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Sigues Siendo Mía


Katy Guardado


Prologo


   ¿Se aman o se odian? Siempre tuvieron una relación masoquista, juntos no pueden estar pero separados aún menos.  


   Cuando se juntan las peleas no se hacen esperar, sin embargo siempre lo solucionan de la misma manera en una cama. 


   ¿Dereck podrá conquistar el frío corazón de Leyna? 


   ¿Leyna dejará que lo haga? 


Capitulo uno


  Leyna


  Miro al pequeño Karan como come del pecho de su madre, es un niño muy alegre y vivaz para los 10 meses que tiene, el tiempo pasa rápido, más sin él, borro esos pensamientos idiotas de mi mente.


  —¿En qué piensas? —pregunta mi amiga, niego.


  —Nada importante. —siempre es la misma respuesta, sé que Marlene no me cree sus gestos lo dicen.


  —Leyna soy tu hermana del alma sé cuando mientes. —se levanta con el mini clon del griego en brazos.


  —Si sabes, no preguntes. —respondo mordaz, para que deje el tema de lado.


  —Me preocupas Leyna, —pone a mi sobrino en el piso con sus juguetes. —¿Cuánto tiempo a pasado?


  —Más de un año, —respondo en un susurro. —Para ser exactos 19 meses. —se forma un nudo en mi garganta por las ganas de llorar.


  —Es hora de que hagas tu vida Leyna. —niego porque prometió que volvería, por lo menos eso dijo el día de la boda.


  —Lo intento, pero es difícil. —se acerca a mí, me rodea con sus brazos.


  —Juro que lo mataré, no entiendo por qué no ha vuelto, ya paso el año que dijo. —asiento ante su reclamo.


  —¿No has hablado con él? —niega. —Gavrel tampoco sabe nada. —una idea cruza por mi cabeza. —¿Estará bien? —hierva mala nunca muera.


  —Sabemos como es Leyna, mi hermano es un idiota. —tiene razón, pero mi corazón no asimila que él no vaya a volver. —Hablaré con mis padres, ellos deben saber algo.


  —No. No quiero un sermón de Blaz ya tengo suficiente con Vivenka que me presenta a todos los hijos de sus amigas. —las dos soltamos una carcajada, su madre puede ser algo intensa cuando se lo propone.


  —Mi madre no cambia más. —escuchamos la puerta ser abierta es el griego que viene de entrenar con Cecilio. —¡Llegaron! —Marlene se acerca a su esposo.


  —Si agapí (amor). —Leandro responde el beso de mi amiga.


  Me acerco a donde esta Karan para jugar con él, tomo un auto de plástico haciéndolo mover por el piso, el pequeño ríe divertido, ama este tipo de juguetes creo que tenemos un futuro piloto en la familia.


  —¿Cómo estás bellissima (hermosa)? —Cecilio deja un beso en mi mejilla, parpadeo un par de veces, porque este italiano sexy me abruma demasiado, es la mejor forma de olvidarte de cierto idiota.


  —Hola boser bub (chico malo), —le doy una sonrisa corta. —Bien ¿y tú?


  —Bien, ¿Qué harás en la noche? —Cecilio y yo no hemos vueltos grandes amigos.


  —Nada, ¿qué tienes en mente? —su sonrisa me dice que no será nada bueno.


  —Un par de tragos, algo tranquilo. —se encoge de hombros.


  —Cecilio la última vez que salí contigo nada fue tranquilo. —niego divertida. —Casi terminamos en la cárcel si no hubiera sido por Gavrel.


  Y es verdad, Cecilio tiene una debilidad por las motocicletas, nos pasamos dos luces en rojo, la policía nos persiguió, si no hubiera llamado a Gavrel durante la persecución estaríamos en la cárcel en este momento.


  —El ruso me cae bien. —giro mis ojos porque el ruso y este loco han formado una amistad.


  —Y tú a él, si no ya te hubiera golpeado por ser mi amigo. —niega divertido.


  —Sabe que te cuido mia adorabile signora (mi bella dama).


  —Si tú lo dices. —reímos los dos, mientras Karan comienza a llorar, el griego se acerca rápidamente y toma a su hijo en brazos.


  —¿Qué planean? —pregunta Leandro, mientras calma a su hijo.


  —Salir por unos tragos. —responde Cecilio ayudándome a levantarme del piso, porque estábamos con el pequeño griego.


  —Por favor díganme que no se meterán en problemas, —los dos negamos como unos niños pequeños. —No quiero ver a mi suegro enojado, no es agradable. —Leandro hace una mueca comienzo a reír.


  —Blaz es un amor. —digo con ironía, Cecilio y el griego niegan frenéticos.


  —Ningún Fischer lo es, —me tenso en mi lugar, porque el idiota lleva ese apellido, Leandro lo nota. —Discúlpame Leyna.


  —No pasa nada. —niego, no tiene la culpa.


  —Bueno, no me has dicho ¿vamos por esos tragos? —Cecilio trata de sacarme de ese momento incómodo.


  —Si vamos. —total ¿qué puede salir mal? Nunca se sabe.


  Termino de colocarme mi labial rojo, me doy una mirada de cuerpo entero en el espejo de mi cuarto, me gusta lo que ven mis ojos, una chica de ojos grandes y expresivos de un azul verdoso, soy muy alta mido 1,78 cm, podrías ser modelo, si podría, pero prefiero las letras y la verdad amo la comida, como para estar haciendo constantes dietas y pasarme la vida en un gimnasio.


  En fin como les decía me miro por última vez, donde apruebo mi vestimenta, que es un vestido negro con tirantes pegado al cuerpo, pero tiene mangas tres cuarto de tul transparentes, la falda negra me llega arriba de los muslos, pero el tul hasta mis rodillas, tiene unas flores bordadas en colores vivos, una belleza me le dio Marlene para mi último cumple años que fue hace un mes, donde él no estuvo, alejo todo pensamiento que me lleve al idiota.


  Busco mis sandalias de tacón negro me las coloco, cuando termino de atar mi cabello en un medio moño siento el timbre sonar, me dirijo rápido a la puerta no quiero dejar a Cecilio esperando por mí.


  Abro la puerta y me encuentro a un impresionante italiano delante de mí, ¿Dios de que lo hizo? Si no lo tuviera delante, diría que tanta perfección no puede existir.


  Sus típicos jeans gastados, su campera de cuero negra, con su camisa blanca con tres botones desabrochados dejando a la vista sus tatuajes y diciéndole al mundo que es un chico malo.


  —¿Me dejarás entrar? —escanea todo mi cuerpo y como cada vez que lo hace me incomodo —Te ves hermosa.


  —Gracias tú también, —me sonrojo porque no es un secreto que Cecilio trato de seducirme, pero le aclare que solo obtendría mi amistad. —Iré por mi bolso. —digo mientras termina de entrar.


  —¿A cuántos tendré que golpear? —me grita porque estoy en mi cuarto recogiendo mis cosas.


  —A nadie Cecilio, ya te pareces a los demás, —estos hombres son insoportables. —Son muy posesivos.


  —Ya les dijimos que es con lo que queremos. —se encoge de hombros, mientras niego, ¿te quiere?, no quiero saber.


  —¿Nos vamos? —pregunto cambiando de tema.


  —Si mia adorabile signora (mi bella dama). —niego divertida porque a Cecilio le encanta decirme así.


  Hace rato estamos en la discoteca, hemos bebido algunos tragos y bailado hasta que me duelan los pies, ahora estamos hablando muy cómodos en uno de los reservados del bar, cortesía de Leandro, este lugar es del griego.


  Le aviso a Cecilio que iré al baño, me dirijo hasta los sanitarios una vez dentro hago mis cosas, acomodo mi maquillaje que estaba un poco corrido, cuando salgo me dirijo a la mesa y encuentro al italiano con una hermosa morena, decido no molestarlo así que me dirijo a la barra por otra cerveza.


  —¿Me das otra? —le pregunto a Nikolái el barman, me escanea con la mirada y asiente.


  —Toma preciosa, —cuando estoy por tomar la botella toma mi muñeca. —¿Leyna cuándo me darás una oportunidad? —pregunta gritando sobre la música.


  Mierda, Nikolái es un ruso hermoso, pero  todavía amo a alguien más, cuando voy a responder siento una voz a mi espalda que hace que mi corazón se detenga.


  —Suéltala, —ordena. —Si no lo haces te golpearé.


  Giro un poco mi cabeza para ver sobre mi hombro y no puedo creer lo que ven mis ojos, es Dereck Fischer, el mismo que viste y calza. ¿Qué hace aquí? Pero la gran pregunta es ¿con qué derecho se cree este idiota para dar órdenes?.


  Le enseñaré quien es Leyna Müller.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo dos


  Dereck


  Estoy en la puerta del departamento de mi hermana, no sé si golpear o no, a ti te golpearan, carajo es cierto en esta familia todos me quieren muerto, con sobrada razón, ruedo mis ojos por los pensamientos absurdos que tengo.


  Junto el valor suficiente, golpeo suavemente para que no me escuchen, pero mi suerte no es tanta, la puerta es abierta por mi cuñado su mirada me recorre por completo me da una sonrisa.


  —Dereck, ¿cómo estás? —abrazo a mi cuñado. —Pasa. —me hace una seña una vez que nos separamos.


  —Gracias, —tomo mi maleta y la arrastro hasta la sala, el pequeño Karan está con sus autos. —¿Mi hermana?.


  Como si la hubiera invocado sale de la cocina con un delantal puesto, se queda estática cuando me ve, pero se recompone rápidamente, se acerca y nos fundimos en un abrazo, la extrañaba tanto.


  —Eres un idiota, —golpea mi cabeza con su mano. —Creí que te había sucedido algo.


  —Yo también te extrañé. —el sarcasmo en esta familia nunca se hace esperar.


  —Dereck dijiste un año, —me señala con su dedo. —Ha pasado más de uno. —mi hermana es demasiado dramática.


  —Marlene no pude volver antes. —su mirada me dice que no me cree.


  —Y dime ¿qué te tuvo tan ocupado en la casa de campo? —me alejo de ella para tomar a Karan en brazos.


  —Asuntos. -respondo mordaz mientras que beso a esta dulzura.


  —¿Asuntos? —pregunta irónica. —¿Los caballos te tuvieron ocupado?


  En la casa de campo de mis padres hay caballos, a ellos les gusta nunca entendí el porqué hasta que viví más de un año allí no quería volver, si no fuera por la amenaza de mi padre seguiría en ese lugar, ¿cierta alemana no te hizo volver? 


  —Aunque no lo creas una yegua esta por tener cría, —es muy rebelde, me recuerda a cierta mujer. —Nachtstern (estrella nocturna), es algo quisquillosa no le gusta que la monten, solo se deja conmigo, es una chica muy ruda. —se me forma una sonrisa al recordarla, ¿estás hablando de la yegua? ¡Carajo sí!.


  Levanto la vista por el silencio que se formó, Leandro está sentado en el sillón está conteniendo la risa, pero no se dé que, mi hermana me mira como si estuviera loco, no entiendo que les sucede.


  —¿Dónde está el Dereck idiota, egocéntrico, malhumorado, mujeriego? —giro mis ojos por los apelativos que usa conmigo. —¿Idiota ya lo dije? —Leandro no se aguanta más y comienza a reír.


  —Si Marlene, Dios no pareces mi hermana. —refunfuño mientras lleno de besos los cachetes del mini griego.


  —Porque soy tu hermana es que pregunto que te sucedió. —dejo a Karan con sus autos.


  —Nada Handgelenk (muñeca), sigo siendo el mismo. —los dos niegan.


  —Estás diferente, —Marlene se encoge de hombros. —Pero te quiero igual, aunque no creo que lo idiota se te haya ido del todo. —menos mal que es mi hermana.


  —Gracias. —respondo de mal humor.


  —De nada, —me da una sonrisa. —¿Te quedas a cenar? —toma a Karan en brazos.


  —Si no me envenenas. —la sonrisa maliciosa que me da no me gusta.


  —Nunca te haría algo así, —si como no. —Pero vienen nuestros padres hermanito. —¿QUÉ?


  —Estoy muerto. —susurro, mi padre me matará sin pensarlo.


  Pasamos un rato más conversando de mi sobrino, mi hermana reclamo que no estuviera para su nacimiento, pero no podía ver a esa mujer a los ojos, después de como me desprecio en la boda de Marlene y ver como el maldito de Cecilio la besaba, no tuve las agallas suficientes para volver.


  Suena la puerta de entrada, y sé que tengo los minutos contados mi padre me asesinara sin pensarlo dos veces, te lo mereces, nuca me pondré de acuerdo con mis pensamientos.


  Blaz Fischer hace su gran entrada triunfal, cuando mi hermana le habré se saludan con besos y abrazos, mi madre busca con la mirada a mi sobrino, pero detiene sus ojos iguales a los de Marlene en mí, se le forma una sonrisa sincera cuando me ve, se aleja de ellos y viene con pasos apresurados hasta los sillones donde estoy sentado, me levanto de mi lugar para envolverla en una abrazo, solloza entre mis brazos.


  —Madre ni que me hubiera ido diez años. —es una dramática, recibo un golpe en mi cabeza, carajo estas mujeres me matarán. —Mutter (madre) duele. —me alejo de ella mientras veo a mi padre acercarse hasta nosotros.


  —Agradece que solo te di un pequeño golpe, —apunta con su dedo. —Te mereces que te dé una paliza niñito. —giro mis ojos porque de verdad es muy dramática.


  Se forma un silencio pesado cuando mi padre se acerca a nosotros, Blaz le da una mirada a mi madre y ella desaparece con Marlene, cobardes, el griego ni aparece otro cobarde más.


  —Dereck, ¿cómo estás? —no me fio de su amabilidad.


  -Estoy donde querías que estuviera, -respondo mordaz, nunca me ha gustado que me den órdenes. -Ahora dime ¿para qué soy bueno? -su mirada me dice que estoy en problemas.


  —Mira Dereck he dejado que hagas lo que quieras con tu vida siempre, —su tono es bajo cree que me asusta, pero no es así. —Pero es momento que seas un hombre y comiences a pensar que harás con la presidencia de la casa de modas.


  —Quédatela no la quiero, —enrojece de la rabia. —Nunca la quise y lo sabes padre. —es verdad nunca quise su tonta empresa.


  —Si esto es otro de tus caprichos no pienso… —corto su estúpida amenaza.


  —No padre no lo es, —me alejo de él con rumbo a la cocina. —Sabes bien que no me interesa la casa de modas. —voy a hacer un paso más, pero me toma del hombro haciéndome girar quedando frente a frente.


  Soy el clon de Blaz Fischer estatura, cabello, ojos, color de piel y lo más importante tenemos el mismo temperamento, comienza una guerra de miradas, no pretendo dar mi brazo a torcer y sé que él menos, pero me quedo de piedra cuando baja sus ojos.


  —Estoy viejo Dereck, —baja tanto la guardia que me preocupa. —No estoy para discutir contigo, solo quiero disfrutar de mis hijos y nieto.


  Su mirada se nota cansada y triste, carajo ahora me siento culpable.


  —Padre yo lo siento. —niega me da una sonrisa corta.


  —No te hice volver por la empresa, —¿QUÉ? -Arregla tus asuntos con Leyna. —masajeo el puente de mi nariz tratando de calmar mi malestar.


  —¿Me hiciste volver por Leyna? —su nombre en mis labios se siente amargo.


  —Solucionen sus diferencias, están hechos el uno para el otro. —vuelvo a negar.


  —Padre puedes entender que me odia, —hago una pausa pensando mis siguientes palabras. —Yo si fuera ella también lo haría, la desprecie, la humille, use, la amo, pero no podemos estar dos minutos sin querer matarnos. —creo que hable de más.


  —Eres un idiota Dereck, —se acerca amenazante. —¿Cómo te atreves hacerle todo eso?


  Ahora si estoy en problemas, Leyna es como su hija siempre nos criamos como familia, después de lo que paso con su progenitora.


  —No puedo volver el tiempo atrás, —sus manos se hacen puños. —Merezco que me golpees.


  Blaz está furioso si me golpea lo entendería, no fui educado para hacer lo que hice con esa mujer, los valores que me inculcaron no los puse en práctica con ella.


  —Basta, padre, —la voz de mi hermana corta la batalla de miradas. —Dereck tiene suficiente con el desprecio de Leyna.


  Mi progenitor sigue con su mirada clavada en mí, pero poco a poco deja de lado su enojo. Marlene se posiciona delante de nosotros, trata de evitar una maldita guerra.


  —Será mejor que me vaya. —no quiero molestar a mi hermana.


  —Dijiste que te quedabas a cenar. —la muñeca tiene su mirada triste, no me gusta que este así pero prefiero irme.


  —Lo siento, —me acerco y dejo un beso en su frente. —Otro día vengo.


  Mi padre quiere hablar, pero su orgullo no se lo permitirá, tiene tanta culpa como yo. Pero no es momento de hablarlo.


  —¿Dónde te quedarás? —me encojo de hombros, mientras me alejo con dirección a mi maleta. —Puedes quedarte en uno de los hoteles de Leandro. —suelto un suspiro Marlene no me dejará en paz si no acepto.


  —Está bien handgelenk (muñeca). —sonríe abiertamente. —Préstame las llaves de tu auto. —su sonrisa desaparece.


  —No. -es una egoísta, pero sé cómo convencerla, pongo mi mejor cara de niño bueno. —O no, no te las daré, -hago un pequeño puchero, sigue negando, pero conozco a mi hermana. —O está bien, si tiene un solo rasguño estás muerto ¿entendido? —amenaza con su dedo.


  Asiento como niño pequeño, se va hasta su bolso y me las entrega, vuelvo abrazar a mi pequeña hermana, pero no me gusta lo que susurra.


  —Si volviste por ella debes luchar. —se aleja y me da una pequeña sonrisa. Niego, porque no creo que Leyna me quiera cerca, lo bien que hace. —Está con Cecilio.


  Me estaba alejando, pero cuando suelta esa bomba me freno de golpe, me da esa sonrisa de bruja malvada.


  —¿Dónde? —sonríe abiertamente.


  Prepárate mein stern (mi estrella), porque no dejaré que ningún italiano de pacotilla te robe de mi lado.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo tres


  Leyna


  —Suéltala, —ordena con los dientes apretados. —Si no lo haces te golpearé. —¿pero se volvió loco o que?


  —¿Quién te crees que eres? —maldito Dereck, ¿por qué has vuelto?


  —Dereck Fischer, —me da esa sonrisa moja bragas. —¿Ya se te olvido? —susurra contra mi oído, está demasiado cerca.


  —Obvio que no me he olvidado de ti, —sigo de espaldas a él, apoyo mi trasero en su entre pierna su amigo se emociona rápidamente. —Lo que no recuerdo es que número eres.


  Sus manos van a mis caderas, haciendo presión en ellas, apoya su miembro semi erecto en mí, la fricción hace que me moje de excitación. Su aliento choca en mi cuello erizando todos mis bellos.


  —¿De qué hablas mein Stern (mi estrella)? —maldito seas Dereck con ese apelativo.


  —Que número de amante eres, —sus manos hacen más presión en mí. —Eres uno más de la larga lista.


  Me hace girar tan rápido que casi caigo si no fuera por que me agarre de sus brazos bien marcados. Sus ojos azules flamean como el fuego, acerca tanto su boca a mí que creo que me va a besar, pero la desvía hasta mi oído.


  —Sigues Siendo Mía, —maldito bastardo. —Mein Stern (mi estrella). —se aleja de mí rozando sus labios en mi mejilla, haciendo que mi cuerpo lo desee como cada vez que lo tengo cerca, pero esta vez no lo lograra.


  —Nunca lo fui, —la que se acerca ahora soy yo. —Fuiste un pasatiempo. —beso, sus carnosos y adictivos labios, pero es una simple caricia.


  Me alejo cuando quiere profundizar el beso, pero no mucho por que me sigue teniendo de las caderas.


  —Dime que debo hacer para recuperarte. —mi corazón late desesperado por aceptar, pero no la Leyna que moría por escuchar esas palabras esta muerta.


  —No puedes recuperar lo que nunca tuviste. —me suelto de su agarre, dejándolo solo.


  Me alejo a paso apresurado para buscar mis cosas  irme a mi casa no quiero estar un maldito segundo más aquí, cuando llego a la mesa Cecilio se encuentra solo, debo tener mala cara por que se levanta de un salto.


  —¿Qué te sucede? —pregunta escaneándome de arriba a bajo.


  —Nada, solo me voy. —tomo mi bolso de arriba de la mesa.


  —Vamos, —niego. —Leyna vienes conmigo te vas conmigo.


  —Puedes quedarte. —trato de convencerlo, pero es en vano.


  —No, vámonos. —me toma de la mano arrastrándome a la salida.


  No hacemos más de diez pasos cuando Dereck se interpone entre nosotros, Cecilio hace presión en mi mano hago una mueca por el dolor, pero el italiano me suelta y me jala hasta pegarme contra su cuerpo, carajo el momento es demasiado incómodo, si no hago algo estos dos mastodontes se van a matar.


  —¿Qué quieres? —pregunto mirando a Dereck.


  —A ti, —suelto una carcajada carente de humor. —No descansaré hasta conseguirlo. —creo que se volvió completamente loco.


  —Sobre mi cadáver, —fijo mi vista en Cecilio. —Hazte a un lado si no quieres problemas. —se retan con la mirada ninguno de los dos piensa ceder.


  —Terminaron con su batalla de testosterona? —me suelto un poco del italiano. —¿Te quedas o te vas? —pregunto mirando a mi amigo.


  —Nos vamos. —me vuelve a tomar de la mano.


  Dereck tiene la mandíbula desencajada, pasamos por su lado sin mediar palabra. Cecilio me arrastra hasta su auto me abre la puerta, entro del lado del copiloto, camina hasta el lado del conductor.


  —¿Cuándo volvió? —es lo primero que sale de sus labios cuando pone el auto en marcha.


  —No sé, —me encojo de hombros. —Y no me interesa. —mentirosa, te mueres por ese hombre, puede ser, pero Dereck no obtendrá lo que quiere esta vez no.


  —¿Segura? —Cecilio me saca de mi batalla mental.


  —Sí. —respondo mordaz, no me gusta que se metan en mis asuntos.


  —Haré que te creo. —miro en su dirección, niego lentamente, pero no le respondo no me creerá de todos modos.


  Pasamos un rato más en silencio hasta que llegamos a mi departamento, Cecilio estaciona el auto y como siempre se baja abrirme la puerta por más que le he dicho que no es necesario no lo entiende, así que ya me acostumbre.


  —Gracias por traerme. —digo una vez que bajo.


  —Sabes que no me molesta. —me da una sonrisa moja bragas, ama hacer eso.


  —Adiós böser bub (chico malo). —voy a dejar un beso en su mejilla, pero Cecilio corre su cara haciendo que bese sus labios. —¿Qué haces? —trato de alejarme, pero me toma de la cintura acercándome más a su cuerpo.


  —Me gustas, —su confesión me deja sin palabras. —No te pido nada Leyna, solo sexo de una noche.


  Si antes no sabía qué decir ahora menos, Cecilio es un hombre hermoso en todo el sentido de la expresión cualquier mujer estaría encantada con su invitación, no me disgusta, pero no quiero que confunda las cosas.


  —Ya lo hablamos, —trato de alejarme, pero no me lo permite. —Se pueden confundir las cosas. —niega divertido.


  —Tú no quieres una relación y yo tampoco, no veo lo malo de pasarla bien. —si no fuera tan apuesto sería más fácil negarme.


  —Cecilio no sé qué decirte. —es verdad me gusta como hombre para una noche de sexo pero más de ahí no.


  —No debes decir nada, —acerca sus labios a los míos. —Solo sentir. —sus labios se posicionan sobre los míos dejando un beso en ellos.


  Se aleja un poco para buscar algún tipo de confirmación, parece encontrarla porque atacas mis labios en un beso demoledor, mete su lengua recorriendo toda mi cavidad bucal, ¡Dios que beso!, pero no es él, alejo todo pensamiento estúpido de mí, y solo me concentro en este candente italiano.


  Cecilio baja sus manos hasta mis muslos, me levanta en el aire haciéndome enredar mis piernas a su cadera, intensifica más su agarre en mis muslos, enredo mis manos a cuello, nos hace caminar a lo que supongo es la entrada del edificio, sus pasos son torpes.


  —Bájame, —me separo un poco de él, niega. —Nos mataremos, déjame caminar.


  —De acuerdo. —me baja demasiado despacio pasando sus manos por el contorno de mi figura.


  Me guiña un ojo con picardía, niego divertida. Para nadie es un secreto que Cecilio es un Don Juan mientras entienda que no podrá haber nada entre nosotros por mí no hay problema con lo que haga de su vida.


  Camino hasta la puerta con el italiano pisándome los talones, paso la tarjeta magnética una vez en la puerta esta se abre hago pasar a Cecilio primero y después yo, pero como si algo me llamara, busco con la mirada el aparcadero y la calle, mis ojos se encuentran con el auto de Marlene, pero sé muy bien que no es ella, Dereck no despega su vista de mí, no llego a verlo bien por la distancia, pero conociéndolo como lo conozco debe tener su maldito ego por los suelos, espero que sientas lo mismo que sentí yo durante todos estos años.


  —¿Sucede algo? —pregunta en mi oído, niego.


  —Nada, vamos. —cierro la puerta de vidrio, dejando mi corazón afuera y mi cuerpo aquí dentro.


  Cecilio me vuelve acercar a su cuerpo, estampa sus labios con los míos, solo nuestros gemidos se oyen, caminamos hasta ingresar en la caja metálica. Estampa mi espalda en el frío acero me alejo un poco quedando más pegada a su cuerpo.


  —Te haría mía aquí misma. —va dejando besos en mi cuello.


  —¿Qué te lo impide? —Cecilio levanta su mirada, niega aún más divertido, se aleja y pausa el ascensor.


  —Eres perfecta. —me toma de los muslos haciendo que enrosque mis piernas a su cadera de nuevo.


  Sus besos comienzan a bajar por mi cuello, pero la tela del vestido no le permite ir más haya, gruñe molesto.


  —Tienes demasiada tela, —con su mano libre abre la bragueta de su pantalón. —La próxima vez será diferente. —o no, no la habrá, pero no se lo digo.


  —Lo que digas. —respondo mientras arranca mis bragas. —Duele. —me quejo mientras le doy un manotazo.


  —Me estorban los planes. —sonríe con malicia.


  Cecilio dirige la punta de su pene a mi entrada, va ingresando poco a poco para que me acostumbre a su grosor, que no es para nada pequeño, mis fluidos ayudan a que su trabajo sea más fácil, cuando lo metió del todo lo saca para volver a ingresar de una sola estocada, arqueo mi espalda por la intromisión, mientras muerde mi cuello.


  —Más… —bombea despacio, maldito lo hace apropósito. —Quiero más. —ordeno, no soy de pedir las cosas de buena manera.


  —Lo que ordene mia adorabile signora (mi adorable señora). —susurra en mi oído.


  Comienza a bombearme cada vez más fuerte, sacando todo su miembro y volviéndolo a ingresar, el ascensor está repleto de nuestros gemidos, Cecilio acaricia mis pechos con su mano libre pellizcando por encima de la tela del vestido mis pezones esa acción hace que me retuerza aún más en sus brazos.


  —Cecilio… Dios… Sí… —mi voz sale ronca.


  —Así nena, —bombea más fuerte. —Eres increíble.


  Pellizca una vez más mis pezones, haciendo que se forme un remolino en mi bajo vientre, El italiano saca todo su miembro y me da una estocada que hace que me desmorone en un orgasmo. Tiro de su cabello mientras mis piernas tiemblan al rededor de sus caderas, bombea dos o tres veces más llenándome con su semilla.


  Tratamos de tranquilizar nuestras respiraciones, sigo sobre sus brazos aún, me muevo un poco incomoda por la posición, Cecilio sale de mí y me baja suavemente, mi espalda queda pegada a la pared de metal, nuestras miradas se encuentran me sonríe, pero no puedo devolvérsela, nunca fui buena para hablar después del sexo, segura? No siempre fuiste así, ni caso hago a mis pensamientos.


  —Cecilio yo… —niega, acomodando su ropa, hago lo mismo que él.


  —Es sexo Leyna, —pone el ascensor a funcionar. —Nuestra amistad no tiene nada que ver con lo que paso ¿si? —se acerca y deja un beso en mi frente, me quedo estática odio las demostraciones, no sé cómo actuar ante una.


  —Entiendo si, —me alejo un poco, las puertas se abren salvándome del momento. —¿Quieres pasar al tocador?


  —Si no te molesta. —niego mientras llegamos a mi departamento. —Para nada, pasa. —me hago un lado dejándolo pasar una vez que abro la puerta.


  Voy hasta la cocina, por una copa de vino mientras que espero que Cecilio salga del tocador, sirvo una para mí y otra para él, lo hago por educación no por que me interese que se quede a dormir, es más nadie lo hace no me gusta que invadan mi espacio personal. Siento la puerta ser tocada, ¿quién puede ser? ¿Quién más? Carajo, no puede estar tan loco y si, si puede abro encontrándome con Dereck, que me escanea con la mirada aprieta sus manos en puños.


  —¿Qué haces aquí? —pregunto para qué deje de mirarme.


  Pero cuando habré su boca Cecilio aparece sin camisa del tocador, nos quedamos en un silencio incómodo el ambiente está tan pesado que el aire se puede cortar con un cuchillo.


  Pero el silencio es cortado cuando Dereck se abalanza sobre el italiano estallando sus puños en su rostro.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo cuatro


  Dereck


  Acelero el auto de mi hermana, esta mujer esta loca si cree que voy a permitir que se vaya así como si nada y encima con Cecilio, creí que no habías vuelto por ella, y no era así, pero volverla a ver hizo que se despertara todo lo que siento por mi estrella.


  Busco mi teléfono para llamar a mi hermana, suena una, dos veces cuando creo que no me va a atender lo hace.


  —Hola. —su voz sale adormilada. —¿Quién habla?


  —¿Dónde vive Leyna? —no hace falta que le diga quien soy.


  —¿Dereck? —asiento como si me pudiera ver. —¿Qué hora es?


  —Tarde Marlene, —doblo por donde creo que se fueron. —Dame la maldita dirección. —ordeno.


  —No hagas una idiotez, la Leyna que dejaste hace más de un año murió. —me di cuenta, sus palabras me lo dejaron claro. —Te la paso por mensaje. —corto la llamada, revisó los mensajes y voy en la dirección correcta.


  Llego justo cuando están ingresando a su edificio, la muy condenada me ve, nuestras miradas se entrelazan, pero se cortan cuando Cecilio le dice algo al oído, maldita sea estoy que hiervo de la rabia.


  Bajo apresurado, pero ellos ya entraron, maldita sea ¿cómo voy a entrar? En eso una rubia de curvas exuberantes sale del mismo, me escanea de arriba a bajo.


  —¿Buscas a alguien? —su mirada recorre todo mi cuerpo.


  —Si, a mi novia. —hace una mueca de disgusto. —Pero olvidé mi llave.


  —No puedo dejarte pasar. —mira para dentro y después a mí.—Puedo hacer una excepción. —me da una mirada sugerente el Dereck viejo hubiera aceptado pero este no.


  —Gracias. —paso por su lado sin mirarla, creo haber escuchado un gruñido de su parte, pero no me importa.


  Llego hasta donde está el ascensor, pero se encuentra detenido, aprieto el botón, pero nada sigue igual espero unos minutos hasta que funcione y por arte de magia comienza a bajar. Una vez que llega ingreso en la caja metálica, el perfume de Leyna está impregnado en el lugar, pero lo que me hace rabiar es el olor a sexo que hay, es imposible ella no es así.


  La campana suena haciéndome salir de mis pensamientos, salgo buscando su departamento, cuando estoy enfrente no sé si tocar, ¿qué le voy a decir? Lo que sientes por ella, no es tan fácil. Pero ¿desde cuándo he sentido miedo? Desde que patio tus bolas por patán, ¡carajo! Puede ser cierto Leyna golpea fuerte.


  Junto valor y doy unos toques suaves a la madera, pasan unos segundos la puerta se abre dejando ver a mi estrella algo despeina, escaneo con mi mirada porque es imposible que haya tenido sexo en el ascensor, pero todo indica que sí.


  —¿Qué haces aquí? —pregunta.


  Cuando voy a responderle Cecilio aparece sin camisa, mi sangre comienza a hervir, me abalanzo sobre este idiota golpeando su cara, pero es bastante ágil me devuelve el golpe comenzamos a golpearnos.


  —Dios paren se van a matar. —siento la voz de Leyna.


  Es como si mi cerebro reaccionara dejo de golpear al italiano, pero el idiota me da un golpe en la mejilla haciéndome caer al suelo.


  —Tú no aprendes, —maldito italiano de pacotilla. —Te moleré a golpes si no te alejas de nosotros. —su amenaza me causa gracia.


  —Veo que manejan tu vida. —Leyna aprieta sus manos en puños, sé donde darte querida.


  —Cecilio largo, —el italiano la mira mal. —Después hablamos. —se coloca la camisa de mala gana.


  —Estás loca, —le da una sonrisa. —Pero así me gustas. —la acerca a su cuerpo y deja un beso en sus labios.


  Me levanto de un salto, debe querer que lo mate.


  —Aleja tus manos de ella. —lo empujo haciendo que trastabille.


  —Oblígame. —se acerca a mí, pero ya me cansé de esta situación. Lo tomo por su camisa empujándolo hasta fuera del departamento.


  —Aléjate de ella. —lo tiro al suelo y cierro la puerta dando un portazo.


  Me giro para buscar a la mujer de mis pesadillas está apoyada contra la pared con los brazos cruzados, está muy enojada.


  —¿Terminaste? —sigue en su postura de chica mala. —Porque me quiero ir a dormir. —se descruza de brazos caminando hasta lo que supongo es la cocina.


  —¿Dónde crees que vas? —la tomo del brazo acercándola a mi cuerpo, acerco mi nariz a su cuello. —Hueles a sexo. —la suelto como si quemara.


  —¿Y a ti que? —se encoge de hombros. —Es mi vida Dereck no debe importante con quien me acuesto. —Marlene tenía razón la Leyna que conozco murió.


  —Volví por ti. —susurro, pero ella suelta una carcajada.


  —Llegas tarde. —tiene esa maldita mirada desafiante.


  Apoyo mi espalda en la pared más cercana, toco mi labio por el dolor, carajo tengo sangre el italiano tiene la mano dura, suelto un suspiro cansado.


  Levanto la vista, pero Leyna no se encuentra, la busco con la mirada, pero nada, se debe haber ido a dormir, mejor me iré, estoy cansado y no quiero más problemas. Tomo el pomo de la puerta, pero su voz hace que me gire.


  —Te curaré las heridas y te largas. —se acerca hasta mí, tomándome de la mano.


  Hace que me siente en el sillón mientras ella toma lugar en la mesa de centro, no me mira a mí si no a mi labio roto, sé que está nerviosa su respiración errática me lo confirma trato de no tocarla, pero mis impulsos me ganan, mis manos viajan a su cintura diminuta, la extraño demasiado.


  —Suéltame Dereck, —sus ojos me aborrecen tanto. —Por tu bien hazlo.


  La suelto de mala gana, sigue como si nada pasando el algodón por mi labio por más que busque donde quedo mi estrella no la encuentro, ¿Qué esperabas?, La verdad ni yo lo sé. Estaba tan acostumbrado a que me perdonara una y mil veces que esta nueva faceta de ella me asusta, no por como es sino por el miedo a perderla.


  —Listo. —me saca de mis pensamientos.


  —Gracias. —me levanto para irme, pero vuelve a tomarme de la mano.


  —Dereck si es verdad que viniste por mí, —sus ojos brillan como dos estrellas. —Vete, vuelve a Alemania. —tomo su mano acercándola un poco a mí.


  —¿Tanto me odias? —omito lo que dijo. Niega un con una media sonrisa.


  —No te odio Dereck, —mis esperanzas crecen. —Pero ya no te amo. —es como si hubiera clavado un puñal en mi corazón. —Por eso te pido que te marches, no me busques, no me llames, no quiero saber nada de ti.


  Se aleja con rumbo hasta la puerta la abre y me hace una seña con su cabeza, no hay que ser un genio para saber que debo marcharme.


  Camino hasta posicionarme frente a la mujer que siempre estuvo, pero que no supe amar, sus ojos están tan endurecidos como dos cubos de hielos, es como si hubieran perdido la vitalidad.


  —Me iré si, —sonríe abiertamente. —Pero no de tu vida. —abre su hermosa boquita, pero pongo un dedo sobre sus labios. —Primero lucharé por tu perdón cuando lo consiga, lucharé por nosotros y después por hacerte mi mujer. —dejo un beso en su frente.


  Pareciera que esos dos luceros que se carga brillaran, pero no soy merecedor de ver una estrella resplandecer.


  —¿Es una promesa? —asiento acariciando su mejilla. —No pierdas tu tiempo Dereck. —suelto una carcajada, será un hueso duro de roer.


  —Yo no le llamaría perder el tiempo, —voy saliendo de su departamento, me giro un poco. —Si se trata de ti. —le doy una pequeña sonrisa, pero la condenada me cierra la puerta en la cara.


  Suelto otra carcajada, me sacará canas verdes, pero lograré mi cometido mein stern (mi estrella) fue, es y seguirá siendo mía.


  Presiono el botón del ascensor, cuando las puertas se abren me encuentro a la misma rubia de hace un rato, vuelve a recorrerme con su mirada, se le forma una sonrisa maliciosa en sus labios, si Leyna se puede divertir ¿por qué yo no?


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo cinco


  Leyna


  Dejo las carpetas sobre el escritorio de Leandro, estoy agotada mentalmente y físicamente, Marlene tiene al pequeño Karan enfermo así que soy la única secretaria del griego, Dios este hombre es un obseso del trabajo ya veo porque se casó con mi amiga.


  Termino de acomodar todo porque no quiero al ogro encima de mí, agradezco la oportunidad que me dio Leandro, pero la realidad es que extraño mi país. Vine por una loca aventura sin embargo ya llevo demasiado tiempo aquí, pero ¿qué haría en Alemania? No tengo amigos, familia ni se diga y menos un empleo, podrías aceptar la oferta de Blaz, podría si, aunque estoy cansada de vivir de su caridad aunque ellos no lo vean así.


  —¿Leyna me escuchas? —pego un salto cuando siento la voz de Leandro.


  —Casi me matas. —toco mi corazón que late apresurado.


  —Te estaba hablando desde que entre. —me volví a perder en mis cavilaciones.


  —Lo siento, estaba distraída. —asiente cuando pasa por mi lado.


  —Lo noté, —toma asiento en su silla. —¿Qué tengo para hoy?


  —Tienes un almuerzo con Andre por el nuevo proyecto. —hace una mueca de disgusto, es duro para él aún.


  —Gracias, —se limita a decir. —Puedes irte antes si quieres. —asiento ante su generosidad.


  —¿Cómo sigue mi sobrino? —se le forma una sonrisa en el rostro.


  —Mejor, no deja que me acerque a su madre. —refunfuña.


  —Es tu copia fiel. —soltamos la carcajada.


  —Será peor que yo. —no dudo eso, Karan es un niño muy especial.


  —Debo irme, tengo una cena con los Fischer. —tengo una extraña sensación con esa cena.


  —¿Otro candidato que Vivenka tenga para ti? —giro mis ojos, porque no es un secreto que esa mujer ama ponerme en situaciones comprometedoras.


  —Ni lo digas, —voy alejándome con rumbo a la salida. —Creo que le quedo claro la última vez que no debe hacerlo. —Leandro suelta una carcajada.


  Termino de salir mientras que escucho las risas de mi jefe, tomo asiento en mi silla recordando como derrame "accidentalmente" mi copa de vino en el hijo del gobernador de Alemania, que vino a pasar unos días en Grecia y Vivenka no tuvo la mejor idea que invitarme a cenar justo que estaba el pobre hombre, no se fue muy feliz manche una camisa de muchos dólares.


  A Vivenka le quedo claro que no debía presentarme a nadie más, espero que esta noche no se le dé por hacer de cupido o juro que correrá sangre.


  Paso un rato más trabajando hasta que llega Andre lo hago pasar, pobre de ese hombre. Decido que es hora de irme a mi casa para descansar un poco y después ir a la cena con los Fischer.


  Estoy llegando a la casa de mis padres, suena extraña esa palabra en mi vocabulario, pero es lo que son me criaron desde que soy una niña después de lo que paso con mi progenitora trato de eliminar esos pensamientos amargos de mí.


  Cuando estoy llegando un auto de lujo muy conocido por mí está estacionado afueras del edificio, Maldito Dereck si esto es una de sus tretas lo mataré sin pensarlo, estás segura?. Parece que no le quedo claro que no quiero nada con él. Debí golpearlo hace una semana no curar sus heridas, te morías por hacerlo.


  Estaciono a su lado, bajamos al mismo tiempo me mira por un segundo y me regala una de sus sonrisas mojas bragas que antes surtían efecto en mí, ya no.


  —¿Qué planeas? —pregunto con los dientes apretados.


  —Hola Leyna, ¿cómo estás? ¿Se te olvidaron los modales? —sonríe aún más, lo odio, mientes.


  —Déjate de idioteces, —paso por su lado. —¿A qué viniste? —caminamos juntos.


  —Son mis padres también Leyna, —le doy una mirada de soslayo. —No solo tuyos.


  Freno de golpe mi andar, Dereck gira en mi dirección nos quedamos viendo, me vuelve a dar una sonrisa que nunca antes vi, diría que es sincera, pero no me fio de este hombre, lo escaneo de arriba a bajo sin entender donde está el idiota que se llenaba la boca diciendo que no era hija de los Fischer, por más que nos criaron como hermanos.


  —¿Vienes? —asiento recelosa.


  Entramos en el edificio en silencio sin mediar palabra, tampoco lo hacemos en el ascensor, no tengo nada que decir y por lo que veo él menos, cuando llegamos bajo primero después lo hace él siguiendo mis pasos, golpeo la puerta algo nerviosa sigo sintiéndome extraña con esta cena.


  Luego de unos segundos Vivenka me abre la puerta me da una hermosa sonrisa, pero arruga su ceño cuando ve a su detrás de mí.


  —Hijos, ¿cómo están? —me saluda con un abrazo y después a su hijo. —¿Qué haces aquí Dereck? —está tan desconcertada como nosotros.


  —Mi padre me invito a cenar, —Dereck se encoge de hombros. —Ya sabemos como es, nadie se puede negar a sus "peticiones". —sabemos que Blaz no pide por favor, sino que ordena.


  —Está bien. —Vivenka está tan preocupada como nosotros.


  Pasamos al comedor donde se encuentra mi padre sentado en la punta de la mesa, creo que está esperando por nosotros se levanta de su lugar así que me acerco a él y dejo un beso en su mejilla.


  —Hija, ¿cómo estás? —su mirada se nota cansada, últimamente esta de esa forma.


  —Bien, —Dereck se acerca, pero solo hace una seña con su cabeza a modo de saludo. —¿Dime para que somos buenos? —pregunto yendo directo al grano.


  —Siempre tan perspicaz, —nos da una sonrisa. —Vamos a cenar, después hablaremos.


  Nos damos una mirada con Dereck, él está tan intrigado como yo. Pero por nuestro bien, aceptamos la invitación tomamos asiento uno al lado del otro.


  Pasamos un rato conversando de lo que hemos hecho en este tiempo que el idiota no estuvo, pero me quede impresionada de la forma en la que habla de los caballos, nunca creí que Dereck podría ser alguien más humilde, pero sigo sin fiarme de su supuesto cambio.


  Se hace un silencio algo fastidioso, nadie dice nada Vivenka mira a Blaz, pero sigue sin decir nada, cuando voy a hablar Dereck lo hace primero.


  —Basta de misterios dinos para qué nos trajiste aquí. —la relación de Blaz con su hijo nunca fue la mejor.


  —¿No puede un padre compartir tiempo con su familia? —Dereck niega.


  —Padre no somos idiotas, —se levanta de su lugar. —Nos invitaste a Leyna y a mí, por algo es. —asiente ante las palabras de sus hijos.


  —Es verdad, —suelta un suspiro cansado. —Necesito un favor de ustedes. —no me gusta esto.


  —¿Qué quieres? —pregunto levantándome de mi lugar.


  —Tomen asiento, —señala la silla con su mano, refunfuñando volvemos a nuestros lugares. —Me dejarán hablar y después lo harán ustedes ¿entendido? —asentimos con la cabeza.


  —¿Blaz de que vas? —se nota que mi madre no esta al tanto de todo esto.


  —Bien, —esquiva olímpicamente la pregunta de Vivenka. Como les dije necesito un favor de ustedes dos y por el bien de la empresa familiar espero puedan ayudarme. —me tenso en mi lugar.


  —Ya te digo que no. —Blaz me mira mal. —A mí no me asustas, no me importa no trabajaré con el idiota.


  —Estoy aquí. —me encojo de hombros Dereck maldice algo indescifrable.


  —Escucha por favor, —suplica mi padre, asiento resignada. —Dereck tus despilfarros y tu mala gestión casi nos deja en la ruina, —miro al idiota que tiene su mirada perdida. —No voy a juzgarte, no soy quién solo necesito que vuelvas a la empresa y resuelvas el desastre que hay, tu primo no puede solo. —se vuelve a formar un silencio incómodo.


  —¿Yo que tengo que ver en todo esto? —pregunto para cortar el momento fastidioso que se formó.


  —Necesito que seas su secretaria, —o no está completamente loco. —Le diría a Marlene, pero no dejará a su familia y la entiendo. —no sé que carajo hacer, no quiero tenerlo cerca.


  —Es mi culpa y me haré cargo, —giro mi cabeza para mirar a Dereck. —Trabajaré día y noche para solucionar el desastre, pero no la obligarás a trabajar conmigo si no quiere. —no es capaz de mirarme a la cara.


  —No podrás solo, necesitas gente de confianza. —Blaz me mira suplicante. —Leyna sé que no lo quieres cerca, te entiendo, pero te lo suplico.


  Todos clavan sus miradas en mí, Blaz suplica ayuda, Vivenka tiene una mirada triste y el maldito idiota niega lentamente. Si acepto nos mataremos sin dudarlo, y si no me sentiré culpable han sido mi familia desde pequeña, ¡mierda!, ¿qué debo hacer?, sabes cuál es la respuesta.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo seis


  Dereck


  Observo a Leyna como duerme, se ve tan pacifica, tan ella, es en el único momento que no tiene ese escudo de frialdad que le muestra al mundo entero, sin embargo esa no es ella o bueno no lo era, en este tiempo todo cambio, no debí haberme ido tanto tiempo.


  Sigo admirando su belleza, un tonto no se daría cuenta de lo hermosa que es por fuera como por dentro, Leyna podrá ser fría, arisca a una caricia, no le van las cursilerías, podrá ser mil cosas, sin embargo no tiene maldad, jamás se pondría en el plan de lastimar a alguien, no es rencorosa, si sufre no lo demuestra, las únicas veces que la vi llorar fue de rabia no de dolor prefiere sacar su lado sarcástico y destruirte con dos palabras antes que las veas destrozada.


  ¿Por qué mierda me fui?, y ¿Por qué mierda volví? Ella estaba mejor sin mí, cuando comenzó a sanar sus heridas aparecí yo para cargarla de nuevo, aunque en mi defensa Blaz Fischer es el responsable que esté sentado con ella en el jet de la familia con rumbo a nuestro país natal, por un momento creí que no aceptaría ser mi secretaria, en realidad esperaba que se negara, sin embargo Leyna no le haría semejante desplante a mi padre, siempre estará agradecida por todo lo que han hecho por ella y yo también si no, no la hubiera conocido.


  —La gastarás si la sigues mirando. —giro mi cabeza para saber quien me saca de mis pensamientos.


  —Miranda ¿Cómo estás?. —pregunto algo incómodo.


  —Bien Dereck, —me da una corta sonrisa. —¿La sigues amando? —no encuentro reproche en su pregunta, debería haberlo, ya que mantuvimos una relación de sexo por un largo tiempo.


  —Fue, es y será la mujer de mi vida. —susurro con amargura. —Aunque me odia. —suelta una risita.


  —No creo que la señorita Muller te odie, solo está enojada y con obvias razones. —clavo mis ojos en ella.


  —¿Desde cuándo eres su defensora? —pregunto fastidiado.


  —O no Dereck, —niega con una sonrisa. —Te aseguro que ella, —la señala con su dedo. —No necesita que la defiendan, puede hacerlo muy bien sola. —debo darle la razón Leyna me golpeará si la vuelvo a lastimar.


  —Lo sé, eso la hace perfecta. —comento mirando a la mujer de mi vida.


  —Nunca entendí su relación amor-odio. —hace lo mismo la mira y se le forma una sonrisa triste en los labios. —Reconozco que siempre te amo y fuiste un idiota que jugo con ella. —me mira molesta, me siento regañado.


  —Ni yo lo sé, me acostumbré a que siempre estaría para mí y jugué con sus sentimientos. —respondo recordando cada desplante, cada humillación que vivió a mi lado, cuando me veía con otras mujeres y no decía nada.


  —Tendrás un camino largo por recorrer, —me da una corta sonrisa. —Te deseo suerte Dereck. —necesitaré un milagro para que me perdone.


  —Gracias Miranda y disculpa por ser un hijo de puta contigo. —niega con diversión.


  —Es pasado, —se encoge de hombros. —Deben abrocharse los cinturones aterrizaremos en poco. —asiento ante sus palabras.


  —Gracias. —respondo cordial.


  Se marcha dejándome solo con esta gata salvaje, me levanto y voy hasta su asiento, dudo si llamarla o poner su cinturón yo mismo, se ve muy adorable y tranquila durmiendo, prefiero dejarla descansar y hacerlo yo mismo, me inclino un poco quedando demasiado cerca de sus labios, muero por un beso de esta mujer, sin embargo aprecio mucho mi vida como para robarle uno me mataría sin pensarlo si la toco, bajo mis manos hasta sus caderas para buscar el bendito cinturón, cuando lo encuentro lo llevo hasta su estómago lo abrocho, levanto mi vista y me encuentro con sus hermosos ojos abiertos mirándome, juraría que tienen un brillo especial.


  —Podía hacerlo yo. —me da un pequeño empujón rompiendo el contacto visual.


  —No quise despertarte. —respondo volviendo a mi lugar. —Disculpa si te moleste. —cierro mis ojos para descansar un poco.


  —Dereck Fischer sabe pedir disculpas. —su sarcasmo sale a la luz.


  —Sé hacer mejores cosas, —abro mis ojos clavándolos en ella. —¿Quieres un recordatorio? —pregunto para hacerla rabiar.


  —Sigues siendo un idiota. —espeta de mal humor.


  —Y tú sigues siendo mein star (mi estrella) —¡mierda estoy en problemas!


  —Si aprecias a tu amigo, —señala mi miembro. —No vuelvas a llamarme de esa forma. —antes no decía lo mismo.


  —Disculpa es la costumbre. —vuelvo a cerrar los ojos con cansancio.


  Lo que quedo del viaje fue en un silencio incómodo, Leyna no me dirigió la palabra y yo por amor a mi vida no lo hice, está mujer es capas de cualquier cosa cuando está enojada. Nos encontramos en mi deportivo yendo a la casa de modas, espero que no sea tan grave el problema, sin embargo los informes que me dio mi padre no son nada alentadores.


  —No llegaré contigo. —anuncia cortando mis pensamientos.


  —Leyna no me jodas, —digo mordaz. —Tengo un maldito dolor de cabeza para estar discutiendo cada dos minutos. —le doy una mirada de soslayo.


  —Dereck, no llegaré contigo. —vuelve a decir.


  —Y yo te dije que no me jodas, si quieres te dejo aquí y caminas. —estamos demasiado lejos de la empresa.


  —No te aguanto. —ya somos dos, yo tampoco me aguanto.


  —Lo sé, —pienso mis siguientes palabras. —Gracias por lo que haces, sé que lo estás haciendo por nuestros padres y es un gran sacrificio compartir tiempo conmigo después de todo lo que te hice, —sigo mirando al frente. —Cuando solucione los problemas que cause me desaparece de tu vida, es una promesa. —una muy dolorosa, sin embargo si es feliz sin mí no me quedaré.


  —¿Qué sucede contigo? —detengo el auto en un semáforo. —¿Cuándo te volviste tan comprensible?, y ¿Desde cuándo te importan las emociones de los demás? —me escanea con la mirada queriendo encontrar algo.


  —Sucedió que fui un hijo de puta, —acelero el vehículo cuando la luz se pone en verde. —Quiero dejar de serlo, aunque eso signifique perderte y las únicas emociones que me importan son las de mi familia, estás incluida en esa lista, pero tú decides que papel quieres hacer. —llegamos al estacionamiento de la empresa.


  —¿Papel? —arruga su ceño. —¿De qué hablas? —apago el motor y me giro para observarla mejor.


  —Si quieres ser mi hermana o mi mujer Leyna, tú decides mein star (mi estrella). 


  Nunca fui tan sincero como lo soy ahora, me arriesgo a que sea mi próximo funeral, me acerco a ella tomándola de las caderas para estar más cerca, no hace el amago a moverse así que acerco mis labios a los suyos, sin embargo hace algo que no me esperaba.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo siete


  Leyna


  Las palabras de Dereck parecen sinceras, aunque no me confió de él, ¿Cuántas veces "ha sido sincero"?, y después vuelve a traicionarme, por más que quiera nunca dejará de ser el hombre que ame y me destruyo a su antojo.


  Acerca sus manos a mis caderas me toma de ellas, mi corazón se paraliza, no sé que hacer en realidad si lo sé, la que se acerca ahora soy yo, llevo mis manos a su cuello acercándolo a mí, Dereck es tan posesivo o más que yo, estampa sus labios en los míos, no me hago de rogar y respondo con pasión, con rabia y dolor, son las emociones que este hombre provoca en mí.


  Dereck es un experto con sus labios, me devora por completo, muerde mi labio inferior haciendo que abra la boca y el poder meter su lengua recorre toda mi cavidad bucal, me levanta en el aire y me lleva encima de sus piernas quedando con mis piernas a cada lado de su cadera, la posición es bastante incómoda, su deportivo es pequeño.


  Baja sus labios por mi cuello, dejando besos suaves, mordiendo suavemente, cada fibra de mi cuerpo lo necesita lo desea, llevo mis manos a la hebilla de su cinturón para poder desabrocharla, sin embargo mi acto es detenido por Dereck.


  —No, —¿qué dijo? —Por más que muera por tenerte de nuevo, no puedo Leyna. —sus palabras me enfurecen.


  —¿Estás loco? —trato de bajarme, pero no me deja. —Suéltame Dereck, —ordeno enfadada. —Eres más idiota de lo que creí. —su rechazo me duele, maldito estúpido.


  —Entiéndeme, —niego con un nudo en la garganta. —Si te hago mía aquí, ¿qué hubiera cambiado? Seguiríamos igual, tener sexo como conejos y yo quiero una oportunidad contigo. —listo, se volvió completamente loco.


  —¿Ahora me dirás que no te gustaba tener sexo conmigo? —niega con una sonrisa.


  —Amo tener sexo contigo, donde sea, cuando sea y como sea, —me toma de las caderas y me acerca más a sus labios. —Quiero hacer las cosas bien y para eso necesito una oportunidad. —sus ojos son suplicantes.


  —No Dereck, —me suelta con suavidad. —Es mejor que te olvides de mí. —me paso a mi asiento acomodando mi ropa.


  —¿Tú lo pudiste hacer? —su pregunta me descoloca, sin embargo no soy débil.


  —No fuiste tan importante como para no poder olvidarte. —mis palabras escapan de mis labios, pero no me arrepiento.


  Bajo del auto antes que se le ocurra decirme algo más, camino a paso apresurado hasta el lobby, siento los pasos de Dereck detrás de mí, terminamos entrando juntos, todos giran sus caras en nuestra dirección, los murmullos no se hacen esperar, "la huérfana con el jefe", "esta mujer no se hace respetar", "no le da vergüenza ser una arrastrada", son algunos de los comentarios que salen de sus asquerosas bocas, iba a mandarlos al diablo sin embargo este hombre se me adelanto.


  —Si quieren conservar sus puestos de trabajo respetaran a mi mujer. —¿QUÉ?, en automático todos bajan sus cabezas, nadie desafía a un Fischer.


  —¿Te volviste loco? —susurro bajito para que no nos puedan oír.


  —Te dije que decidieras que papel tomarías en mi vida, así que no me culpes. —se encoge de hombros, lo tomo del brazo cuando veo que se aleja.


  —Dime ¿en qué momento decidí ser tu mujer?. —pregunto molesta por sus actitudes.


  —En el momento que me besaste, en el momento que tus ojos brillaron por mis palabras, —me toma de las caderas, haciendo que todos nos miren. —En el momento que tu corazón late desbocado por mi cercanía, en ese momento decidiste ser mi mujer. —estampa sus labios en los míos, me sostengo de sus brazos marcados.


  Maldito Dereck, maldito seas y maldita sea yo por no poder negarme, no soy tan fuerte como desearía, no con él. Respondo por segunda vez a su beso, me aprieta a su cuerpo, clavo mis uñas en sus brazos por la rabia que me recorre por completo, me siento una estúpida en realidad lo soy. Un carraspeo corta nuestro momento, Dereck maldice, buscamos al dueño de interrumpirnos.


  —¡Joder!, se sacarán chispas. —me suelto de los brazos de Dereck para saltar a los de Mark.


  —¡Mark!. —chillo feliz de verlo, es con una de las pocas personas que me sale ser cariñosa.


  —Leyna te adoro, sin embargo no quiero que me golpeen. —me baja de sus brazos.


  —No lo haré amigo. —Dereck se acerca y se dan un gran abrazo.


  —No tiene derecho a decir nada. —respondo colgándome de los brazos del grandote.


  —No cambian más, ni los años les enseñan. —nos encogemos de hombros. —¿Están saliendo? —niego rápidamente —No, el idiota me beso. —señalo a Dereck que tiene una sonrisa en sus labios.


  —No te vi siendo obligada. —maldito Mark.


  —¿De qué lado estás? —pregunto caminando a los ascensores.


  —De ninguno de los dos, no estoy loco para andar defendiéndolos. —entramos los tres en la caja metálica.


  —¿Qué haces aquí? —pregunto mirando a mi amigo.


  —Vine a solucionar los problemas del niñito. —señala a Dereck, que tiene su mirada perdida.


  —¿Son muchos? —pregunto preocupada.


  —Bastantes Leyna. —las puertas se abren, salgo primera y ellos por detrás.


  Me detengo en seco cuando veo a una mujer en el que tendría que ser mi lugar de trabajo, busco a Dereck con la mirada, palidece por un instante.


  —Hola Dereck ¿cómo has estado? —pregunta la fulana acercándose a él.


  —Hola Jenell bien y ¿tú? —responde cordial.


  —Te extrañaba. —apoya sus manos en el pecho del idiota este.


  —No hagas eso. —se aleja de ella.


  —Voy a la cocina, ¿quieren café? —pregunto para alejarme de la situación.


  —Voy contigo. —Mark huye, voy a seguirlo pero soy detenida.


  —Déjame que te explique. —niego soltándome de él.


  —No me debes explicaciones, —giro un poco para verlo a la cara. —Solo no vuelvas a decir que soy tu mujer. —la fulana tiene una sonrisa estúpida en su cara.


  —Tráeme un café sin cafeína. —ja y esta ¿qué se creyó?


  —¿Vez esa silla? —señalo mi lugar de trabajo, asiente con el ceño arrugado. —Espera sentada querida. —le doy una mirada de superioridad.


  —¿Quién te crees que eres? —se acerca a mí.


  —Es mi mujer y la respetarás, —otra vez con eso. —Si no quieres quedarte sin trabajo.  —la mujer hace sus manos en puños, se marcha moviendo sus caderas.


  —Deja de decir eso idiota. —amenazo.


  —No, —se acerca y besa mis labios. —Ahora tráeme café por favor, tenemos un día de mierda. —asiento a regañadientes.


  —Lo hago por Blaz, no por ti. —le recuerdo el porqué estoy aquí.


  —Lo sé mujer, sé que lo haces por él y que me odias. —niego con una sonrisa.


  —No te odio. —su mirada se ilumina. —Eso es un sentimiento y yo no tengo ninguno por ti.


  Giro en mi lugar, me alejo de su lado para no seguir con esa estúpida discusión, debo alejarme de este hombre, será mi maldita perdición.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo ocho


  Dereck


  Mi vida se convirtió en un infierno, todo por ser un irresponsable, inmaduro, idiota y todos los adjetivos calificativos que haya, ¿en qué momento mi padre me vio apto para ser el jefe?, ese hombre debe estar muy loco, no hay una respuesta coherente para que decidiera algo así, si no puedo manejar ni mi propia vida, ¿cómo lo iba a hacer con una empresa?.


  —¿Me escuchas? —salgo de mis pensamientos cuando escucho la voz de Leyna.


  —No disculpa, —masajeo el puente de mi nariz. —¿Qué me decías? —pregunto mirándola.


  —¿Qué te duele? —niego, mientras que se acerca a mí.


  —La cabeza, —tomo unas carpetas que había encima del escritorio. —Debemos seguir. —comienzo a pensar una solución para tal desastre.


  —Dereck hace 10 horas que estamos aquí, en un día no solucionaremos nada. —Leyna se sienta en mi escritorio quedando a mi lado.


  —Me gustaría saber en ¿Qué momento Blaz me creyó apto para manejar la empresa? —suelto un suspiro, estoy agotado.


  —Eres apto, solo un poco idiota. —amo su sarcasmo.


  —Gracias, no cambies nunca. —soy tan sarcástico como ella.


  —De nada. —me guiña un ojo la condenada. —Yo me iré a descansar. —se levanta para alejarse de mí, no se lo permito a tomo del brazo haciendo que caiga encima de mis piernas. —Dereck. —advierte molesta.


  —No sirven tus amenazas, no conmigo, —susurro acercándola a mí. —Necesitó una oportunidad Leyna. —suplico con el corazón en la mano.


  —Ya lo hablamos, —trata de soltarse de mi agarre. —Dereck, suéltame. —niego atrayéndola más a mí.


  —Leyna lo siento, —arruga su ceño. —Por todo lo que te hice y por lo que haré. —abre su boca para responder, sin embargo la callo apoderándome de sus labios.


  Nuestros labios chocan devorándose con hambre, necesidad, pasión y me animaría a decir que hasta con amor, por mi parte la amo, aunque ella me odia. La tomo de las caderas para acomodarla mejor sobre mí, sus manos las dirige a mi nuca, mordisqueo su labio inferior para que abra la boca y así lo hace, ingreso mi lengua para enredarla con la de ella.


  Es pólvora pura con una simple caricia se enciende, es la mujer perfecta, comienza a mover sus caderas, mi miembro clama por ella, sin embargo si le doy lo que quiere no conseguiré mi meta y esa es tenerla de nuevo a mi lado, sin dejarla ir.


  Bajo mis manos a sus muslos, nos levantó a los dos llevándola encima del escritorio, agradezco que traiga pollera, es más fácil para los planes que tengo en mente. Bajo mis labios a su cuello, desabrocho la camisa que lleva puesta dejando ver sus hermosos pechos al aire, ¡cómo los extrañaba!.


  —Dereck debemos parar. —susurra entre gemidos.


  No le respondo nada, ni loco pienso parar, dos veces es demasiada suerte tenerla así. La hago acostar sobre el mueble, levanto sus piernas junto a su pollera, voy dejando besos en sus muslos internos hasta llegar a su intimidad, apoyo mis manos sobre su vulva que es cubierta por su ropa interior de encaje color rojo, amo ese color en su cuerpo, saco sus bragas quedándome con ellas.


  Acerco mi nariz a su intimidad y aspiro su olor, siempre huele a jazmines, es su flor favorita, poso mis labios en su clítoris, haciendo que suelte un gemido de placer, comienzo con suaves besos por sus labios vaginales, Leyna no para de susurrar en diferentes idiomas.


  —Eres exquisita. —digo mientras paso mi lengua por toda su intimidad, logrando que curve su espalda, dejándome más a la vista su vagina.


  Tomo su clítoris entre mis dedos pellizcándolo, para darle más placer, me decido por poner el plan en marcha, mi lengua se apodera de su bella vulva doy pequeños lengüetazos, abro más sus pliegues con mi mano e ingreso un dedo para sentir su calor uno que extraño muchísimo, lo saco completamente para ingresar otro, sigo con mis movimientos, entro y salgo soy ayudado por mi boca que muerde y chupa su clítoris, la conozco demasiado, sé que esta por llegar, sin embargo me detengo.


  —¿Qué crees que haces? —refunfuña molesta, no respondo, comienzo de vuelta con los movimientos, Leyna no para de gemir, pero vuelvo a detenerme. —Dereck eres un idiota. —trata de levantarse, sin embargo no la dejo.


  —Dame una oportunidad. —mis labios muerden su clítoris hinchado.


  —Idiota, —no para de temblar. —Te mataré. —anuncia con determinación.


  Sigo jugando con ella, no me importan sus amenazas solo conseguir mi cometido, vuelvo al ruedo mis dedos no se quedan quietos, las paredes vaginales de mi mujer se aprietan anunciando que esta por llegar, vuelvo a detenerme.


  —Eres un maldito, —está muy enojada. —Te odio. —sé que no es verdad o eso espero.


  —Te daré todos los orgasmos del mundo, —clavo mi vista en ella. —Solo pido una oportunidad, por favor mein star (mi estrella). —suplico, volviendo a besar su vulva.


  —Eres un maldito e idiota, —tira su cabeza hacía atrás. —Espero que esos orgasmos valgan la pena. —levanto mi cabeza para buscar su mirada.


  —Mírame, —ordeno con el corazón desbocado, así lo hace. —¿Qué significa? —sonríe de lado.


  —Que si no me das mi orgasmo te castraré, —hago una mueca por eso. —Y si rompes mi corazón no habrá otra oportunidad Dereck Fischer. —tiro de sus piernas para acercarla.


  —Te juro que será la última. —asiente tomándome de la corbata.


  —Eso espero. —juntamos nuestros labios, demostrándonos todo el amor que aún nos tenemos. —Quiero mi orgasmo. —corta el beso.


  —Lo tendrás. —la tomo de las caderas haciéndola quedar con su pecho sobre el escritorio.


  Desabrocho mi pantalón lo bajo junto a mi ropa interior, tomo mi miembro entre mis manos, que estaba listo siempre lo está cuando se trata de ella, lo acerco a su entrada húmeda e ingreso de una sola estocada, Leyna suelta una maldición por lo brusco que soy, me quedo quieto para que se acostumbre a mi tamaño, comienzo a salir lento y vuelvo a ingresar.


  —Dereck más. —suplica, sus deseos son órdenes.


  Comienzo mi vaivén cada vez más rápido, sus gemidos me enloquecen sus curvas todo ella me tiene desesperado, la tomo del cabello para que se doble y penetrarla mejor, nuestros cuerpos son sudor y jadeos, sus paredes vaginales comienzan a estrangular mi miembro, esta por llegar así que acelero mis embestidas, Leyna se viene un orgasmo demoledor, me vengo con ella.


  Suelto su cabello, su cuerpo cae hacía delante por el cansancio, respira con dificultad y yo no estoy mejor que ella, apoyo mi cabeza en el hueco de su cuello.


  —Eres la mujer de mi vida. —susurro.


  —¿A cuántas les habrás dicho lo mismo? —pregunta reacia.


  —A nadie Leyna, —salgo de su interior. —Sabes que siempre fuiste tú. —se gira y clava sus ojos en mí.


  —Tus actitudes dejaban mucho que desear. —acomoda su ropa, hago lo mismo. —Dame mis bragas. —ordena estirando su mano.


  —Remediaré cada maldito error que cometí, —le doy un beso corto. —Y tus bragas van a mi colección. —hace un gesto de asco.


  —¿Guardas las bragas de cada amante? —su pregunta no me hace gracia.


  —Que te quede algo en claro, —la tomo de la cintura. —No eres mi amante, eres mi mujer, —le doy otro beso antes que se pueda negar. —Y segundo tengo una colección completa de ellas, solo de tus bragas. —vuelvo a besarla, para que se dé cuenta de que la quiero de verdad y que no estoy jugando con ella.


  Tengo un largo camino por recorrer, espero no cagarla y espero algún día conseguir el perdón de mi mujer.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo nueve


  Leyna


  —No dormiré contigo, —anuncio esquivando su cuerpo. —Deja de seguirme. —pido con la poca paciencia que me queda.


  —Leyna es una estupidez que estemos en cuartos diferentes. —detiene mi huida abrazándome por la espalda.


  —Ya sé que lo es Dereck, —trato de soltarme sin embargo no me deja. —No me gusta dormir con nadie, lo sabes. —afloja su agarre para girarme y quedar frente a frente.


  —No soy cualquiera Leyna, —eso también lo sé, pienso. —Dime que sí. —súplica con un puchero ridículo con no me causa nada.


  —¿No me dejarás en paz? —niega con una estúpida sonrisa. —¡Maldita seas Dereck! Tú ganas, dormiremos juntos. —me levanta en el aire haciéndonos girar.


  —Gracias mein star (mi estrella). —hago una mueca por ese apelativo.


  —No me digas así. —me suelto de su agarre y voy a la cocina.


  —Antes no te quejabas. —detengo mis pasos cuando habla, me giro para darle el frente.


  —Antes era una estúpida que dejaba que te acostaras con cualquier tipa que tuvieras en frente, —baja su mirada avergonzado, —Antes dejaba que hicieras conmigo lo que quisieras, —señalo con mi dedo, —Antes te amaba más a ti que a mi misma Dereck. —mis palabras salen con todo el rencor que tengo guardado. —Ese antes no existe más, si quieres que esto funcione deberás aceptar mis condiciones. —asiente clavando sus ojos en mí.


  —Se hará como tú digas, no quiero perderte, no de nuevo. —susurra triste, no me gusta verlo así, sin embargo debe respetarme.


  —Como digas. —doy media vuelta y camino a la cocina, aguantando las ganas de correr a sus brazos, debo ser fuerte aunque no sé por cuanto tiempo más aguante.


  Nos estamos quedando en la mansión de los Fischer, Marlene vendió su departamento para solucionar el problema económico que tiene la empresa, se vendieron algunos inmuebles más, se hipotecó esta casa, autos y demás, deberán vender acciones si no lo solucionan de inmediato, Dereck se niega aceptar ayuda de su cuñado hasta Gavrel ofreció ayudarlo, sin embargo es demasiado orgulloso para aceptar algo así.


  No me quedo de otra que vivir con ellos, podría rentar un departamento con los ahorros que tengo, sin embargo Vivenka me suplico que me quedara con su hijo, supuestamente soy la única que sabe controlarlo, parezco niñera, acepte resignada, le debo mucho a esta familia.


  Entro en la cocina con Dereck pisándome los pies, debo prepara la cena, no se me da cocinar sería capaz de prender fuego la cocina, prefiero la comida comprada, soy tomada por la cintura, no debo decir quien es, está demasiado cariñoso cosa que me cuesta entender, él sabe que no soy mujer de demostraciones.


  —Yo cocinare, —deja un beso en mi cuello. —Sé que no te gusta y quiero seguir vivo. —me suelta caminando a la nevera.


  —No es mi fuerte, —asiente sacando unos paquetes. —¿Qué harás? —pregunto tomando asiento en los bancos que hay aquí.


  —Frikadellen, —se me hace agua la boca, amo la comida típica de mi país. —Sé que te gusta y mucho. —asiento emocionada, me encanta ese plato.


  —Gracias. —susurro incómoda, Dereck es la persona que más sabe de mí.


  Lo veo moverse con desenvoltura por toda la estancia, es un hombre muy atractivo, ama a su familia por más que sea un idiota en algunas ocasiones, tiene defectos como todos, algunos más otros menos, me gusta su personalidad rebelde en eso nos parecemos, podría ser el hombre perfecto si ni me hubiera lastimado tanto, él sabía que lo amaba y no le importaba destruirme, acostarse con cada mujer que se le cruzaba, recuerdos de la última vez que lo vi con su secretaria vienen a mí, trato de alejarlos, sin embargo la espina que llevo en el corazón estarán.


  —Toma. —deja el plato delante de mí.


  —¿Por qué lo hiciste? —la pregunta escapa de mis labios.


  —Fui un idiota Leyna, —clavo mis ojos en él. —Las personas no nos damos cuenta de lo que tenemos hasta que lo perdemos. —en eso tiene razón.


  —No te importo destruirme, —se me forma un nudo en la garganta. —La última que me hiciste fue verte con tu secretaria. —maldita perra, me restregaba que estaba con él.


  —No sabía que estabas en la oficina, —nuestras miradas se cruzan. —Marlene me lo dijo cuando ya había pasado Leyna. —susurra las últimas palabras.


  —No importa si los veía o no, el problema era que salías de mi cama y te metías en otra. —alejo el plato, no puedo comer nada.


  —Come Leyna no lo has hecho en todo el día. —vuelve a ponerme la comida enfrente. —Nunca nos prometimos exclusividad. —levanto mi vista para observar al maldito.


  —Eres un bastardo. —me levanto de mi lugar enfadada.


  —Siéntate, —señala el banco. —¿Cuántas veces me dijiste te amo? —esquivo su mirada. —Leyna estuve años tratando de que me dieras una señal de que me amabas y nunca llego. —tomo asiento sin decir una palabra. —No me excusó por ser un bastardo, sin embargo estaba cansado de tu frialdad. —pruebo la comida para hacer tiempo y saber qué responderle.


  —Lo hubieras hablado conmigo, —susurro dolida por todo lo que vivimos. —Tú sabes mis problemas para demostrar afecto. —bajo la vista avergonzada.


  —Trate de buscar ayuda Leyna, nunca quisiste ir. —tiene razón.


  —Sé que estuvo mal Dereck, sin embargo tus acciones me volvieron peor de lo que era. —en parte es verdad, si antes era fría me he vuelto un maldito témpano de hielo.


  —Lo sé mujer, —se levanta de su lugar y se acerca a mí. —Por eso quiero una oportunidad, —acaricia mi mejilla. —Debes ir a terapia. —niego rápidamente. —Leyna por favor, no serás feliz con nadie.


  Lo miro mal, sin embargo tiene razón, ¡maldita sea!, no es por él, es por mí que debo ir y hablar todo lo que sucedió en mi infancia aunque no sé si lograre algo con eso.


  —Está bien, —sonríe abiertamente. —Ahora es más importante la empresa. —su sonrisa se borra automáticamente. —Iré Dereck tengo palabra. —asiente no muy conforme.


  —De acuerdo, iremos juntos. —¿QUÉ?, se volvió loco.


  —No. —dictamino.


  —No te pregunta mujer, —deja un beso en mis labios. —Come, así vamos a la cama. —ama darme órdenes este hombre todo un Fischer.


  —Debemos hablar de las reglas. —digo mientras ingreso un bocado en mi boca.


  —Escucho, te diré las mías. —arrugo mi ceño con confusión.


  —¿Tienes reglas? —pregunto mirándolo, asiente con una sonrisa. —Dímelas. —ordeno interesada.


  —Bien, —toma un trago de su copa. —Dejarás que te llame mi mujer, —comienzo a negar. —Leyna déjame terminar, —asiento a regañadientes. —Iras a terapia, iremos. —vuelvo asentir. —Te quiero lejos del italiano. —suelto una carcajada carente de humor.


  —Te volviste loco, —limpio mis lágrimas por la risa. —Cecilio es mi amigo. —hace una mueca de disgusto.


  —¿Te acuestas con tus amigos? —su pregunta me causa gracia.


  —Eres el menos indicado para preguntar eso. —termino mi cena. —Estaba deliciosa. —halago su obra de arte.


  —Gracias, —se levanta juntando los platos. —Nunca me he acostado con una amiga. —aclara su punto.


  —No sé con cuantas los has hecho y de verdad tampoco quiero saber. —prefiero mantenerme en la ignorancia cuando se trata de las mujeres de Dereck.


  —Con ninguna que considere amiga Leyna, —se acerca y me toma por la cintura. —Las mujeres que pasaron por mi cama fueron mis amantes, excepto tú, —besa mi cuello haciendo que mis bellos se ericen por completo. —Tú fuiste eres y serás mi mujer.


  —No soy de nadie Dereck, —paso mis manos por su cuello. —Sin embargo eres lo que quiero. —sus ojos se iluminan.


  —Te amo Leyna. —susurra sobre mis labios.


  Esquivo su declaración apoderándome de sus labios, me costara perdonarlo y me costara mejorar solo espero que me tenga paciencia, no quiero volver a perderlo.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


   Frikadellen  :  Son fritos de carne picada, cebolla, huevo, pan rallado, sal y pimienta. Tienen una forma redonda y un poco aplanada. Dependiendo del gusto se puede servir con salsa tártara, salsa blanca, con ketchup, fría o caliente.


Capitulo diez


  Dereck


  —¡MALDITA SEA! —grito enfurecido.


  —Cálmate Dereck, no consigues nada con ponerte así. —miro al idiota de Mark.


  —¿Cómo me puedes pedir eso? —sigo mirando las carpetas que tengo entre mis manos. —Estamos en bancarrota. —susurro, Blaz me matará, arruine la empresa familiar.


  —Acepta la ayuda, no seas orgulloso. —me señala con su dedo.


  —No es orgullo Mark. —me niego a su caridad.


  —Y ¿qué es? —cuando iba a responder entra Leyna con Gavrel a su lado.


  —Lo que me faltaba. —suelto exasperado.


  —También me da gusto verte idiota. —comenta acercándose a mi encuentro.


  —Si vienes a regañarme o por lástima te puedes ir. —anuncio de mal humor.


  —Dereck no seas idiota. —amenaza Leyna poniéndose a mi lado.


  —Está bien, —refunfuño molesto. —¿Qué quieres? —Gavrel sonríe como idiota.


  —El gran Dereck Fischer recibe órdenes de una mujer. —estos dos idiotas comienzan a reír.


  —No es cualquier mujer, es mi mujer, —tomo a Leyna de sus caderas para sentarla sobre mis piernas. —No me diste mi beso. —susurro en su cuello.


  —No seas idiota. —trata de zafarse sin embargo no la dejo.


  —¿Están saliendo? —Gavrel arruga su ceño.


  —Si, ¿Algún problema? —niega en automático.


  —No, —toma asiento al lado de Mark. —Dereck la lastimas y te mato, ¿Se entendió? —pregunta clavando sus ojos verdes en mí.


  —Sí. —me limito a responder ante su amenaza.


  —Bien, —acomoda sus mangas recogidas. —Vengo a informarte que soy el nuevo socio. —¿Qué dijo?


  —¿Disculpa? —pregunto confundido, Leyna se tensa sobre mis piernas.


  —Eres muy orgulloso como para aceptar ayuda así que hable con Marlene, —mataré a mi hermana. —Tiene el 51% de las acciones y dio el visto bueno, —comienzo a negar. —No morirás por aceptar nuestra ayuda.


  —No entienden, —susurro molesto. —Llevará años pagarte y no quiero estar toda la vida aquí. —Leyna gira en mis piernas que se había mantenido en silencio.


  —¿Cómo que aquí? —pregunta con el ceño arrugado.


  —Después lo hablamos mein star (mi estrella). —asiente dudosa.


  Se forma un silencio incómodo entre los cuatro, Leyna está algo tensa, Gavrel no deja de observarme al igual que Mark sin embargo este último tiene una sonrisa burlona en sus labios.


  —¿Qué es tan gracioso? —pregunto irritado por su sonrisa.


  —Como te tienen dominado. —arrugo mi ceño molesto.


  —Nadie me tiene nada idiota. —Leyna me da una mirada de soslayo, mejor me remido antes que me golpee. —Solo ella me tiene dominado. —dejo un beso en los labios de mi mujer, siento las carcajadas de este par de idiotas, sin embargo no me importa, ya llegará su momento y estaré ahí para burlarme de ellos.


  —Bueno basta de tanta risa, —Leyna se levanta de mis piernas. —Deben trabajar y yo también esta empresa no saldrá a delante sola. —señala a Mark con su dedo. —Tú vienes conmigo, debemos solucionar el desfalco que hay, —mi amigo se levanta como un resorte. —Y ustedes dos deben ponerse de acuerdo con las nuevas normativas. —Gavrel hace un saludo militar y yo le tiro un beso. —Inmaduros. —suelta entre risas.


  —Nosotros también te queremos bella Leyna. —arrugo mi ceño por el apelativo que Gavrel usa con ella.


  —No le digas así. —ordeno con los dientes apretados.


  Leyna niega con una sonrisa en sus labios, sale de la oficina con Mark pisando sus talones.


  —¿Desde cuándo están saliendo? —pregunta amigo una vez que nos quedamos solos.


  —Desde hace un mes, me dio una oportunidad. —se me forma una sonrisa en los labios.


  —Si la cagas, te mato. —sé que la amenaza de Gavrel es muy real.


  —Lo sé, gracias por apoyarme. —respondo con sarcasmo.


  —Te apoyo si no ya te hubiera molido a golpes por acercarte a ella, —sonrió por su aprobación. —Es mi familia Dereck. —Gavrel nos ve como hermanos a todos, igual que nosotros a él.


  —Gracias hermano. —me acomodo en la silla. —Debemos trabajar o mi hermana vendrá a golpearme, —hago una mueca recordando los golpes de Marlene.


  —¿Cómo está ella? —pregunta con una falsa sonrisa, sé que aún siente algo por ella.


  —Está bien, mi sobrino es la copia del griego. —asiente con una sonrisa verdadera.


  —Ese niño es muy travieso. —Karan es un diablillo. —Bueno, comencemos. —asiento de acuerdo con él.


  Así pasamos el resto de la tarde entre documentos y cafés debemos haber acabado el de la empresa completa. Si no fuera por Gavrel y mi hermana hoy estaríamos vendiendo todo para solventar los sueldos de los empleados, y no caer en miles de demandas, cuando solucione todo este desastre renunciaré, mi padre deberá buscar a alguien más, aunque Blaz Fischer me desherede por abandonar el negocio familiar, no me importara quiero volver al campo.


  —Basta por hoy. —digo cerrando las carpetas.


  —Tienes razón, —mira su reloj pulsera. —Debo irme al aeropuerto. —anuncia levantándose de su silla.


  —¿Vuelves a Rusia? —pregunto imitando su acción.


  —No, —sonríe de lado. —Vino un amigo a quedarse un tiempo. —arrugo mi ceño sin comprender.


  —¿Qué amigo? —Gavrel no es de muchas amistades.


  —Cecilio, —sonríe aún más. —Creo que lo conoces. —maldito hijo de su madre.


  —¿Qué mierda hace aquí? —pregunto con los dientes apretados.


  —Vino por Leyna. —se encoge de hombros.


  —¿A qué juegas? —camino hasta su lado.


  —A nada Dereck, —suelta un suspiro. —Estoy de tu lado, sin embargo tus acciones han dejado mucho que desear en todo este tiempo. —hago mis manos en puños de la rabia. —Leyna te ama, lo sabes. —pienso en frío o perderé a mi mujer.


  —No importa, lo quiero lejos de ella. —anuncio tratando de calmar mi respiración. —¿Desde cuándo sabes que viene? —pregunto con curiosidad.


  —Hace unos días, ¿Por qué? —arruga su ceño.


  —Por nada. —niego molesto, Leyna debe saber que venía y no me dijo.


  —No hagas una estupidez, —pide tomando sus cosas de encima del escritorio. —Habla con ella. —palmea mi hombro. —Recuerda que Leyna pateara tus bolas. —se aleja con rumbo a la puerta.


  Me quede solo, con mil preguntas, la que más me importa es saber si mi mujer sabía de la llegada del italiano, debo mantener la calma y hablar bien con ella, Leyna es capaz de golpearme o aún peor dejarme y de verdad que no podría perderla, salgo de mis pensamientos cuando ingresa la dueña de mis pensamientos.


  —¿Nos vamos? —pregunta parándose delante de mí.


  —Leyna estoy tratando de ser racional, —susurro hirviendo rabia. —¿Tú sabías de la llegada de Cecilio? —me lo confirma cuando esquiva mi mirada. —¿Sabías que viene por ti? —clava sus ojos azules en los míos.


  —Si Dereck, lo sabía. —mi mundo pende de un hilo.


  ¿A qué juega? ¿Se estará vengando por todo lo que le hice? ¿Me ama o me odia? Tantas preguntas que quiero hacerlo, sin saber por donde empezar.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo once


  Leyna


  —¿Me seguirás esquivando? —pregunto parándome delante de Dereck.


  —No te esquivo, no quiero decir algo que lamente el resto de mi vida. —se marcha dejándome sola en medio de la cocina.


  Suelto el aire que llevo conteniendo desde que llegamos a la casa hace más de dos horas, tomo asiento en uno de los bancos de la cocina, ¿cómo le explico a Dereck que solo quiero aclarar las cosas con Cecilio? ¿Cómo hago para que entienda que solo me importa él? Las palabras nunca han sido mi fuerte, solo las uso par defenderme cuando me siento vulnerable no para demostrar amor, no es algo que esté en mi diccionario los sentimientos, es más fuerte que yo.


  Decido hablar con ese idiota, no puede estar celoso de Cecilio, ¡Dios hombres!. Salgo de la cocina en busca de mi dolor de cabeza, no lo veo en la sala, así que voy a las escaleras con dirección a los dormitorios, cuando llego a la habitación que venimos compartiendo hace un mes, no sé si entrar o irme, ¿por qué es tan difícil todo?


  Me decido a entrar sin embargo no lo veo en el cuarto, aunque sé que está dándose un baño el agua de la ducha lo delata, me acerco a la puerta y la vista que veo no me desagrada para nada es más me gusta mucho, un Dereck desnudo bajo el chorro de agua con los ojos cerrados, su cuerpo es un deleite para cualquier mujer, pero es mío y no estoy dispuesto a compartirlo.


  Me desvisto por completo, sacando mis zapatos, pollera de tubo negra, camisa blanca, mi ropa interior, quedando como Dios me trajo al mundo, ato mi cabello en una coleta alta, Dereck ama que me lo ate, ingreso en el baño sin hacer ruido, no me ha notado mi presencia, ya que esta de espaldas a mí. Me adentro abrazándolo por la espalda, su cuerpo se tensa por completo.


  —Leyna, ¿qué haces? —pregunta sin girar.


  —Lo siento, —susurro acariciando sus pectorales. —Te lo iba a decir Dereck, sabes que no soy de ocultar las cosas. —asiente, sin girarse.


  —Lo sé, mein star (mi estrella), —me pongo frente a él, quedando entre su cuerpo y los azulejos fríos. —Estoy celoso, entiéndeme. —asiento acariciando su rostro.


  —No debes Dereck, sabes que no. —hace una mueca de disgusto por mi falta de palabras.


  —Sí. —se limita a decir, esquivando mi mirada por completo.


  —Dereck, —hago una pausa por mis siguientes palabras. —Te odio por haberme roto el corazón, —suelto sin tapujos, su mirada se entristece. —Pero me lo tenía merecido en parte, —hablo con sinceridad, comienza a negar. —Sí, sabes que si, mi falta de afecto, mi falta de palabras, solo ese sarcasmo que me caracteriza, —susurro bajando mi vista. —No justifico lo que nos hicimos, fue mutuo. —me lleva contra su cuerpo. —Sin embargo estamos hechos el uno para el otro. —el idiota suelta una carcajada.


  —Te amo Leyna, —besa mi cabeza, envuelvo mis brazos a su cintura. —Ayer, hoy y toda la vida mein star (mi estrella), esa frase acompañado de uno de sus te amo siempre me hacen débil.


  —También lo hago. —me tenso por completa, es una reacción extraña la que siento, no puedo ser más que esto.


  Levanto mi cabeza para buscar sus ojos azules, sus pilas están oscurecidas, sé muy bien que significa esa mirada. Hago puntitas de pies para besar sus labios, Dereck me toma por las caderas acercándome a su cuerpo, suelto un gemido cuando su miembro golpea contra mi pelvis.


  —No me cansaré de hacerte mía. —susurra en mi oído, logrando que mis bellos se ericen.


  Levanto mis manos y las llevo a su cuello para atraerlo a mi altura y poder besarlo, Dereck es muy alto a comparación mía y eso que también lo soy, me acorrala contra la pared fría, sus besos van bajando a mi cuello hasta llegar a mis pechos mordisquea suavemente, logrando que suelte un gemido, suelta mis pechos y me toma por la cintura haciéndome girar.


  —Tendremos sexo Leyna. —se a lo que se refiere con esas palabras.


  —Es lo que más quiero. —declaro acercando mi trasero a su pene semi erecto.


  —Eres la mujer de mi vida. —no me da tiempo a responder nada.


  Sus labios atacan mi cuello, mientras apoya su pene en mi cintura simulando penetraciones, toma mis manos y las lleva por encima de mi cabeza, dejándome inmóvil a su merced, me sostiene con una de sus manos y la otra la lleva a mis pliegues, comienza a masajear mi clítoris, me pego más a su cuerpo, trato de moverme, pero hace más presión.


  —Quieta Leyna. —no me gusta recibir órdenes, sin embargo en este caso me exista que sea dominante conmigo.


  Sigue con sus masajes en mi vulva, lo deseo demasiado, ingresa uno de sus dedos de una estocada, pero no hace nada solo se queda quieto haciendo que desespera.


  —Dereck, por favor. —suplico tratando de moverme.


  —¿De quién eres? —niego por lo idiota que es. —Si no responde mi vida, nos quedaremos aquí toda la noche. —maldito bastardo.


  —Eres un idio... —no termino la frase porque comienza a mover su dedo dentro de mí. —Dereck ¡Dios! —trato de llegar al orgasmo, pero el hijo de Vivenka para de golpe. —No puedes conseguir todo así, maldito. —suelta una carcajada.


  —Sabemos que si mi vida. —susurra en mi oído. —Ahora dime ¿de quién eres? —deja besos en mi cuello y hombro, comienza a mover su dedo de nuevo ingresando otro.


  —Maldito, —suelto entre jadeos. —Ayer, hoy y siempre tuya. —siento que me saque un peso de encima diciendo esas palabras, me siento liberada.


  —Te amo. —vuelve a susurrar en mi oído. Se me forma un nudo en la garganta, nada sale de mí.


  Dereck suelta mis manos, las apoyo en los azulejos que están empañados por el vapor del agua que ha estado corriendo, levanta mi cola dejándola en poca, giro mi cara para ver que hace sus ojos me observan como si fuera una maravilla, paso sus dedos por mi columna, toma su miembro con la otra mano lo lleva a mi entrada ingresando de una sola estocada.


  —¡Dios! —suelto por su brutalidad.


  Dereck no se mueve se queda quieto, pero quiero más, comienzo a mover mis caderas sin ningún pudor necesito más de él, parece captar que lo necesito, sale y vuelve a ingresar con esa posesividad que lo caracteriza, presiona mis caderas con una mano y con la otra me toma de mi coleta tirando de ella, la posición es exquisita.


  Sus estocadas son certeras y rudas sin compasión, logrando que me moje aún más, muevo mis caderas a su ritmo, ayudando a llegar a ese placer que sentimos cuando estamos unidos, Dereck gruñe acelerando sus embestidas, mis paredes vaginales presionan su miembro avisando que estoy por llegar al clímax, mis piernas tiemblan de placer, sus estocadas  no dejan que piense con claridad, rasguño los azulejos tratando de calmarme.


  —Leyna, vas a matarme. —su voz sale enronquecida.


  Acelera sus embestidas para terminar la tortura de una buena vez, se forma un espiral en mi bajo vientre mis piernas siguen temblando, me vengo en un orgasmo devastador, Dereck me sigue tirando más de mi cabello, trato de calmar mi respiración mientras da las últimas bombeadas.


  —¿Estás bien? —me suelta suavemente, saliendo de mí.


  —Sí. —respondo agitada aún.


  Me giro para quedar frente a frente, Dereck me recorre con su mirada, me da una sonrisa pecaminosa, me pongo bajo el agua para que afloje mis músculos y poder descansar.


  —¿No te ducharás? —pregunto mirándolo.


  —Si, —se mete a mi lado. —Eres hermosa. —deja un beso en mis labios.


  —No te quedas atrás, —digo con una sonrisa. —Sin embargo conozco mejores. —destruyo su tonto orgullo.


  —Como Cecilio, —responde con acides, niego divertida por sus celos. —Soy mejor que él. —giro mis ojos.


  —Eres el indicado. —dictamino dándole una sonrisa. —Terminemos de bañarnos, estoy cansada. —su sonrisa se agranda.


  —Si, mi amor. —deja otro beso en mis labios.


  Terminamos de ducharnos entre besos y caricias, más de su parte que la mía. Estamos en la habitación acostados, estoy encima de su pecho desnudo tratando de dormir, sin embargo el sonido de mi teléfono me saca de los brazos de Morfeo.


  —¿Quién osa joder a esta hora? —pregunto de mal humor.


  —No sé, —me abraza a su cuerpo. —Deja que suene. —iba a hacerlo, pero sigue sonando.


  —Mataré al que sea, —me siento buscando el teléfono en la mesita, atiendo sin mirar. —¿Quién es? —pregunto fastidiada.


  —Ciao mia adorabile signora (hola mi bella dama). —hay no.


  —Cecilio. —susurro dándole una mirada a Dereck que está rojo de la rabia.


  Habrá problemas y muchos.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo doce


  Dereck


  Trato de tranquilizarme y no armar un escándalo, observo a Leyna que le habla a Cecilio en italiano, muero por saber que le dijo, maldigo la hora que no aprendí idiomas, corta la llamada de mala gana y tira el teléfono sobre la mesita de noche, se acerca a mi cuerpo y me abraza, respondo por instinto aunque estoy molesto.


  —Mañana hablaré con Cecilio, —susurra sobre mi pecho. —Le dejaré en claro la situación —acaricio sus cabellos negros.


  —¿Situación? —pregunto desconcertado. —Y ¿Cuál sería? —detengo mis caricias.


  —Que estamos juntos, —sonrió por sus palabras. —Que no quiero a nadie más que no sea al idiota que ya tengo. —borro mi sonrisa por sus palabras. —Ahora vamos a dormir Dereck. —pide a acomodándose en mi cuerpo.


  —También te amo mein star (mi estrella). —asiente en mi pecho.


  Leyna es un hueso duro de roer, demasiado sin embargo amo que sea así, no me gustan las mujeres dóciles, sin carácter, las prefiero fuerte, duras, aunque ella pasa todos los limites, su forma fría de ser espanta a cualquiera que no conoce el trasfondo del porqué es así, la hicieron de esa forma tan dura que odia más que a nada en esta vida, pero que usa para escudarse de las personas y su maldad.


  Nos acomodó mejor, quedando más pegados, sé que no les gustan las demostraciones, sin embargo me he dado cuenta de que trata de mejorarlo con en el pasar del tiempo y lo está logrando, soy feliz y lo seré más cuando de sus labios salga un te amo, que costara varios capítulos en nuestra historia, con esos pensamientos me voy quedando dormido.


  Siento unos besos en mi cuello, parpadeo para acostumbrarme a la luz que entra por la ventana, fijo mi vista en la mujer de mis sueños tiene una pequeña sonrisa en sus labios, me da una taza de café, tomo asiento en la cama para poder desayunar.


  —Buen día, —digo acomodándome mejor. —Gracias, —tomo un sorbo de café amargo. —¿Qué hora es? —pregunto mirando el reloj  sobre la mesita de noche. —Es muy temprano y es domingo. —arrugo mi ceño con extrañez. —¿Por qué me despiertas tan temprano? —fijo la vista en ella.


  —Debo hablar con Cecilio, —me ahogo con el café. —Tranquilo iré y volveré, contigo. —me sonríe con ternura.


  —No iras sola. —dictamino muerto de celos.


  —Dereck no seas idiota, —me da un golpe en la cabeza. —No te engañaré, no soy como tú. —me señala con su dedo.


  —¿Nunca me perdonarás? —pregunto en un susurro.


  —Será difícil, —asiento mientras se acerca a mí. —Me llevas hasta el bar y me esperas en el auto, —deja un beso en mis labios. —Haces una escena de celos Dereck y te mato. —me señala con su dedo.


  —Me portaré bien. —dejo la taza sobre la mesita, para poder abrazarla. —¿Tenemos tiempo? —pregunto besando su cuello.


  —No, Dereck. —trata de alejarse.


  —Llegarás tarde. —anuncio girándonos y ella quedando debajo de mí.


  —Valdrá la pena. —se cuelga a mi cuello, acercando nuestros labios.


  Acelero el auto o esta mujer me matará poco a poco, se nos hizo demasiado tarde, en mi defensa su cuerpo es adictivo y la necesito cada instante.


  —Voy a matarte. —refunfuña en su asiento.


  —No vi que te quejaras, mein star (mi estrella). —me da un golpe en el brazo.


  —Nunca me quejo del sexo mañanero, —hace una pausa. —Y menos si es contigo. —gira su cara mirando por la ventanilla.


  —Yo menos. —no acoto nada más, sé que es muy difícil para ella abrirse a los demás. —Llegamos. —susurro estacionando el auto a un costado de la calle. —Leyna yo... —comienza a negar.


  —Confía en mí. —pide con esos ojos azules que todo lo pueden.


  —Si no confiara en ti, no estaríamos juntos, —la atraigo a mi cuerpo. —Media hora Leyna. —dejo un beso en sus labios.


  —Lo sé, no seas posesivo. —susurra sobre mis labios.


  —Sé que te gusta. —niega con diversión.


  —Solo un poco. —comenta bajando.


  —Leyna, —digo antes de que cierre la puerta. —Media hora, si no iré por ti. —gira sus ojos, pero asiente.


  —Idiota. —tira la puerta cerrándola.


  Me quedo solo, esperando la bendita media hora, si pasado un minuto no viene iré por ella, todavía no sé cómo la deje venir, sin embargo era eso o que me castrara y la verdad quiero tener hijos así que no me quedo de otra que aceptar.


  Hablando de hijos, Leyna ¿querrá? Yo si espero que ella también, amaría ver mini clones nuestros dando vueltas por el campo, eso es otro tema que debo aclarar con ella, no quiero vivir más aquí una vez que pague todo lo que se debe y solucione lo de la empresa me marcharé al campo y espero me siga, no veo una vida sin ella.


  La puta media hora ha pasado, no aguanto ni un minuto más aquí, bajo del auto tratando de mantener el poco control que me queda, maldita sea con mis celos y maldita sea el italiano, no lo quiero cerca de mi estrella, entro al bar, los busco con la mirada y lo que ven mis ojos no me gusta ni un poco, están sentados uno enfrente del otro, Cecilio tiene la mano de mi mujer entre la suya, hago mis manos en puños por la rabia que me recorre.


  Camino hasta donde están con pasos decididos, él primero en verme es el italiano de pacotilla, me da una sonrisa burlona, Leyna gira su cabeza para ver que mira el idiota cuando me ve se suelta de su agarre poniéndose de pie.


  —Dereck, espera. —me toma del brazo cuando llego a su lado.


  —¿Interrumpo? —pregunto con los dientes apretados.


  —Sí, estábamos poniéndonos de acuerdo. —el maldito sigue sonriendo.


  —No obvio que no, —Leyna se pone delante de mí. —Ya le dejé en claro que estamos juntos. —la tomo por la cintura depositando un beso en sus carnosos labios.


  —Te quiero lejos de ella. —anuncio una vez que me separo de mi mujer.


  —Oblígame. —me desafía el idiota este, suelto a Leyna y hago un paso en su dirección.


  —No te quiero cerca de mi mujer, —se levanta de su lugar quedando a mi altura. —Estás advertido. —giro en mi lugar, pero sus palabras me detienen por completo.


  —¿Ahora te acuerdas qué es tu mujer? —Leyna comienza a negar. —Después de todo lo que le hiciste, ¿Te crees con el derecho de reclamarla?, como si fuera una maldita cosa. —sus palabras son ciertas sin embargo no debo discutirlas con él.


  —No es tu asunto, —le doy el frente. —Si ella, —señalo a Leyna. —Te dejo las cosas en claro, no entiendo que haces parado aquí aún. —ruego que mi estrella lo haya mandado al diablo.


  —Sí se las dejé, —dictamina mi mujer. —Cecilio tienes mi amistad como todo este tiempo, pero no más, —el italiano clava su mirada en ella. —Lo tomas o lo dejas. —el idiota asiente dándole una corta sonrisa.


  —Lo tomo, —se acerca a ella y deja un beso en su mejilla, —Si la lastimas vendré a golpearte, —ahora me mira a mí. —Tienes una gran joya en tus manos, cuídala. —sus palabras suenan sinceras.


  —Lárgate. —digo con rabia, odio que sienta algo por mi mujer, odio que la toque y odio los malditos celos que siento.


  —Adiós mia adorabile signora (mi adorable señora). —gruño molesto por como la llamo, eso si lo entendí.


  Veo marchar al italiano fuera del café donde estamos, la gente nos mira como si estuviéramos locos, no pienso quedarme un segundo más aquí, imito la acción del idiota y también camino fuera, sin mediar palabra con mi mujer, trato de calmarme una vez que llego al auto.


  —¿Puedes parar? —Leyna se para frente a mí. —Dereck, le dejé todo en claro. —asiento creyéndole.


  —Lo sé. —susurro apoyando la espalda en mi deportivo.


  —Entonces ¿Qué te sucede? —pregunta escaneándome con la mirada.


  —El italiano sabe toda nuestra historia. —parezco un niño reclamando.


  —¿Es broma? —pregunta con su ceño arrugado, niego. —Es mi amigo y te recuerdo que tu vida personal es muy pública. —gruñe molesta por todo lo que he hecho.


  —No me gustan tus amistades. —refunfuño celoso.


  —Te las aguantas, —se encoge de hombros. —¿Nos podemos ir? —pregunta exasperada.


  Respóndeme algo antes. —levanta las manos al cielo.


  —Dime. —clava esos ojos azules que amo tanto en los míos.


  —¿Me amas? —palidece por un instante.


  —Dereck sabes que yo... —corto sus escusas.


  —Leyna solo dime la verdad, —pido acercándome a ella. —¿Me amas? —vuelvo a preguntar atrayéndola a mi cuerpo.


  Comienza a negar, y juro haber escuchado los pedazos de mi corazón romperse.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo trece


  Leyna


  Dereck baja su mirada entristecido, trata de soltarme, pero no lo dejo me acerco a él y lo abrazo me responde sin dudarlo apoyo mi cabeza en su pecho.


  —Siento lo mismo que ti, —susurro sobre su pecho. —Pero te sigo odiando por lo que me hiciste. —me aleja de su cuerpo mirándome como si estuviera loca.


  —Dilo de nuevo. —giro mis ojos por lo cursi que puede ser.


  Te odio. —suelto con sarcasmo.


  —Leyna dilo. —advierte con sus pupilas brillando de emoción.


  —Que siento lo mismo Dereck Fischer. —estampa sus labios sobre los míos en un beso posesivo el cual respondo sin hacerme rogar, nos alejamos, ya que estamos dando un digno espectáculo.


  —Eres el amor de mi vida. —asiento con una corta sonrisa. —Te invito almorzar. —deja un beso en mis labios.


  —No esperaba menos. —suelto con mi hermoso sarcasmo.


  —No cambies nunca mein star (mi estrella). —me suelta para que ingresemos en el auto.


  —No pensaba hacerlo. —le da vida al motor.


  —Recuerda que tenemos una conversación pendiente. —asiento ante sus palabras.


  —¿Por qué presiento que habrá problemas? —Dereck se tensa y comienza a negar.


  —Esperemos que no. —susurra esquivando mi mirada.


  Pasamos el resto del viaje en silencio, lo agradezco aún no puedo creer lo que sucedió con Cecilio creí que había sido clara con él al parecer se hizo una idea errónea de lo que podía pasar entre nosotros, solo era sexo y de una noche, no me gusta repetir al mismo hombre, el único que ha tenido esa fortuna es el idiota que tengo al lado y que si me vuelve a lastimar lo mataré y no habrá segundas oportunidades. Las palabras del italiano hacen eco en mi cabeza aún,


   Flashback 


  —Hola mia adorabile signora (mi adorable señora). —Cecilio deja un beso en la comisura de mis labios. —¿Cómo has estado? —tomamos asiento uno frente al otro.


  —Bien, espero que tú también, —le doy una corta sonrisa. —Debemos hablar. —anuncio seria, sigue con esa sonrisa en sus labios.


  —Dime Leyna, —me recorre con la mirada. —Estás diferente. —arrugo mi ceño sin comprender sus palabras. 


  —Estoy igual, —me acomodo en la silla tratando de evitar su mirada. —Estoy con Dereck. —suelto sin tacto, algo muy normal en mí.


  —¿Qué me quieres decir? —giro mis ojos por su poco entendimiento.


  —Que estoy saliendo con Dereck Fischer. —su sonrisa se borra.


  —¿Es broma? —niego, sus ojos se oscurecen más de lo que son. —¿Después de todo lo que te hizo? —ese tema aún duele, prefiero esquivar su pregunta.


  —Cecilio, no entiendo ¿qué te sucede? —pregunto intrigada. —Habíamos dicho que era sexo y de una sola noche. —aclaro la situación.


  —Creí que me darías una oportunidad. —susurra clavando sus ojos en mí. 


  —Lo siento mucho, pero no puedo, —toma mi mano sobre la mesa. —Dereck fue, es y será el hombre que pone mi mundo de cabeza. —hace presión en mi mano. 


  —Lo amas, —afirma, hago una mueca por sus palabras. —No lo niegues Leyna, —me sonríe con ternura. —Espero sepa cuidarte o juro que lo golpearé. —suelto una carcajada.


  —Cecilio si no lo hace, lo castro. —nos sonreímos. —Espero quieras mi amistad. —asiente.


  —Obvio que la quiero, —sigue con mi mano entre la suya. —Es la primera vez que me gusta una mujer y me manda a volar por un idiota. —sus palabras tienen un tono de tristeza. —Te mereces mucho eres una gran mujer y no lo digo para que me des una oportunidad, es la verdad solo. —me siento incómoda cuando me alagan.


  —Gracias. —susurro avergonzada.


  Cecilio niega, mira detrás de mí y su sonrisa me dice que ha pasado la media hora y que Dereck armara un escándalo. Me sorprendió que no fuera así y supiera controlarse, sin embargo mi falta de palabras cuando pregunta si lo amo sé que lo lastima, hago mi mejor intento, debe darme más tiempo.


   Fin Flashback 


  Salgo de mis pensamientos cuando llegamos a un café, el cual veníamos hace unos años y yo amo por sus postres, parece recordar mis gustos aún.


  —Vamos, mein star (mi estrella). —Dereck baja del auto y camina hasta mi puerta, me ayuda a bajar. —Tienen una torta de limón nueva. —comenta mientras caminamos al local.


  Ingresamos tomados de la mano, miro el lugar con ilusión y melancolía, tengo buenos recuerdos y malos también, Dereck rompiendo mi corazón, Dereck pidiéndome una oportunidad, Dereck demostrando que me ama, suelto un suspiro por todos los momentos vividos.


  Tomamos asiento en el mismo lugar de siempre en un rincón apartados de la mirada pública, Dereck sigue siendo una figura importante en Alemania al igual que su hermana, más ahora que la empresa estuvo al punto de quebrar si no fuera por mi amiga y Gavrel.


  —¿En qué piensas? —pregunta una vez que la camarera se va con nuestros pedidos.


  —En la empresa y que la salvaste de un quiebre. —hace una mueca de disgusto.


  —Fue Marlene y Gavrel, le deberé por el resto de mi vida. —desordena su cabello. —Y mis planes eran otros. —frunzo mi ceño sin comprender.


  —¿Pretendías ir a la quiebra? —pregunto desconcertada, comienza negar.


  —No soy un hijo de puta que juega con el trabajo de miles de personas, —responde entre dientes. —Sé que he actuado mal y despilfarre tiempo y dinero, sin embargo no soy así y lo sabes. —asiento ante sus palabras.


  —Lo sé, por eso no entiendo tus planes. —gira en su lugar, hago lo mismo para quedar frente a frente.


  —Sabes mejor que nadie que la empresa nunca me gusto, lo hice por pura obligación o mis padres me desheredaban. —es cierto lo que dice, Blaz pretende que todos cumplan sus órdenes.


  —Tu padre es algo difícil de tratar, hasta que te acostumbras. —me encojo de hombros.


  —Si, pero pone sus planes sobre los sueños de los demás. —hace una pausa cuando la chica trae nuestros pedidos y se queda mirando demás a Dereck, giro mis ojos por eso.


  —Largo. —le digo a la buscona, asiente blanca como un papel.


  —Pobre la has asustado. —el idiota me sonríe.


  —Cállate, —digo de malhumor. —Dime de una vez a que quieres llegar. —pido fastidiada.


  —Verte celosa es algo interesante, —se acerca y deja un beso en mis labios. —Renunciaré a la herencia familiar, no ha quedado mucho, pero alcanzará para pagarle a Marlene y a Gavrel. —me quedo en shock por lo que dijo. —Solo me quedaré con la casa de campo y la estancia, quiero dedicarme a la crianza de animales, —mis ojos se abren como platos. —No me mires así, sabes que hubiera estudiado veterinario si solo Blaz me hubiera apoyado. —Dereck tiene una mirada triste.


  —Entiendo, —susurro. —¿Y yo donde quedo con todo esto? —pregunto cautelosa. —Tienes toda tu vida planeada. —siento mi corazón romperse.


  —Siendo mi mujer, mi esposa la madre de mis hijos Leyna. —mi respiración se corta por sus palabras. —Dime que aceptaras.


  Imagino toda una vida con él y más, pero hijos no creo no estoy lista para eso nunca lo estaré, Dereck sigue expectante a mi respuesta, y juro que no sé que mierda responder.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo catorce


  Dereck


  —Yo ... —Leyna hace una pequeña pausa. —No sé Dereck, todo es muy rápido. —aleja sus manos de las mías.


  —Lo sé, disculpa. —suelto un suspiro tomando de mi café.


  Quedamos en silencio, cada uno en sus pensamientos, ¿en qué momento se me ocurrió que Leyna aceptaría esta locura?, tiene una vida por delante una profesión y dejar todo eso por mí que solo supo lastimarla y no supo valorar la mujer que tenía al lado, debo estar idiota para creer que esto funcionaria.


  Le doy una mirada de soslayo y se encuentra en sus pensamientos más profundos y oscuros, tiene tantos secretos que se ha vuelto esclavos de ellos sin que se dé cuenta, no te deja entrar se mantiene alejada del ojo humano de todo aquel que se atreva a herirla, tan ella, tan Leyna, tan mein star (mi estrella).


  —Deberíamos irnos. —anuncio llamando a la camarera, la chica se acerca y me da una sonrisa tímida. —La cuenta, por favor. —pido con cortesía.


  —Sí señor. —su sonrisa se agranda.


  —¿Niña no me ves aquí? —pregunta Leyna de malhumor. —Deja de sonreírle a mi novio. —la chica palidece, asiente y se va por donde vino.


  —¿Por qué eres grosera? —pregunto fastidiado por su actitud. —Solo está siendo amable. —sus ojos azules chispean con furia.


  —¿Ahora te van las niñas? —arrugo mi ceño sin comprender.


  —¿Qué te sucede Leyna? —respondo con otra pregunta.


  —Te gusta. —afirma señalando a la moza.


  —No mujer, —paso mis manos por mi cabello exasperado. —Me gustas tú, —suelto un suspiro. —Fue una mala idea. —me levanto de mi lugar para salir de este lugar, sin embargo su mano sobre la mía detiene mi cometido. —¿Qué sucede? —pregunto clavando mis ojos en los de ella.


  —Disculpa, —susurra sin mirarme. —Estoy celosa, —tomo asiento de golpe por lo impactado que me deja su confesión. —No es que no quiera vivir contigo estoy acostumbrada a eso y me gusta, —sus palabras salen temblorosas. —Es que... Bueno ... Yo. —tartamudea tanto que me pone nervioso.


  —Cálmate Leyna, —la atraigo a mi pecho y esconde su cara ahí. —¿A qué le temes? —acaricio sus cabellos negros.


  —No quiero ser madre Dereck. —asiento tranquilamente, eso lo sabía.


  —No es novedad mein star (mi estrella). —sale de su escondite y clava sus azules en los míos. —Lo he sabido desde siempre. —dejo un beso en su nariz.


  —¿No te molesta? —me encojo de hombros.


  —Amaría ver unos minis nuestros corretear por la casa de campo, sin embargo te amo más a ti, —acaricio sus mejillas. —Sé que es difícil para ti y lo respeto, porque te amo. —sus ojos azules se iluminan.


  —También lo hago amor. —la camarera interrumpe el momento, deja la cuenta y sale casi corriendo.


  —Te tiene miedo. —Leyna hace una mueca muy graciosa.


  —Mejor, nadie se mete con lo que es mío. —mira sus uñas con interés.


  —¿Así qué soy tuyo? —pregunto acercándola a mis labios.


  —Siempre. —responde con chulería, beso esa apetecible boca que se carga.


  El beso va en aumento y nuestros cuerpos comienzan a quemar, mis manos hacen presión en sus caderas, Leyna suelta un gemido bajito y es música para mis oídos, sin embargo debo detenerme.


  —Quiero hacerte mía ahora. —susurro en su oído.


  —Vamos a casa. —se levanta y hago lo mismo, tratando de acomodar mi miembro que clama por ella.


  Llegamos al auto y nos ponemos en marcha a la mansión de mis padres, Leyna pasa sus manos por mis piernas y comienza a masajear mi miembro sobre la ropa, me tenso por sus fechorías, trato de concentrarme, pero es imposible con ella jugando de esa forma.


  —Harás que nos matemos. —trato de alejar sus manos, hace más presión en mi miembro.


  —Quiero jugar. —anuncia desabrochando los botones de mi pantalón.


  —Leyna espera llegar. —pido con mi voz enronquecida.


  —No. —sabía que diría eso.


  Sus manos son demasiado ágil para mi autocontrol, me concentro en la carretera mientras ella se dedica a bajar mi ropa, podría oponerme sin embargo amo sus labios sobre mi polla.


  Comienza a sacar mi pene de su escondite que se encuentra semi erecto por sus caricias, lo toma entre sus delicadas manos y masajea un poco de abajo hacia arriba, con su otra mano masajea mis testículos, suelto maldiciones al aire, es una experta.


  —Nos mataremos. —gruño aguantando las ganas de poseerla aquí mismo.


  —Déjame el trabajo a mí, tú maneja. —si claro como si fuera tan fácil.


  Acerca sus labios a mi polla, pasa su legua por la cabeza saboreándome como si fuera una maldita paleta, aprieto mis manos sobre el volante conteniendo el aire, lo ingresa hasta la mitad de su boca lo saca y lo vuelve hacer, en un semáforo en rojo, la tomo de cabello tirando de él y que levante su cabeza.


  —Me vuelves loco. —susurro y estampo mis labios sobre los de ella.


  La suelto cuando la luz cambia a verde, vuelve a su trabajo, tomando mi miembro entre sus manos masturbándome sin ninguna delicadeza, lo vuelve a meter en su delicada boca trata de ingresarlo todo, sin embargo es imposible, el grosor y tamaño no son para nada pequeños.


  Juguetea con su lengua en mi cabeza, saca su boca y suelta saliva sobre mi pene lubricándolo aún más, no puedo contenerme más, me voy orillando a un costado de la calle, no me importa una maldita infracción.


  —Le quitas la diversión. —levantando la vista de mi miembro.


  —Estás tan o más loca que yo, —la tomo del cabello de nuevo. —Te amo. —digo acercando sus labios a mi miembro que espera por ella.


  Leyna lo recibe gustosa, embulle todo lo que más puede haciendo que todo mi cuerpo se tense de placer, comienza a sacarlo suavemente y lo vuelve a sacar es una experta, presiona mis testículos con su mano, la ayudo con mi mano a que baje más provocándole arcadas, reclino el asiento para que tenga más facilidad, se acomoda mejor y sigue con sus movimientos que me hacen delirar.


  —Leyna. —gruño extasiado.


  Ni caso hace, cierra más su boca apretando mi miembro que no tolera un segundo más su juego, comienzo a mover mis caderas, la vuelvo a tomar de su coleta haciendo más presión clava sus ojos azules en los míos y tienen lágrimas por el esfuerzo que hace, sé que no parará hasta hacerme acabar, aceleró mis embestidas y ella igual, todo mi cuerpo se tensa, mis piernas tiemblan de placer anunciando un inminente orgasmo, bajo la casa de la mujer que amo, logrando que se ahogue vaciándome por completo dentro de ella.


  —Mein star (mi estrella). —digo bajito, tratando de recobrar la respiración. —Te amo. —vuelvo a hablar, observo como pasa la lengua por sus labios limpiando el resto de mi semen.


  —Igual. —se acerca y deja un beso en mi mejilla. —¿Vamos a casa? —asiento acomodando mi ropa.


  Si amor. —pongo el auto en marcha y nos dirigimos a nuestro hogar para seguir jugando.


  Después de unos diez minutos de viaje llegamos a la mansión de mis padres, arrugo mi ceño cuando veo un auto parado en la puerta que no conozco, miro a Leyna que observa lo mismo que nosotros y se encoge de hombros.


  —¿Quién será? —pregunto estacionándome al lado del otro vehículo.


  —No sé. —Leyna palidece por un segundo cuando vemos bajar al hombre del auto.


  Observo bien al caballero y no puedo creer lo que ven mis ojos, habrá demasiados problemas y yo que creí que estábamos en paz y no, esto recién comienza. ¿El padre Leyna que hace aquí?


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo quince


  Leyna


  Mi cuerpo se tensa por completo cuando veo al hombre que está parado al lado de un auto lujoso, ¿qué mierda hace aquí?, no puedo creer que mi progenitor esté aquí.


  —¿Qué querrá? —me encojo de hombros ante la pregunta de Dereck.


  —No sé, tampoco me importa. —pienso mandarlo al diablo como las anteriores veces.


  —Leyna, —giro para ver esos ojos azules. —Es hora de que lo escuches. —comienzo a negar.


  —No, —Dereck arruga su entrecejo. —No me importa sus escusas. —vuelvo la vista a donde se encuentra parado y el parecido que tengo con mi progenitor es increíble.


  —Mein star (mi estrella) escúchame, —niego repetidamente. —Dale una oportunidad, no sabes lo que paso. —por un segundo comienzo a pensar en todas las escusas y mentiras que me dirá.


  —Espero que sea algo convincente Dereck, —dejo un beso en sus labios. —Si no dormirás en el sofá. —lo señalo con mi dedo.


  —¿Por qué me castigas a mí? —refunfuña bajando del auto.


  Se acerca a ese hombre que aborrezco con mi vida, se saludan con un apretón de manos, yo sigo sentada aquí pensando que mierda hacer, nunca deje que se explicara, sin embargo ¿qué escusa tiene para haberme dejado con esa mujer a mi suerte?


  Bajo del vehículo de mala gana, clava sus ojos azules en los míos, nadie puede negar que soy su hija ni él, me acerco hasta donde están, me da una corta sonrisa la que no respondo ni en mil años, se forma un silencio pesado, parece que nadie dirá nada.


  —¿Qué quieres? —pregunto cortando el momento.


  —Leyna. —advierte Dereck. —Hablemos adentro. —camino dejándolos parados en su lugar.


  Ingreso a la casa y voy directo a la cocina, preparo café para los tres, estoy tentada a ponerle veneno, pero iría presa por homicidio así que mejor me quedo quieta, escucho sus voces y pasos, giro y veo como ese hombre me mira y su ternura no me gusta.


  —No me mire así. —arruga su ceño sin comprender. —Como si yo le importara. —niega y toma asiento en uno de los bancos libres.


  —Me has importado durante todos estos años, —juguetea con sus dedos. —Nunca dejaste que me acerque. —sé que es verdad lo que dice, sin embargo hubiera hecho un mayor esfuerzo para recibir mi perdón.


  —¿Ahora es mi culpa? —pregunto con los dientes apretados.


  —No, obvio que no, —niega clavando sus azules en mí. —La culpa es de tu madre por no decirme de tu existencia —hago una mueca recordando a esa mujer. —Y después mía por no saber como llevar la situación. —giro mis ojos por lo dramático que se ve esto.


  —Si esas son las escusas, no hay nada más que hablar. —señalo la puerta con mi dedo.


  —Leyna. —Dereck vuelve advertir.


  —¿Qué? —pregunto enojada.


  —No seas borde mujer. —me toma de la mano y hace que me siente frente a mi progenitor.


  —Doy lo que me han dado, —hago una pausa mirando a mi padre. —En realidad estoy dando demasiado, nunca recibí nada de usted. —señalo con mi dedo.


  —Eres igual a tu tía, —suelta una risita. —Mi hermana y tú se llevarán bien. —suelto una carcajada carente de humor.


  —¿Se escucha? —pregunto calmando mi risa. —No me llevaré con nadie, no me importa usted y su familia. —Dereck hace presión en mi mano. —Deme su escusa y lárguese. —estoy muy irritada y eso no es bueno.


  —Entiendo, —su mirada se entristece, pero a mí no me significa nada. —Supe de tu existencia cuando cumpliste la mayoría de edad, —arrugo mi ceño con curiosidad. —Tu madre me busco y pidió dinero a cambio de que me digiera donde encontrarte. —hago mis manos en puños.


  —Se lo dio, —afirma ante mis palabras. —Desde ese momento no me ha dejado en paz. —asiente con su cabeza.


  —No sabía de tu existencia Leyna, lo juro. —por una extraña razón le creo. —Cuando lo supe he investigue todo sobre tu vida, no podía creer que esa mujer te hiciera pasar tantas cosas. —recuerdos que estaban ocultos quieren llegar, sin embargo vuelven a donde estaban.


  —¿Eso es todo? —pregunto con frialdad.


  —No, —su respuesta no me gusta. —No me iré hasta que me escuches, —iba a mandarlo al diablo, pero sigue hablando. —No pido que me perdones solo que escuches. —quisiera decirle que se vaya, la curiosidad es más.


  —Soy todo oídos. —mi sarcasmo no le molesta, me sonríe abiertamente.


  —Bien, —toma de su café, busco con la mirada a Dereck que se ha mantenido en silencio, me da una sonrisa. —Cuando supe que existías te busque y quede maravillado con lo hermosa que eras, lo fuerte, pasaste por tanto y ahí estabas de pie, sin importarte una mierda en el resto del mundo solo luchar y salir a delante por tus propios medios. —niego con nostalgia.


  —No estuve sola, cuando esa mujer me dejo en el orfanato los padres de Dereck siempre me ayudaron. —mi novio deja un beso en mis labios.


  —No me alcanzará la vida para agradecer eso. —susurra el hombre frente a mí, suelto un suspiro un poco más relajada.


  —Entiendo su punto Luther, —lo llamo por su nombre de pila. —Sin embargo son muchos años y no quiero relación alguna con usted y su familia. —soy sincera ¿para qué crearle ilusiones?


  —Bien, —asiente con esa sonrisa que no me desagrada. —Tu madre quiere más dinero a cambio de no ir a los medios de comunicación y revelar tu identidad. —me tenso en mi lugar.


  —¿Se volvió loca? —Dereck es el que habla.


  —Siempre lo estuvo, —Luther hace una mueca. —Lo único que saco de esa relación tóxica es mi hija, —me señala. —Lo demás fue un infierno. —mi curiosidad es mucha.


  —Cuénteme. —pido o más bien ordeno.


  —No, no necesitas saber eso, —refunfuño en mi lugar. —Solo quiero tener una relación contigo. —asiento a regañadientes.


  —No será hoy, ni mañana, —Dereck toma mi mano. —Pero puedo intentarlo. —me sentí bastante bien con esas palabras.


  —Es lo que más quiero hija. —asiento con una corta sonrisa. —Solo ten cuidado de esa mujer. —se levanta de su lugar y se acerca a mí.


  —No lo haga, —Dereck me salva. —No tolera las demostraciones. —Luther hace una mueca de disgusto.


  —Bien, —estira su mano en mi dirección, la tomo dudosa. —Te dejaré mi número. —niego.


  —Lo tengo, siempre lo tuve. —recuerdo que me lo dio hace algunos años.


  —Está bien, cualquier cosa que pase con esa mujer me llaman. —le da una mirada a Dereck este asiente.


  —Quédese tranquilo, así lo haremos. —se despide de mí y después de mi novio.


  Mi vida se está poniendo patas arriba y no me gusta, mucho menos me gusta que esa mujer esté amenazando con hacer mi vida pública, mi progenitor es un hombre muy importante en el mundo de las finanzas por lo que tengo entendido y está casado, le traería muchos problemas si esa mujer habla y yo quedaría como la bastarda, no me importa lo que piensen de mí, si embargo dos apellidos muy importantes están en juego el de los Fischer y el de mi padre los Schneider.


  —¿En qué piensas? —Dereck me saca de mis pensamientos.


  —En esa maldita mujer, —suelto un suspiro. —Arruinará la vida de Luther y su familia. —toma asiento a mi lado.


  —Leyna, —hace una pausa. —Tu padre quiere darte su apellido y que seas su heredera como lo es tu hermano. —me tenso en mi lugar.


  —O no, eso sí que no. —me levanto y comienzo a caminar como león enjaulado.


  —Piénsalo, —se acerca y besa mis labios. —Quiero una ducha, ¿Me acompañas? —sé que ese baño tiene doble sentido.


  —Encantada. —susurro apoderándome de sus labios.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo dieciséis


  Dereck


  Tomo asiento en mi silla mirando por la ventana la gran ciudad, trato de que el maldito dolor de cabeza calme, pero no lo hace y ¿cómo no?, si todos los días hay un problema nuevo en mi vida, si no es la empresa, es Leyna y su madre loca acechándonos, la deuda que aún tengo con el ruso, Jenell y sus actitudes de mierda con mi mujer, maldita la hora que me metí con la contadora de la empresa.


  La puerta es abierta de golpe, la contadora entra como loca y Leyna por detrás con una sonrisa en sus labios, ¡hay no!, algo hizo, la pregunta es ¿cuánto me dolerá la demanda por despido de Jenell?


  —Es una maldita loca, —grita la mujer, señalando a mi mujer. —Enveneno mi café. —busco a Leyna con la mirada rogando que sea mentira.


  —No hice eso Dereck. —se defiende, sin embargo algo hizo la conozco. —Puede ser que haya confundido el bicarbonato de sodio con azúcar. —se encoge de hombros.


  —Lo has hecho apropósito, —le recrimina. —Me mandaste estadísticas viejas, estuve una maldita semana trabajando sin sentido. —Leyna sonríe con superioridad.


  —La edad la tiene mal señora, usted se equivocó de archivo. —decido interceder antes de que ocurra una desgracia.


  —Basta chicas, —Leyna me asesina con la mirada. —Mi mujer se confundió contadora. —la trato con el mayor respeto no quiero otro problema más.


  —¿Te has vuelto loco? —Jenell está fuera de sí. —¿Desde cuándo te dejas manejar por una mantenida?, que ha vivido toda su asquerosa existencia de la caridad de los Fischer. —no tengo tiempo a reaccionar cuando Leyna se acerca a ella y le da una bofetada que la hace caer al suelo.


  —Maldita loca. —grita la chica en el suelo.


  —Te enseñaré a respetar idiota. —la toma del cabello y la levanta del suelo. —Si yo soy una vividora ¿qué hay de ti? —la suelta haciendo que caiga de nuevo al suelo. —Has robado la empresa desde hace años. —las palabras de mi mujer me dejan sin palabras.


  —¿Qué has dicho? —pregunto acercándome a ellas, Jenell palidece.


  —Que "la señora", —hace comillas con sus dedos. —Camil y ella son primas, idiota. —me da un golpe en la cabeza.


  —¿Primas? —pregunto perplejo.


  —Si y te las tiraste a las dos. —escucho una voz venir de la puerta, Mark y Gavrel sonríen como idiotas.


  —Leyna yo no lo sabía. —comienza a negar molesta.


  —No quiero saber, no me interesa. —pasa por al lado de mis amigos y sale dando un portazo.


  Escucho una carcajada asquerosa de parte de Jenell, clava mis ojos azules en la víbora que sigue en el piso.


  —¿Qué te causa gracia? —pregunto con los dientes apretados.


  —Fue tan fácil manejarte, —sigue riendo. —Un poco de sexo y nos dejaste el camino libre. —me siento el idiota más grande del mundo.


  —Malditas locas. —hago un paso en su dirección, pero Mark me detiene.


  —Es una mujer, —la miro por un segundo y juro quiero matarla. —Pagará caro, ira a la cárcel, tengo pruebas. —me muestra una carpeta.


  —No me importa, cuando salga seré millonaria. —sigue riendo como una maldita demente.


  —No lo creó. —comenta Gavrel tomando asiento encima de mi escritorio.


  —¿Me pueden explicar que sucede?. —estoy a punto de un maldito colapso mental.


  —Hay cuentas que no son de fiar. —el tono que usa el ruso no me gusta ni un poco, lo conozco demasiado para saber lo que hizo.


  —¿Qué quieres decir? —Jenell se levanta del suelo.


  —Nada, solo que espero tengas dinero suficiente para pagar tu estadía en la cárcel. —la sonrisa de Gavrel se agranda.


  La puerta es abierta por Leyna que viene con dos policías, esto será un maldito escándalo mediático, Mark se acerca y habla con ellos, le señala a Jenell que mira con rabia a mi mujer, trata de acercarse, sin embargo es tomada del brazo por el ruso y se la entrega a los agentes.


  —Malditos, me las pagarán. —sale gritando he insultado.


  Nos quedamos los cuatro en silencio, Leyna tiene su mirada perdida en el ventanal, Gavrel niega con ganas de asesinarme, lo conozco y Mark es indescifrable como lo ha sido siempre.


  —Sacando la parte de que soy un idiota y mujeriego, podrían explicar que mierda sucedió. —pido caminando hasta mi silla.


  —Es lo más divertido. —Gavrel y su estúpido humor.


  —Por favor. —pide Leyna clavando sus ojos en el ruso.


  —Solo por ella no te he golpeado, —me señala con su dedo. —Cambiando de tema, las dos perras estuvieron engatusándote por años. —asiento como idiota.


  —Eso lo noto, —tomo asiento en mi silla. —¿Recuperaron el dinero? —los dos asienten.


  —Si cada centavo, son malas para esconder pruebas. —Mark me pasa las carpetas.


  —Eres millonario de nuevo, —Gavrel sonríe con sinceridad. —No debes renunciar a tu fortuna y podrás pagarnos, si eso es lo que te tenía preocupado. —niego mirando de soslayo a Leyna que no me ha dirigido una palabra.


  —No, renunciaré a la empresa. —Gavrel arruga su ceño y mira a Mark que está igual que el primero.


  —No entiendo nada. —suelta el ruso. —¿Alguien lo hace? —mira a mi mujer que sigue sin hablar.


  —Dereck quiere ir al campo y dedicarse a la crianza de animales. —Leyna se encoge de hombros.


  —¿Iras con él? —pregunta Mark, mi atención se coloca en su respuesta.


  —Antes si, ahora no sé. —si algo la caracteriza es su sinceridad.


  —Es asunto de ellos. —Gavrel me salva del momento incómodo. —Solo debes preocuparte por presentar las pruebas y el juicio que saldrá a tu favor. —asiento con una corta sonrisa.


  —No me alcanzará la vida para pagarles. —los dos asienten.


  —Sabes como debes pagarme. —le da una mirada de soslayo a Leyna que sigue sin mirarnos.


  —Lo sé, —se levantan de sus sillas. —¿Cenamos? —invito a modo de agradecimiento.


  —Si cocina la star (estrella) sí. —anuncia Mark, Leyna asiente con una corta sonrisa.


  —¿Pizzas? —pregunta y los tres negamos. —Está bien cocinaré. —odia hacerlo, sin embargo no se le da tan mal cuando esta de buen humor si no es capaz de incendiar la casa.


  —Bien, nos vemos en la noche. —anuncia Gavrel.


  Nos despedimos entre apretones y abrazos, quedamos Leyna y yo solos, clava sus azules en los míos, se aproxima una batalla.


  —Soy un idiota. —me adelanto a sus palabras.


  —Ya ni sé que eres Dereck. —toma asiento sobre el escritorio quedando a un lado de mí. —Debo decirte algo. —la miro extrañado por su tono cansado.


  —¿Qué sucede? —pregunto poniéndome a su altura.


  —Mi padre quiere que trabaje con él y mi hermano. —siento que nuestra historia está llegando a su fin.


  —¿Aceptaste? —una lágrima cae por su mejilla, nunca la había visto llorar, solo en casa de Marlene el día que la ofendí. —Necesito una respuesta Leyna.


  El silencio, su mirada y todo ella me dice que si, que acepto y me abandonará.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo diecisiete


  Leyna


  —Acepté Dereck. —susurro limpiado una lágrima traicionera, últimamente me siento diferente. —Pero por un tiempo nada más. —comunico para que no se sienta mal.


  —¿Cuánto tiempo Leyna? —pregunta sin mirarme.


  —Un año, —clava sus azules en los míos. —Nos servirá para que dejes la empresa en condiciones y a mí para conocer esa parte de mi familia. —pasa sus manos por su bello cabello largo.


  No responde nada, gira en su lugar mirando por la ventana metido en sus pensamientos, sabía que sería difícil, sin embargo no creí que tanto, Dereck es tan caprichoso o más que yo si se le pone una idea en la cabeza no hay poder humano que se lo saque, él ya tenía una vida planeada entre animales, hijos y una vida armoniosa y yo no sé si este lista para eso, necesito tiempo.


  —Está bien, —suspira frustrado. —Te amo y te esperaré un año, —me da una mirada de soslayo. —Tienes un año para saber que quieres, después de ese tiempo me marcharé. —arrugo mi ceño molesta.


  —¿Es una amenaza? —pregunto con los dientes apretados.


  —No mujer, obvio que no. —gira y se acerca hasta el escritorio donde sigo apoyada. —Sé que estás insegura Leyna, miéntete si quieres, pero a mí no que te conozco desde hace años. —eso es lo bueno de nuestra relación nos conocemos demasiado.


  —Y yo sé que eres un caprichoso. —refunfuño molesta por su actitud conmigo.


  —Como digas, —toma asiento en su silla. —¿Cuándo te irás? —pregunta mirando los papeles.


  Me quedo observándolo pareciera no importarle lo que acabo de decirle, ¿A qué juegas Fischer?, está demasiado tranquilo, ¿No pedirá que me quede? ¿No dirá que soy de él y no trabajaré con nadie más?, ¿Quién me entiende?, ni yo lo hago.


  —No me iré idiota. —me alejo de su lado molesta. —Trabajaré desde acá, si no es que te molesta. —mi sarcasmo es hermoso más cuando estoy enfadada.


  —¿Por qué estás enojada? —encima pregunta.


  —No lo estoy, me voy a trabajar Fischer. —salgo dando un portazo, molesta conmigo misma.


  No sé que me sucede estoy sensible y todo me afecta es como si algo dentro mío me hiciera actuar de una forma más vulnerable, sea lo que sea debo cambiarlo, no me gustan los sentimientos ni buenos ni malos, solo mi sarcasmo y frialdad es lo que me ha mantenido entera y así seguirá, no puedo demostrar otra cosa. Las personas te tratan como te ven, si estás mal te maltratan y si te ven bien te contratan, ya me parezco a Vivenka con los dichos.


  Tomo asiento en mi silla para organizar mis ideas y poder trabajar, sin embargo se está volviendo una tarea complicada, tengo una maldita batalla con mi subconsciente hay algo que no está bien, hay algo en mí que me hace aborrecerme, nunca me había sentido así, me estoy volviendo loca.


  Tomo el teléfono y marco el número de la única mujer que puede ayudarme, espero un timbre dos y escucho sé melodiosa vos al otro lado.


  —¿Cómo estás mi niña? —Vivenka es como la madre que nunca tuve.


  —Bien y ¿tú?. —pregunto con un extraño nerviosismo.


  —Muy bien, soportando a un Fischer. —suelto una carcajada, sé que es una tarea difícil. —¿Qué necesitas? —pregunta sin rodeos.


  —Nada, —se forma un silencio. —Bueno un consejo. —murmuro nerviosa, pero ¿de qué?


  —¿Me estás pidiendo un consejo? —suena sorprendida es que hasta yo lo estoy.


  —Si Vivenka. —respondo molesta conmigo misma.


  —¿Qué te sucede? —giro mis ojos por su pregunta. —Tú no eres fan de consejos y menos hablar de tus sentimientos Leyna. —gruño molesta.


  —Sé lo que soy, —refunfuño. —Pero últimamente ni yo me reconozco. —comento en hilo de voz. —Me siento diferente más vulnerable y estoy aterrada de sentirme así. —parece que me saque un peso de encima al decirle a alguien mis miedos.


  —Escúchame hija, —siento una silla ser corrida al otro lado de la línea. —Es normal tener miedo Leyna, es normal equivocarse, amar, sufrir, sentir, es tan normal como vivir. —se hace tan fácil cuando se escucha, el problema es la práctica.


  —No es tan sencillo como lo pintas, —me acomodo en mi lugar. —No sé que hacer con mi vida, estoy en una disyuntiva. —anuncio con sinceridad.


  —Debes ver un especialista Leyna, —comienzo a negar como si pudiera verme. —No podrás ser feliz con nadie y sola mucho menos, estás dejando que tus demonios se apoderen de ti. —eso amo de esta mujer no tiene filtro a la hora de decirme lo que piensa. —Te pasaré el número de una doctora es amiga mía, es más reservaré un turno. —¿Cómo le digo que no?, en realidad no aceptara una negativa.


  —¿Es de confianza? —pregunto dudosa.


  —Lo es, ¿Por quién me tomas? —sonrió por su carácter herencia que recibió Marlene.


  —Por la mujer que siempre estuvo a mi lado, —susurro emocionada. —Gracias Vivenka por todo lo que han hecho en estos años por mí, Blaz y tú, son como mis padres. —siento una opresión en el pecho.


  —Sí que estás mal, —trata de quitarle importancia al asunto. —Te amo hija, te avisaré cuando es la cita. —asiento ante sus palabras.


  —De acuerdo, salúdame al viejo gruñón. —ríe al otro lado.


  —Te matará cuando sepas que le sigues diciendo así. —me encojo de hombros.


  —La verdad no ofende, —siento pasos detrás de mí. —Debo trabajar o mi jefe me despedirá. —giro mi cabeza para ver a Dereck con una mueca en sus labios.


  —Salúdame a mi niño, —sonrió por su apelativo. —Adiós hija. —corta la llamada, me quede mirando al hombre delante de mí.


  —¿Está todo bien? —pregunta con cautela.


  —Sí, hablaba con tu madre. —me da una corta sonrisa. —Le manda saludos a su "niño". —su sonrisa desaparece.


  —Esa mujer me deja en ridículo en cualquier lado. —refunfuña molesto.


  —No te quejes, —mi móvil vibra con un mensaje de Vivenka. —Tu madre es un caso especial, me tuvo un mes presentando a los hijos de sus amigas. —reviso el dichoso mensaje mientras le hablo a Dereck.


  —¿Qué hizo que? —me toma del brazo y me hace levantar de un salto.


  —¿Estás loco? —su respiración choca con la mía. —Suéltame. —trato de zafarme de su agarre.


  —¿Por qué mi madre haría algo así? —pregunta más calmado.


  —Será porque me vio destruida por tu abandono idiota. —me suelto de él y tomo asiento en mi lugar.


  —Lo siento Leyna, siempre me sentiré un hijo de puta por todo lo que te he hecho. —en otro momento le hubiera respondido que es lo menos que debe sentir, pero ahora no.


  —Déjalo Dereck, es pasado importa solamente el presente. —reviso que hoy mismo es la cita con la doctora.


  —Te invito almorzar. —levanto mi cabeza para encontrarlo enfrente de mi escritorio.


  —No puedo, —me levanto tomando mis cosas y bolso. —Tengo una cita en media hora. —me acerco y dejo un beso en su mejilla.


  —¿Con quién? —me toma de la cintura antes que pueda huir.


  —No puedo decirte, —su ceño se arruga. —Confía en mí. —pido con media sonrisa.


  —Lo hago. —me suelta desganado, camina hasta su oficina y se encierra en ella.


  Me quedo mirando por donde se fue, es algo que debo hacer sola ¿No?, o ¿Debo ir con él?, estoy muy confundida, quiero sentirme bien conmigo misma y no puedo hacerlo si no me hago tratar.


  Suelto un suspiro y comienzo a caminar, espero no arrepentirme de las decisiones tomadas.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo dieciocho


  Dereck


  Fijo la vista en los papeles que tengo frente a mí, sin embargo no logro concentrarme para nada, en todo lo que puedo pensar es en Leyna y sus citas, desaparece dos veces por semana a la misma hora y no dice donde, me da miedo preguntar a donde va en realidad tengo miedo a su respuesta, sé que Cecilio está en Rusia ayudando a Gavrel con su hermanita y Mark está con ellos, así que no se a quien visita, a su padre no es, porque ella trabaja desde aquí en sus ratos libres.


  Tiro de mala gana las carpetas sobre el escritorio, llevo dos malditas semanas sin poder dormir bien, esa mujer destruirá mi paz, si no me dice que es lo que está haciendo, ¿Por qué no confía en mí?.


  Salgo de mis pensamientos cuando la puerta es abierta, dejando ver a mi mujer, reviso mi reloj pulsera y sé que es hora de que se vaya, acerca con una sonrisa ¿Tierna? ¿Desde cuándo lo es?.


  —Debo irme, —anuncia parándose a mi lado. —¿Vamos a cenar en la noche? —sigue con esa sonrisa.


  —Como gustes. —respondo sin darle importancia a lo que dice.


  —¿Qué te sucede? —baja a mi altura.


  —Nada Leyna, —esquivo sus manos cuando trata de tocarme. —Vete antes de que se te haga tarde. —sus ojos azules son el espejo de su alma atormentada.


  —Entiendo. —murmura levantándose de su lugar.


  —No, no lo haces. —anuncio con frustración.


  —No quiero discutir Dereck. —su tranquilidad a la hora de hablar me fastidia en demasía.


  —Lárgate. —señalo la puerta con mi dedo.


  Sus ojos parecen cristalizarse, sin embargo no dará el brazo a torcer no es su estilo, asiente y sale por la puerta sin decir ni, hubiera dado la empresa por una maldita discusión y saber que me oculta. Me concentro en trabajar y dejar de pensar en sus extrañas citas.


  Han pasado horas desde que me quede solo, Leyna me aviso que se iría a casa, no se ha estado sintiendo bien últimamente y se reúsa en visitar un doctor, si sigue así la llevaré obligada.


  Decido irme a casa también, me levanto de mi lugar y tomo mi maletín de cuero negro para guardar los últimos contratos del año que debo revisar, los días festivos se acercan, mis padres nos invitaron a pasar navidad con ellos aceptamos con gusto, extraño a mi hermana y a mi sobrino el mini clon del griego.


  Cuando hago dos pasos el teléfono de mi oficina suena, estaba tentado en no contestar, sin embargo puede ser urgente, vuelvo y contesto la llamada.


  —Dereck ¿Cómo estás?. —frunzo mi ceño al escuchar la voz del padre de Leyna.


  —Bien y ¿Usted? —escucho ruidos al otro lado. —¿Sucede algo? —pregunto extrañado por su llamada.


  —Sí, ¿Mi hija está contigo? —arrugo mi ceño con preocupación.


  —No, se sentía mal y se fue a la casa. —siento más alboroto al otro lado.


  —Dereck hace horas que trato de comunicarme con ella y no atiende su teléfono. —busco mi aparato móvil para marcarle a esa loca mujer.


  —La estoy llamando y no atiende. —sigo marcando y nada un día me matará. —¿Para qué la busca? —sigo sin entender que está pasando.


  —Me han enviado fotos de ella saliendo de tu empresa, —mi cuerpo se tensa por completo. —También saliendo de la casa de tus padres, y entrando a un edificio que no reconozco. —arrugo mi ceño por lo último que dijo. —La están siguiendo y tengo una idea de quien puede ser. —me recorre un escalofrío por todo el cuerpo por sus palabras.


  —Su madre. —murmuro. —Debo ir a mi casa. —anuncio para terminar la llamada.


  —Ve, avísame si sabes algo de mi hija. —asiento como si pudiera verme.


  Corto y me encamino a paso rápido a la salida de mi oficina y del edificio, espero el maldito ascensor mientras trato de comunicarme a la casa o al teléfono de Leyna, pero no responde ninguno de los dos, maldita sea con esta mujer, bajo por la caja metálica hasta llegar al estacionamiento, cuando localizo mi deportivo me acerco a él, pero un sobre llama mi atención, lo tomo y lo que hay dentro me deja perplejo son las mismas fotos de las que me hablo Luther, en todas está mi mujer sin embargo verla salir de un edificio el que no reconozco hace hervir mi sangre de los celos, trato de tranquilizarme para dedicarme en encontrarla y después reclamar que mierda está pasando con ella y sus secretos.


  Subo al vehículo tirando todo en el asiento del acompañante, lo pongo en marcha y salgo disparado a la mansión de mis padres, la buscaré ahí primero y si no está haré la denuncia a la policía, pero por el bien del mundo espero si este, porque si no correrá sangre nadie se mete con la mujer que amo, aunque ahora estemos algo alejados.


  Después de los veinte minutos más largos de mi vida llego a casa, bajo rápidamente he ingreso, la busco con la mirada, pero nada que se la vea, subo las escaleras desesperado por ver eso ojos azules, camino hasta la habitación, abro la puerta y la encuentro dormida sobre nuestra cama, mi alma vuelve a mi cuerpo, mi respiración que era errática se normaliza, me acerco a ella con pasos suaves cuando estoy a su lado tomo asiento a un lado de su cuerpo, acomodo sus cabellos que tapan la mitad del rostro, se remueve incómoda, comienza a despertar cuando clava esas dos estrellas azules en mí me sonríe con ternura, suelto un suspiro.


  —¿Dónde estabas? —pregunto fastidiado por tanto secreto.


  —Dereck no quiero discutir, —hace una pausa. —No me siento bien. —murmura acomodándose en posición fetal.


  —Y ¿Cómo crees que me siento yo? —me mira extrañada por mi brusca forma de hablarle. —Tu padre me llama para decirme que no encuentra a su hija, la cual está siendo seguida por una sicópata que solo quiere hacerte daño. —se endereza, pero hace una mueca de dolor.


  —¿De qué estás hablando? —pregunta sosteniendo su abdomen.


  —De esto. —le doy las fotografías que estaban en mi auto. —Dime ¿A qué mierda estás jugando? —me levanto furioso, celoso y dolido por su falta de confianza.


  —A nada, —mira las fotografías. —Te lo puedo explicar, pero no discutamos, —suena sincera y tranquila. —Dereck yo ... —corta lo que estaba por decir para doblarse en dos.


  —¿Qué tienes? —pregunto preocupado por su palidez, niega con lágrimas en sus ojos.


  —No sé, me duele. —murmura sosteniendo su estómago.


  La destapo para llevarla con un médico y me encuentro con sangre, busco sus ojos azules que están puestos en el charco de color carmesí, Leyna toca con su mano libre el líquido y comienza a desvanecerse entre mis brazos sin que pueda hacer nada, sintiendo como mi corazón deja de latir.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo diecinueve


  Leyna


  Despierto desorientada por un olor horrible que me da arcadas, trato de respirar hondo para aguantar las náuseas, mis ojos se encuentran pesados trato de abrirlos, lo logro con gran dificultad, focalizo mi vista en unas paredes blancas, arrugo mi ceño sin saber donde estoy, comienzo a sentirme incómoda como si algo estuviera mal, no me gusta la sensación que tengo en el pecho.


  Me remuevo bruscamente sintiendo un dolor punzante en el bajo vientre, guio mis manos hasta ese lugar tratando de menguar un poco el ardor que siento.


  —Quédate quieta. —giro mi cabeza para encontrarme con Dereck demacrado y ojeroso. —Te harás daño. —se encuentra sentado en una silla al lado de mi cama.


  —¿Qué me paso? —trato de sentarme, sin embargo sigo adolorida.


  —Perdiste mucha sangre. —responde con frialdad.


  —¿Sangre? —repito su última palabra, recuerdos de lo mal que me sentí cuando salí de la terapeuta vienen a mí.


  —Sí. —su respuesta mordaz no me gusta.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —clavo mis azules en los de él.


  —No es momento de hablar Leyna. —hago mis manos en puños.


  —Lárgate, —me mira desconcertado. —Dije que te largues. —señalo la puerta blanca que se encuentra a un lado de mi cama.


  —No me iré, —dictamina cruzándose de brazos. —No hasta que el doctor venga y me den los resultados de los millones de estudios que debieron hacerte. —suelto una carcajada la cual callo de golpe por el dolor.


  —No tienes obligaciones conmigo Dereck, —me encojo de hombros. —Puedes irte y no volver. —se levanta de su lugar y se acerca a mí.


  —Mira Leyna no he pasado toda la puta noche en vela esperando las peores noticias, —sus dientes se romperán si sigue haciendo tanta presión. —Para que tú vengas a echarme como si fuera algo descartable. —iba a mandarlo al diablo, pero recordé las conversaciones con la psicóloga.


  —De acuerdo. —me limito a responder.


  Dereck se queda mirándome como si estuviera loca y en realidad si lo estoy, debo pensar bien las cosas, no puedo arruinar la vida de este hombre no después de todo lo que ha hecho por mí.


  La puerta es abierta por una mujer de unos cincuenta años cabello negro, ojos del mismo color, piel canela y curvas marcadas nos da una sonrisa a los dos, la cual no devuelvo, Dereck hace un esfuerzo sin embargo le sale más una mueca.


  —¿Qué tiene mi mujer doctora? —giro mis ojos por su apelativo.


  —Tranquilo señor Fischer, —revisa una hoja que está a los pies de la cama. —Entiendo que sea una situación complica, sin embargo deben estar tranquilos. —arrugo mi ceño sin comprender a que se refiere.


  —No estaría entendiendo. —hablo con sinceridad.


  —Leyna necesito que estés tranquila, ¿Podrás? —siento que lo que me dirá la doctora cambiara la vida para siempre.


  —Díganos de una vez que sucede. —Dereck está furioso.


  —¿Qué métodos anticonceptivos usas? —un escalofrío recorre mi cuerpo por completo.


  —El DIU. —murmuro casi sin voz. —Dígame que no es lo que pienso. —pido o más bien imploro.


  —No sé si felicitarlos o no. —la doctora nos da una mirada que no llego a descifrar. —Leyna estás embarazada. —se forma un silencio en la sala.


  Trato de procesar todo por un segundo el reloj se detiene, veo como mi vida pasa, pero no puedo sentir nada, no me doy cuenta si estoy feliz o triste, no puedo vivir así, esto no es vida y no puedo permitir que Dereck lo haga, sé que dejara todo por mí y no lo merezco.


  —¿Perdió al bebé? —salgo de mis pensamientos cuando el hombre a mi lado habla.


  —No, —la doctora responde. —Tuvo un principio de aborto, sin embargo pudimos controlarlo a tiempo. —nos sonríe y yo no sé si devolverle el gesto, decido que no.


  —Doctora ella se cuida. —Dereck me señala. —No entiendo nada. —pasa sus manos por su cabello.


  —Todo método anticonceptivo tiene su falla, si no se usa con responsabilidad. —me mira como si fuera tonta y si lo soy.


  —El mantenimiento. —murmuro recordando que me tocaba cuando llegue a Alemania y me olvide.


  —¿No lo hiciste? —Dereck pregunta mirándome con tristeza.


  —No, lo siento. —trata de sonreírme, sin embargo no le sale. —¿De cuántas semanas estoy? —pregunto con una idea en mi cabeza.


  —Debemos hacer un ultrasonido. —responde la doctora estudiando mis facciones. —Antes que tomes cualquier decisión piénsalo bien. —me aconseja con una mirada severa la cual no me intimida.


  —¿Qué decisión? —Dereck me mira a mí y parece entender a lo que me refiero. —Déjenos solos. —pide sin mirar a la mujer.


  —Cualquier cosa estaré afuera. —avisa dándonos una última mirada.


  —Me dirás que pasa por tu cabeza Leyna, —niego clavando mis azules en él. —Me volverás loco. —toma asiento de golpe en la silla. —Sé que es tu cuerpo y entiendo que no quieras ser madre, juro que lo hago mujer, sin embargo no puedo apoyarte si decides abortar a nuestro hijo. —pareciera romperse algo dentro de mí con sus últimas palabras.


  —Debes entenderme. —pido suplicante.


  —Deja de pedirme que te apoye a matar a mi hijo Leyna. —se levanta de golpe. —Es nuestro hijo, fruto del amor que nos tenemos, no es un perro del que puedes deshacerte cuando este deja de ser lindo.


  —Parece que fuera una asesina, —murmuro sin comprender que me sucede. —No sé qué pasa conmigo. —hablo con sinceridad.


  —Menos yo, —se acerca a mí. —¿Qué tienes? —pregunta dejando una caricia en mi mejilla.


  —No lo entenderías, ni yo puedo hacerlo. —la sonrisa de Dereck es sincera.


  La puerta es abierta de nuevo antes de que pueda responderme algo, la doctora viene con una enfermera y una máquina con ruedas.


  —Debo hacer el ultrasonido. —nos comunica, Dereck asiente entusiasmado. —¿Estás lista? —me pregunta la mujer frente a mí.


  —Sí. —en realidad no lo estoy aún no proceso nada de lo que ha pasado.


  Preparan la máquina y después a mí, colocan un gel frío sobre mi vientre comienzan pasando sobre el mismo hace un poco de presión hasta que sonríe con extrema ternura, no señala la pantalla con su dedo.


  —Aquí está. —nos muestra algo que no distingo.


  —Veo todo negro doctora, parece un televisor viejo. —la mujer suelta una carcajada, mientras que Dereck presiona mi hombro.


  —No tienes tacto. —comenta apenado, me encojo de hombros.


  —¿Me dirás que ves algo más que no sean rayas? —niega riendo.


  —Es normal que no distingan al feto, pero ahí está. —vuelve a señalarnos la pantalla. —Estás de un mes Leyna. —comenta moviendo el aparato en mi estómago. —El bebé se encuentra bien. —siento una tranquila en mi cuerpo que no había sentido antes.


  —Gracias. —murmura Dereck entristecido.


  —Es mi trabajo, —la mujer limpia el gel frío de mi vientre. —¿Tomaron una decisión? —nos pregunta con profesionalismo.


  Asiento sin poder mirar a Dereck a los ojos, debe entenderme, pero si tengo la decisión tomada ¿Por qué me siento así? Como si algo estuviera mal, como si el mundo acabara después de mis siguientes palabras.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo veinte


  Dereck


  Espero una negativa por parte de Leyna sin embargo nada sale de esos labios que amo como un loco, quisiera saber qué le sucede. La doctora nos mira interrogante, la mujer debe creer que somos dos locos y en realidad lo estamos.


  El silencio se extiende más de la cuenta y por un momento me pierdo en mis pensamientos, el recuerdo de verla desmayarse entre mis brazos en ese charco de sangre fue la peor experiencia de vida, creí que la perdería, las horas que espere para saber de su estado fueron aún peor, cuando me avisaron que la podía ver, pero que dormía una parte de mi alma me volvió al cuerpo, igual no estaría tranquilo hasta ver sus hermosos luceros.


  Cuando despertó me sentí traicionado y dolido por su falta de confianza, más aún cuando me echo como si no le importara en lo absoluto, en realidad sé que es su escudo ante el mundo, sin embargo todo esto me tiene desconcertado, salgo de mis pensamientos cuando la escucho hablar.


  —¿Nos puede dar un momento?  —pide Leyna con una amabilidad poco común en ella.


  —Si,  —la mujer le hace una seña a la enfermera para que se lleve la máquina.  —Estaré en mi consultorio.  —avisa saliendo por la puerta.


  —Esto es muy difícil.  —comienza a decir mi mujer.


  —Te entiendo, pero podríamos intentarlo Leyna, me haré cargo y puedo....


  —Cállate idiota,  —corta lo que estaba disidiendo.  —Escúchame, solo has eso.  —asiento inseguro por lo que pueda salir de su boca.  —Tu madre me recomendó ir con un terapeuta y así lo he hecho por eso desaparezco a la hora de almorzar.  —tomo asiento de golpe, su confesión me dejo sorprendido.


  —¿Por qué no me lo dijiste?  —pregunto desilusionado de su falta de confianza.


  —No lo sé.  —se encoge de hombros.


  —¿Es broma?  —niega con una sonrisa.  —¿Cómo que no lo sabes?  —me estoy exasperando por su falta de empatía.


  —Dereck deberás entenderme, porque yo no puedo hacerlo.  — arrugo mi ceño sin entender.


  —Leyna sé lo más clara posible.  —pido o más bien le imploro.


  —Estoy enferma,  —esas palabras hacen que mi corazón se detenga, baja su mirada.  —Y no hay nada que hacer, solo un tratamiento a largo plazo el cual no se sabrá si tiene alguna mejora.  —esos dos luceros que se carga se clavan en mí, tan inexpresivos como siempre.


  —¿Qué tienes?  —pregunto alarmado.


  —Alexitimia,  —responde encogiéndose de hombros.  —Es la incapacidad para expresar verdaderamente las emociones o los sentimientos.  —cierra sus bellos ojos y continúa hablando.  —Hay un tratamiento el cual no es cien por ciento seguro, puede ayudarme como no.  —asiento ante todo lo que dijo.


  —¿Por qué no me lo dijiste antes?  —me mira extrañada por mi pregunta.


  —No comprendo todo lo que pasa por mi cabeza Dereck,  —suelta un suspiro.  —Hago un esfuerzo sobre humano, quería estar bien por nuestra relación, la cual no le veo futuro.  —la última frase le salió en un murmullo.


  —No voy a dejarte,  —declaro poniéndome de pie.  —Estás loca si piensas que lo haré.  —tomo asiento a su lado.


  —En realidad lo estoy,  —niego mirándola mal.  —¿Sabes lo que será vivir conmigo?  —pregunta señalándose con su dedo.


  —Vivo contigo y no me molesta como eres.  —tomo su mano que ha estado apoyada sobre su vientre.  —Leyna te conozco así de toda la vida, ¿Por qué te dejaría ahora? No tiene sentido para mí.  —sus ojos azules brillan por un instante.


  —¿Vivirás sin un te amo?, ¿Sin una caricia? y todas esas cosas que por más que intento no logro entender.  —asiento con una sonrisa.


  —Pero viviré con la mujer que amo es más de lo que puedo pedir.  —me acerco y dejo un beso en su cabeza.  —No importa si te cuesta expresarte o no eres cariñosa solo me importas tú,  —la señalo con mi dedo.  —Ahora si me dices que no quieres vivir conmigo, no te obligaré a hacerlo.  —soy tan sincero como no lo había sido antes.


  Parece pensar todo, calcular y es lo que menos debe hacer, solo debe sentir por más que no pueda debe hacer el intento.


  —No sé qué hacer.  —sigue con su batalla mental.


  —¿Si te propongo vivir una vida a mi lado que se te viene a la cabeza?  —me mira desconcertada.


  —Que estás más loco que yo,  —suelto una carcajada.  —Sin embargo me siento cómoda con ese hecho.  —presiona mi mano con la suya.


  —¿Y si te digo que debemos terminar?  —arruga su ceño con disgusto.


  —No me agrada mucho eso, me hace sentir ¿extraña?  —pregunta pensativa.  —Sea lo que sea algo me dice que debo aguantarte idiota y todo como eres.  —vuelvo a reír por sus ocurrencias.


  —No cambies nunca así eres perfecta.  —dejo otro beso, pero este va a sus labios.


  —Dereck, ¿Entiendes que estoy enferma?  —giro mis ojos por su pregunta.


  —Si mujer y no voy a dejarte, así que deja el tema por la paz.  —me acuesto a su lado.  —Quisiera dormir.  —murmuro acomodándome a su lado.


  —Y yo quiero irme a casa.  —niego con los ojos cerrados.


  —No hasta que la doctora diga que están fuera de peligro los dos.  —siento como su cuerpo se tensa por completo.  —¿Tomaste una decisión?  —mi pregunta sale con temor, pero debo hacerla por más que Leyna pueda destruirme por su respuesta.


  —¿Podré criar un niño?  —es un buen interrogante.  —No lo creo.  —la acomodo para que nuestros cuerpos queden frente a frente.


  —Podrás hacer todo lo que te propongas Leyna,  —acaricio sus mejillas blancas.  —Te has propuesto hablar más de seis idiomas y lo lograste,  —sonrió recordando las noches en velas que pasábamos estudiando.  —Te propusiste salir adelante y lo hiciste,  —dejo un beso en su frente.  —¿Por qué sería diferente está vez?,  —pregunto recorriendo con mi pulgar sus labios.  —No estarás sola, no más siempre estaré a tu lado en las buenas y las malas.  —aseguro dejando un tierno beso en su boca a modo de promesa.


  —Será un camino largo por recorrer, ¿Lo sabes?  —sigue con sus interrogantes.


  —¿A qué le temes?  —arruga su ceño cuando hablo.


  —¿Temer?  —su mirada se pierde por un instante.  —Puede ser que sienta temor aunque no lo creo.  —su falta de empatía es notable.


  —Bien, no le temes a nada.  —acaricio su vientre plano.  —Así que puedes tener a este bebé tranquilamente.  —juego con su mente un poco aunque Leyna no es tonta.


  —Que no sepa demostrar mis emociones, no significa que no sepa lo que tratas de hacer.  —me regaña apuntándome con su dedo.  —Sigo siendo yo, solo con un nombre a lo que padecí desde niña.  —hago una mueca por eso último.


  —Lo se dé sobra Leyna,  —su vida nunca ha sido fácil.  —Ahora es diferente, estoy yo que te cuidaré aunque haya cometido mil errores en el pasado.  —recordar lo que fui con ella hace unos años me hace odiarme.


  —Está enterrada esa parte tuya y espero siga así.  —nunca está de más sus amenazas, sonrió con diversión.


  —Lo está, tranquila.  —asiente apoyando su cabeza en mi hombro.


  —Lo estoy.  —asegura acomodándose.


  —Leyna necesito una respuesta sobre el futuro de nuestro hijo.  —vuelve a tensarse, levanta su vista y la clava en mí.  —Dime que haremos.  —por más que no este de acuerdo la apoyaré siempre.


  Espero una respuesta que no nos destruya, que nos haga más fuerte, sus ojos parecen tener luz propia y ya sé su decisión.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo veintiuno


  Leyna


  —Prométeme que estarás siempre.  —pido con algo de preocupación.


  —Ni debes pedir semejante cosa Leyna,  —besa mis labios.  —Estaré todos los días de mi vida a tu lado.  —declara con una sonrisa.


  —Tendremos a este bebé.  —por instinto acaricio mi vientre.  —Espero que sepa aceptarme como soy.  —algunas de las cosas que digo, la mayor parte del tiempo no tienen sentido para mí, pero lo siento así y lo digo.


  —Te aceptamos como eres.  —deja un pequeño beso en mi frente.  —Descansemos un poco antes de hablar con la doctora.  —cierra sus ojos con cansancio.


  —Bien, duerme.  —ordeno recostando mi cabeza sobre su pecho quedándome dormida.


  Cuando despierto lo hago sola, busco a Dereck con la mirada, pero no lo encuentro, ¿Dónde se habrá metido?, me acomodo quedando sentada, mis manos van a mi vientre dejo pequeñas caricias ahí, espero ser una buena madre, este bebé no fue buscado, sin embargo daré lo mejor de mí para que tenga una buena vida todo lo contrario a lo que viví gracias a esa maldita mujer.


  No puedo entender su odio hacía mi, ¿Qué le pude hacer para que me abandonara a mi suerte en un orfanato? Necesito respuestas para poder seguir con mi vida, aunque sé que Dereck no permitirá que me acerca a ella, menos ahora que estamos esperando un hijo.


  La puerta es abierta dejando ver a Luther que viene con mala cara hasta que enfoca sus ojos en mí y me da una corta sonrisa, por detrás entra Dereck con la misma cara que mi padre, sonríe cuando me ve.


  —¿Cómo te sientes hija?  —el primero en hablar es mi progenitor.


  —Bien,  —sigo con la vista fija en Dereck.  —¿Qué hace aquí?  —pregunto con curiosidad.


  —Me enteré de que estabas en el hospital y quería saber como estabas.  —fijo la vista en Luther.


  —Díganme que sucede,  —comienzan a negar.  —Ni se les ocurra decir nada.  —los señalo con mi dedo.


  —Leyna debes estar tranquila recuerda tu situación.  —avisa Dereck acercándose a mí.


  —¿Qué situación?  —interroga mi padre clavando sus ojos en mí.


  —Tengo estrés,  —miento descaradamente.  —Ahora dime que sucede.  —pido mirando al hombre a mi lado.


  —¿Recuerdas las fotos que te mostré?  —hago un asentimiento con la cabeza.  —Alguien te está siguiendo Leyna,  —me tenso por su declaración.  —Tenemos una idea de quien puede ser.  —y yo también, pienso.


  —Alviria.  —siento un nudo en el estómago cuando la nombro a la mujer que me dio la vida.


  —Sí, le daré todo el dinero que quiere con tal de que te deje en paz.  —niego ante las palabras de Luther.


  —No, estoy cansada de esa mujer,  —suelto un suspiro buscando la mirada de Dereck.  —Quiero respuestas, coordinaremos una cita,  —mi padre niega.  —No le estoy pidiendo permiso, se lo estoy comunicando.  —anuncio con fastidio.


  —Leyna trata de entenderme, no quiero perderte.  —clavo mis ojos en este hombre, el cual no puedo entender.


  —No lo hará,  —Dereck avisa.  —Estaremos con ella,  —dictamina con una sonrisa.  —Necesita cerrar ciclos.  —asiento ante sus palabras.


  —Entiendo tu necesidad de querer la verdad, pero Leyna no te desilusiones cuando veas que nada es coherente viniendo de Alviria.  —arrugo mi ceño con desconcierto por sus palabras


  —No espero nada de esa mujer, solo quiero que me deje vivir tranquila.  —Luther toma asiento a mi lado.


  —Hija lo único que tu madre quiere es dinero y se lo daré.  —acaricia mi mano, estuve tentada a esquivar su acto, sin embargo algo me decía que debo ser un poco más flexible.


  —Aun así no la dejará en paz,  —Dereck despeina su cabello.  —Debemos buscar una solución, antes que haga un escándalo público.  —una idea se cruza por mi cabeza.


  —Podríamos hacer algo.  —una sonrisa de maldad se cruza por mi cabeza.  —Tengo un plan.  —Luther me mira extrañado.


  —No, olvídalo.  —Dereck comienza a negar.  —Tus ideas son peligrosas.  —sonrió abiertamente.


  —Seré una buena niña.  —pongo ojos de cachorrito.


  —Me explican que sucede.  —mi padre nos mira como si estuviéramos locos.


  —Su hija es una bruja,  —fulmino al idiota con la mirada.  —Y no tiene límites cuando se trata de planes, bromas o ideas.  —enumera con sus dedos.


  —Mientras que ella no este en riesgo, tienes mi apoyo.  —Luther comienza agradarme.


  —No la incentive.  —pide Dereck.  —Te escucharé y decidiremos los tres que haremos.  —me señala con su dedo.


  Así es como les cuento mi plan, no es nada del otro mundo, pero todos saldremos beneficiados, hay demasiados secretos los cuales a Alviria no le conviene que salgan a la luz, uno de ellos soy yo.


  Nos encontramos con Dereck solos esperando que la doctora me dé todas las indicaciones y poder irnos a casa, no tolero un segundo más aquí, detesto los hospitales, la comida es asquerosa, la cama es incómoda y las miradas de las enfermeras que le dan al idiota son molestas.


  —Me quiero ir,  —digo poniéndome de pie.  —Me iré con o sin alta.  —aviso tomando mi cartera que se encontraba en el sillón.


  —Leyna no seas caprichosa, quédate quieta.  —regaña el idiota.


  ¿Caprichosa?  —pregunto enfadada.  —Hace una hora que la estamos esperando,  —miro mi reloj pulsera.  —Tengo hambre y no comeré eso.  —señalo la bandeja que hay sobre la mesa.


  —Sé que estás con hambre y extrañas tus comodidades mujer,  —se acerca a mí con paso lento.  —Piensa que lo haces por nuestro hijo.  —pone su mano en mi vientre.


  —Está bien.  —refunfuño de malhumor.


  Cuando tomo asiento unos golpes suenan detrás de la puerta, Dereck dice un pase y la doctora aparece por la puerta con unas hojas en sus manos, nos da una mirada apenada y mi fastidio crece.


  —Me quiero ir,  —vuelvo a repetir sin delicadeza.  —Hace horas debería estar en mi cama.  —la mujer asiente sonriendo.


  —Disculpen hubo una emergencia,  —sus disculpas no me importan.  —Leyna, el señor Fischer me explico tu condición,  —hago una mueca molesta por "mi condición".  —Debes seguir con tu tratamiento, no lo dejes por nada.  —dice algo que ya sabía.


  —¿Qué más?  —Dereck me mira mal.  —Disculpe.  —murmuro tratando de ser más empática.


  —Entiendo,  —me pasa unas recetas las cuales tomo entre mis manos.  —Debes tomar esta medicación para el riesgo de embarazo, las otras hasta el tercer mes,  —asiento a todo lo que dice.  —Un mes de reposo sin estrés, te espero dentro de un mes.  —son demasiadas cosas, espero poder con todo.


  —¿Puedo trabajar desde mi casa?  —pregunto con curiosidad, hace una mueca y asiente dudosa.


  —Le dije que no iba a ceder tan fácil.  —la risa de Dereck retumba en la habitación.


  —Lo veo,  —suelta una risita.  —Fue un gusto Leyna.  —estira su mano y la tomo por pura obligación.


  —Gracias.  —es lo único que sale de mis labios, me da una sonrisa y se marcha.  —¿Ya nos podemos ir?  —me levanto de mi lugar.


  —Si,  —Dereck toma mi bolso.  —¿Qué quieres cenar?  —pregunta mientras salimos del cuarto.


  —A ti.  —suelta una carcajada tomándome de la cintura.  —¿Cuándo hablaste con la doctora? -pregunto con curiosidad.


  —Por un mes no podremos hacer nada mein star (mi estrella).  —frunzo mis labios en un puchero.  —Es por el bebé.  —suelto un suspiro. —Mientras dormía debía estar al tanto de todo. —giro mis ojos por su exageración, sin embargo prefiero dejar ese tema de lado y concéntrame en lo importante que es mi hijo.


  —Todo sea por su bienestar,  —Dereck pone su mano en mi vientre.  —Él no pasará nada de lo que yo he vivido.  —aseguro con un nudo en la garganta.


  —Los cuidaré a los dos, es una promesa.  —me da un corto beso.  —¿Cuándo me contarás sobre tu pasado?  —pregunta con sus ojos clavados en los míos.


  —Sabes lo suficiente.  —me separo de él, caminando con dirección a la salida.


  —Quiero saber todo Leyna.  —me toma del brazo antes de salir.  —Confía en mí.  —suplica, asiento mientras los recuerdos de una vida enterrada llegan a mí.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo veintidós


  Dereck


  Llegamos a casa hace un par de horas, Leyna se encuentra en cama, mientras que preparo su cena favorita un Knödel, se vuelve loca por ellos así que decidí consentirla un poco después del día que tuvo.


  No quiso decirle a su padre que está embarazada y no entiendo el porqué, Luther es un buen hombre, casi muere cuando le dije que estaba internada, creyó que Alviria le había hecho algo, le explique que no y se quedó más tranquilo, sin embargo volvió de su viaje para poder verla, debo hablar con ella para que cambie esa actitud con su progenitor.


  Acomodo los platos sobre una bandeja, coloco cada cosa para una cena agradable entre mi estrella y yo, hablando de esa mujer está completamente loca de querer tener un encuentro con su progenitora y además ese loco plan que tiene en mente, por más que nos opongamos ella lo hará igual, Leyna no mide el peligro un defecto que se carga.


  Salgo de la cocina con la bandeja cargada de comida, ahora debe comer doble, ya que tiene a nuestro hijo en su vientre, aún no puedo creer que seré padre por un momento creí muy lejos ese hecho cuando Leyna comenzó a dudar por su enfermedad, ese es otro tema del que hablaremos, será una noche de confesiones.


  Cuando llego a la puerta de nuestro dormitorio hago malabares para poder abrirla sin tirar nada, ingreso despacio por si está durmiendo, pero la encuentro acostada en nuestra cama con su mirada perdida, hago una mueca de dolor, me duele verla así tan perdida en ella sin abrirse a nadie.


  —Traje la cena.  —anuncio caminando hasta donde se encuentra.


  —Gracias.  —murmura sin mirarme.


  Dejo todo sobre la cama acomodándome frente a ella, les paso un plato con los cubiertos, a duras penas me mira, me da una sonrisa que no llega a sus ojos.


  —Te escucho.  —digo metiendo un bocado en mi boca.


  —Sabes mi infancia mejor que nadie Dereck,  —hago un asentimiento con mi cabeza.  —Cuando Luther supo de mi existencia fue unas semanas después de mi cumpleaños número dieciocho, todo gracias a esa mujer.  —sus labios se fruncen con fastidio.  —Cuando salí del hogar transitorio donde me había dejado por años, vino a decirme quien era mi padre y quiso que pidiera mi parte del dinero, cosa que me rehúse y ahí comenzó su odio a mí, más del que ya me tenía.  —devora su comida cuando deja de hablar.


  —¿Por qué supones que te odia?  —interrogo.


  —Si no me odia, ¿Por qué me abandono?  —buena respuesta, pienso.  —Alviria es una mujer sin escrúpulos, no le importa nada más que ella, Dereck.  —sus palabras salen cargadas de odio.


  —Si sabes todo eso,  —señalo con mi tenedor.  —¿Para qué quieres reunirte con esa mujer?  —se encoge de hombros.


  —Cerrar ciclos, sé lo que es, pero no sé por qué conmigo.  —sus ojos azules están oscurecidos.


  —Leyna no todo tiene respuestas en esta vida, hay verdades que es mejor no saber.  —trato de convencerla de que no se acerque a su progenitora, pero será en vano.


  —Puede que tengas razón,  —aleja el palto cuando termina de comer todo.  —Hay algo que no sabes de mi madre.  —arrugo mi ceño con curiosidad.


  —¿Qué es?  —pregunto, la mirada de Leyna no me gusta.


  —Mi madre es una mujer poderosa,  —mi boca se forma en una perfecta O.  —Tiene más dinero que tú y Luther juntos.  —cierra los ojos con frustración.  —Alviria es una mentirosa ese ni es su nombre, en realidad se llama Grette Hansen, mi madre es Danesa y no alemana como ha dicho toda su vida.  —quedo perplejo por su confesión.


  —Espera,  —trato de procesar todo lo que me ha dicho.  —Si tiene dinero, ¿Por qué pedir más? y ¿Tú como lo sabes?.  —no se para qué pregunto si sé la respuesta.


  —Eso quiero saber ¿Por qué pedir más?  —sonríe con malicia.  —Tengo un amigo hacker.  —Gavrel y sus investigaciones.


  —Mataré al ruso por no decirme.  —aseguro molesto con ese idiota.  —¿Cuánto hace que lo sabes?  —esquiva mi mirada.


  —Hace algunos años,  —levanta su mano callando el próximo reclamo.  —No lo vi necesario y sabes que mis decisiones son algo extrañas.  —suelto un suspiro molesto.


  —Lo sé,  —me levanto de mi lugar juntando los platos y dejándolos encima de la bandeja.  —¿Alviria sabe que tú sabes?  —niega, dejándome lugar en la cama.


  —No y eso es lo más importante Dereck,  —me saco la ropa y me acuesto a su lado.  —Pediré respuestas y que desaparezca de nuestras vidas.  —siento que algo saldrá mal de todo esto.


  —Leyna no eres tu sola ahora, ¿Recuerdas?  —la atraigo a mi cuerpo.


  —Mmm,  —recuesta su cabeza en mi pecho.  —Puedo estar enferma y no tener emociones como los demás, sin embargo cuidaré de mi hijo.  —asiento acariciando sus cabellos.


  —Te amo,  —murmuro entre bostezos, pero una duda cruza por mi mente.  —¿Por qué no le dijiste a Luther de tu embarazo?  —levanta su cabeza mirándome a los ojos.


  —No lo vi necesario,  —la miro mal para que me diga la verdad.  —Está bien,  —se remueve quedando sentada.  —No lo quiero en mi vida.  —cada palabra que está mujer dice puede herir a cualquiera si no sabes como es.


  —Leyna tu padre hace años que trata de entablar una relación contigo,  —tomo su mano entre las mías.  —Prométeme que le darás una oportunidad,  —se suelta de mí y se cruza de brazos.  —Nuestro hijo querrá conocer a su abuelo.  —me fulmina con la mirada.


  —Esos trucos no funcionan conmigo.  —sonrió con malicia.


  —¿Segura?  —pregunta para molestarla.


  —Si  —levanta las manos al cielo.  —Bueno no, eres un idiota.  —la tomo de la cintura con cuidado y la atraigo a mi cuerpo.


  —Pero soy tu idiota.  —le doy un beso en los labios.


  —Solo mío.  —susurra sobre los míos.   —Quiero dormir y mañana debo levantarme temprano.  —comienzo a negar.


  —Sea lo que sea que tramas ya te digo que no.  —suelta una carcajada que me desconcierta.  —¿De qué te ríes?  —pregunto fastidiado.


  —Te has creído mi padre,  —giro mis ojos por su sarcasmo.  —No pensaba ir a ningún lado Dereck,  —la miro interrogante.  —Hable con la psicóloga le explique de mi estado y quedamos de hacer videollamada hasta que pueda volver al consultorio.  —me alegra que Leyna quiera llevar una mujer vida.


  —Está bien, quiero hablar con esa mujer,  —niega rápidamente.  —Solo quiero más información y los pasos a seguir con esa enfermedad.  —hace una mueca de disgusto.


  —¿Estás seguro de estar conmigo?  —Leyna no se caracteriza por ser insegura.  —Puedes tener una vida normal con otra mujer.  —se encoge de hombros como si lo que digiera no tuviera importancia.


  —Estoy muy seguro, deja esas inseguridades,  —pido molesto.  —Tú y mi hijo son lo más importante que tengo, ¿Entiendes?  —asiente ante mi pregunta.  —Ahora duerme, cuidaré de ti y de tus sueños.  —la acomodo a mi lado abrazándola contra mi pecho.


  Apago la luz que está sobre la mesita, la vuelvo acomodar para que podamos descansar algunas horas antes de la cita con la terapeuta, nos quedamos en silencio hasta que Leyna habla.


  —¿Dereck?  —pregunta en un hilo de voz.


  —Dime.  —siento su respiración algo agitada.


  —Soy feliz a tu lado,  —su cuerpo se tensa.  —Gracias.  —susurra.


  —Yo también te amo mein star (mi estrella).  —asiente sobre mi torso, sonrió porque poco a poco Leyna va mejorando.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


  Knödel:  Es una especie de albóndiga cocida hecha de una masa de patatas o miga de pan. También hay tipos de “Knödel” dulces que se come como postre.


Capitulo veintitrés


  Leyna


  Ha pasado un mes desde mi amenaza de aborto y de todas las confesiones que le hice a Dereck sobre mi progenitora, esa mujer me debe demasiadas explicaciones, espero esté dispuesta a dármelas y después que se largue de nuestras vidas o conocerá de lo que soy capaz.


  Decido levantarme de la maldita cama para ir al baño, estoy cansada de estar acostada y tener que soportar a Dereck, ese hombre es un idiota no deja que haga nada, si pudiera respirar por mí lo haría, si la doctora no me da el alta hoy, juro que cometeré homicidio, porque si debo aguantarlo un día más con sus exageradas atenciones o cuidados, eso pasará.


  Ingreso en el cuarto de baño, lo primero que veo es mi figura de cuerpo entero en el espejo que se encuentra aquí, me gusta lo que veo, siempre me gusto en realidad, nunca me sentí acomplejada con mi cuerpo, me amo como soy, sin embargo ahora me siento diferente, más completa, más sensible como si algo hubiera cambiado dentro de mí. Aún no tengo panza, si no lo hubiera visto en la ecografía diría que no estoy embarazada, estoy algo ansiosa con este pequeño.


  Termino de hacer mis necesidades, cuando salgo me encuentro a Dereck sentado en la cama con la vista perdida en algún lugar del cuarto, arrugo mi ceño con extrañeza por encontrarlo así, me acerco a él con pasos suaves para saber que le sucede, toco su hombro con delicadeza, gira y clava sus ojos azules en mí.


  —¿Qué te sucede? —tomo asiento encima de sus piernas. —Y no me digas que nada. —aviso antes de que se niegue a darme una explicación.


  —Tu madre, —responde tomándome de la cintura. —Pide una cifra exorbitante para dejarnos tranquilos y Luther se la dará. —comienzo a negar.


  —Dereck quedamos en algo, —reclamo molesta. —Les dije que hablaría con ella. —trato de levantarme, pero no me lo permite.


  —Quieta, —ordena ante mis movimientos y protestas. —Leyna estás embarazada y no te voy a poner en peligro con lo que me has dicho tu madre no es una mujer muy normal que digamos.— en eso estoy de acuerdo con él, esa señora esta completamente loca.


  —Sé con quien trato, —parece que no recuerda que soy su hija. —Alviria me dará las respuestas que necesito. —trato de tranquilizar mi malestar. —Hoy tenemos turno con la doctora si me da el alta, mañana mismo hablaré con esa maldita loca. —el que niega ahora es él.


  —Por favor Leyna entiéndeme. —pide en un susurro. —Puede pasarte cualquier cosa. —salgo de sus brazos.


  —Dereck, no me hará nada. —trato de convencernos a ambos de que nada pasará. —No pondré en riesgo a mi hijo, ¿Crees que lo haría? —pregunto dolida.


  —No, obvio que no, —se levanta de su lugar y se acerca a mí. —Leyna no mides el peligro, —abro mi boca en una perfecta O. —No puedes negarlo, vives metida en líos. —apunta con su dedo.


  —No tantos como quisiera. —refunfuño.


  —Mein star (mi estrella) pórtate bien. —hace un tonto puchero.


  —No prometeré nada que no cumpliré, —me cruzó de brazos, una idea surca por mi cabeza. —Ven conmigo, puedes acompañarme. —parece pensarlo por un instante y niega.


  —No es con quien vayas, no quiero que lo hagas, —me toma de la cintura. —Puedes sufrir estrés sin contar que esa mujer decida hacerte algo. —giro mis ojos por su dramatismo.


  —Está bien. —acepto dejando un beso en sus labios.


  —¿No discutirás? —niego aferrándome a su cuello.


  —No le hará bien al bebé. —sonrió con inocencia.


  —Gracias, —esconde su cara en mi cuello. —Te amo mein star (mi estrella). —asiento escondida entre sus brazos.


  —Debemos alistarnos. —cabio de tema rotundamente.


  —Sí, quiero ver a mi pequeño. —arrugo mi ceño con disconformidad.


  —Nuestro Dereck. —asiente tocando mi vientre.


  —Espero sea niño. —murmura con una corta sonrisa. —No soportaré si es niña. —suelto una carcajada.


  —Lo será, —niega alejándose de mí. —Y será peor que yo. —mi sonrisa es maliciosa.


  —Moriré joven. —levanta sus manos al cielo.


  —Cállate, alístate se hará tarde. —digo caminando al armario.


  Estamos en el consultorio de la doctora, para saber si me dará el alta médica y ver como esta mi pequeño heller Stern (lucero), Dereck se encuentra algo ansioso si fuera por él ya quisiera que nazca.


  —Señora Fischer. —una enfermera se acerca a nosotros, sacándome de mis pensamientos.


  — Müller. —digo poniéndome de pie.


  —Acostúmbrate señora Fischer, —la sonrisa de Dereck es gigante. —Serás mi esposa te lo prometo. —deja un corto beso en mis labios.


  —Como digas. —me adelanto unos pasos porque realmente no quiero hablar de eso, ni pensarlo quiero.


  Entro primero en el consultorio seguido por Dereck, la doctora nos recibe con una sonrisa, ¿la gente no se cansa de sonreír?, yo no podría estar todo el día así.


  —¿Cómo estás Leyna? —pregunta apenas me ve.


  —Bien cansada de estar en cama. —asiente anotando unas cosas en una libreta.


  —Es entendible, si hoy está todo bien volverás a tu vida normal, —Dereck carraspea. —Bueno no, no tan normal recuerda que estás embarazada. —giro mis ojos por el dramatismo que hacen.


  —No soy idiota, —respondo borde. —Sé mi estado y eso no va a impedir que vuelva a trabajar, ni que haga una vida normal mientras que no ponga la vida de mi hijo en riesgo haré todo lo que hacía antes. —mi respiración se acelera por lo molesta que me encuentro.


  —Discúlpela son las hormonas. —miro mal al idiota por lo que dice, la mujer suelta una carcajada.


  —No me mienta señor Fischer, —la doctora no para de reír. —Su esposa tiene un carácter especial y a mí me encanta. —se encoge de hombros.


  —¿Ves? —señalo a Dereck con el dedo. —Soy un amor. —hace una mueca de disgusto.


  —Seguro. —murmura.


  —Bueno Leyna, —me señala el baño. —Cámbiate y haremos el ultrasonido. —me levanto sin mediar alguna palabra.


  Camino al cuarto de baño, me pongo la ridícula bata azul, no entiendo por qué debemos pasar por esto las mujeres, detesto tener que cambiarme de ropa, en realidad todo me molesta soy malhumorada de nacimiento. Cuando termino, salgo vestida de una forma graciosa para los demás a mí no me hace una puta gracia estar así vestida.


  —Listo, —digo par que noten mi presencia. —¿Qué hago? —pegunto caminando con dirección a Dereck.


  —Acuéstate en la camilla. —me encamino para el lado contario donde se encuentran.


  Hago lo que me pide, me recuesto y Dereck se para a mi lado acerca sus labios a mi frente dejando un pequeño beso, toma mi mano entre las suyas. La doctora prepara todo bajo nuestra atenta mirada, abre la bata azul y coloca un gel frío sobre mi vientre, comienza a pasar el cabezal por mi vientre, presiona teclas mirando todo atentamente.


  —¿Cómo se encuentra? —la curiosidad me está matando. —¿Heller Stern (lucero) se encuentra bien?. —pregunto ansiosa y preocupada.


  —Si, tranquila, —sigue presionando botones. —¿Quieren escuchar sus latidos? —iba a responder sin embargo Dereck se me adelanta.


  —Obvio que queremos. —la mujer asiente.


  En un momento dado la habitación es inundado por ese sonido que indica que hay vida, sus latidos generan una sensación especial y diferente, una que nunca había sentido.


  —Tu hijo se encuentra muy bien, —la mujer limpia mi vientre. —Estás de dos meses, ¿Te encuentras bien? —pregunta alarmada.


  —No. —murmuro con un remolino dentro de mí.


  —Estás llorando. —Dereck limpia las lágrimas que no sabía que estaba derramando. —¿Estás feliz? —me encojo de hombros.


  —No lo sé, —trato de pensar en todo lo que la psicóloga me explico en este mes. —Creo que soy feliz. —susurro sentándome.


  Te amo mi amor. —Dereck deja un beso en mis labios.


  Me gustaría poder decir las mismas palabras, poder decirle lo que siento, pero me es imposible por más que trate no puedo, le doy una corta sonrisa y dejo un beso en sus labios antes de ir a cambiarme, espero poder mejorar algún día.


  Cuando salimos del consultorio con mi alta dada, Dereck me invita a tomar leche caliente al café que da las mejores tartas, así que acepte sin pensarlo dos veces, cuando estábamos saliendo de la clínica mi teléfono suena con un mensaje, lo sacó de mi bolso para saber quien es y vaya mi sorpresa cuando veo que es mi progenitora y pide verme, le doy una mirada de soslayo al alemán y no me está viendo, envió mi respuesta a esa loca mujer.


  Estoy faltando a mi palabra, pero deberán entender que necesito respuestas y la única que me las puede dar es Alviria.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo veinticuatro


  Dereck


  —¿Estarás bien? —le pregunto.


  —Si, ya vete. —señala la puerta con su dedo.


  —Leyna me preocupas, —tomo asiento en la cama. —¿No quieres que me quede? —niega con una falsa sonrisa.


  —Solo es cansancio, —esos luceros azules que se carga ocultan algo. —Ve tranquilo, debes trabajar. —asiento resignado.


  —Sé que ocultas algo, —me levanto de la cama fastidiado. —Espero que lo que vayas a hacer valga la pena. —salgo como alma que lo lleva el diablo.


  Estoy cansado de su actitud puedo entender que esté enferma y que no sepa demostrar emociones, pero eso no quita que arriesgue su vida y la de nuestro hijo, todo tiene un límite y Leyna lo está sobrepasando, espero que su rebeldía le deje algo bueno, aunque si le pasa algo a ella o al bebé no podre perdonárselo.


  Salgo de la casa tan dolido y molesto por su actitud que no puedo ni pensar con claridad, lo único que tengo en claro es que Leyna se verá con su madre hoy y no puedo hacer nada para evitarlo, podría seguirla e impedir que se encuentren, pero no quiero descubrir la verdad, no quiero darme cuenta de que me vio la cara, prefiero ser ciego, sordo y mudo antes que ver la maldita realidad.


  Pongo el auto en marcha y salgo de la casa de mis padres, con rumbo a la empresa, a esperar que sea lo que tenga que ser, solo quiero el bien para Leyna aunque ella no lo vea así.


  Hace horas llegué a la empresa y no he sabido nada de mi mujer, estuve tentado en llamarla un par de veces, sin embargo desistí de la idea, ¿Para qué lo iba a hacer? solo lograría que me mienta.


  La puerta es abierta abruptamente, sacando de mis pensamientos, levanto la vista de los papeles para encontrarme con Mark que viene con mala cara.


  —¿Por qué entras así? —pregunto poniéndome de pie. —Y ¿Cuándo llegaste? —vuelvo a preguntar.


  —Entro así porque tu secretaria no está. —giro mis ojos, esa mujer nunca está. —Llegue hoy. —toma asiento frente a mí.


  —Si puedes sentarte, —digo con puro sarcasmo. —Leyna se quiso quedar en casa y la sustituta de ella vive tomando café. —le informo.


  —¿Se encuentra bien? —pregunta preocupado.


  —Sí, está estresada nada grave. —miento asquerosamente, Leyna no quiere que nadie lo sepa aún.


  —Espero que no hayas cometido una estupidez Dereck, —señala con su dedo. —Te golpearé si los has hecho. —suelto un suspiro de frustración.


  —Está vez la loca de tu amiga es el problema. —me defiendo levantando los brazos al cielo.


  —¿Qué ha hecho? —pregunta acomodándose en la silla.


  —Se verá con su madre hoy, —niega frenéticamente por mis palabras. —Y me lo oculta. —refunfuño molesto.


  —Llegue tarde, —lo miro sin comprender sus palabras. —Vamos por ella Dereck. —se levanta de su silla como un resorte.


  —Espera, —pido imitando su acción. —¿De qué mierda hablas? —niega refregando su cara con las manos.


  —Dereck, escucha esa mujer miente. —asiento.


  —Lo sé, Alviria no se llama así y Leyna me lo dijo. —arruga su ceño.


  —¿Ella sabe lo qué es su madre? —niego lentamente.


  —No, solo sabe que tiene dinero y que no es alemana, sino danesa, —algo se cruza por mi cabeza. —¿Tú qué sabes? pregunto rodeando el escritorio.


  —Eso debe decírtelo ella, —camina con dirección a la puerta. —¿Vienes? —pregunta curioso.


  —Obvio idiota. —tomo mis cosas y sigo sus pasos.


  Cuando salgo la incompetente de mi secretaria está agachada levantando unos papeles del piso, Mark se agacha y la ayuda, arrugo mi ceño con incredulidad, mi amigo no es un hombre muy caballero que digamos, pero lo que más llama mi atención es como se la queda mirando, la observa o más bien la devora con la mirada, aunque la mirada de la mujer es de desagrado total, carraspeo para cortar el momento.


  —Disculpen que interrumpa su batalla de miradas, pero debo buscar a mi mujer. —aviso con sarcasmo.


  —Disculpe señor Fischer, su esposa acaba de llamar, —detengo mi andar cuando escucho esas palabras. —Me dio una dirección, —me pasa un papel. —Dijo que sea puntual. —le doy una mirada a Mark de soslayo.


  —Gracias bonita, —mi amigo le da una de esas miradas mojas bragas. —Podemos ir por un café. —mi boca se abre en una perfecta O, no creí vivir para ver tal cosa, Mark acaba de invitar a una mujer a tomar un simple café.


  No, gracias. —lo deja parado como un idiota en su lugar.


  —¿Por qué no? —no está acostumbrado a una negativa.


  —No me gustan los vejetes. —suelto una sonora carcajada ante la respuesta de esta mujer.


  —Déjala tranquila, —intervengo antes de que la asesine. —Debemos ir por Leyna. —presiono los botones del ascensor.


  —Esto no se queda así criaturita. —escucho que le dice cuando ingreso en la caja metálica. —Maldita loca, ¿Quién se cree que es? —pregunta ingresando después de mí.


  —Alguien con muchos cojones, vejete. —sonrío con malicia.


  —Cállate idiota. —murmura molesto.


  Dejo de molestarlo para concentrarme en Leyna y esa llamada que hizo a mi oficina ¿Por qué no hacerlo a mi celular?, cada vez la entiendo menos, miro el papel con la dirección y es del café donde sirven sus postres favoritos, por lo menos se encontró en un lugar público, espero se encuentren bien, ella y mi hijo, o el mundo arderá.


  Cuando llegamos al lugar, cada uno en su auto, bajo apresurado con un mal presentimiento en mi interior, camino rápido hasta llegar a la entrada y ver un tumulto de personas observando algo, sigo sus miradas y encuentro a una mujer alta de cabellos rubios ondulados muy bien vestida, discutiendo con una Leyna fuera de sí.


  Me acerco antes de que esto se convierta en un circo, pero no llego a tiempo, mi mujer le da una bofetada que suena en todo el lugar, la que calculo es su madre, se sostiene la mejilla golpeada, le sonríe de una forma muy extraña y Leyna enfurece por ese hecho, trata de acercarse, sin embargo se lo impido tomándola por la cintura.


  —Basta, estás haciendo un espectáculo. —clava sus ojos azules en mí.


  —Me importa un bledo, voy a matarla. —trata de zafarse de mi agarre.


  ¿Te escuchas? —pregunto enojado. —Leyna por el bien de nuestro hijo quédate quieta. —parece reaccionar ante mis palabras, Alviria la mira con incredulidad.


  —¿Seré abuela? —mi mujer niega ante la pregunta de su progenitora.


  —Antes te mató, —su respuesta me deja estático. —Aléjate de mí. —señala con su dedo.


  —Lárgate Grette si no quieres problemas. —giro mi cabeza por las palabras de Mark. —Los tendrás si sigues insistiendo. —la mujer sonríe con diversión.


  —Ni tú, ni tu amigo me alejarán de mi hija. —Leyna hace una mueca de asco.


  —No querrás una guerra en donde saldrás muerta. —susurra  Mark para que solo nosotros podamos oír.


  Alviria palidece por un instante, trata de recomponer su sonrisa, sin embargo no lo logra, busca a Leyna con la mirada que da vuelta su cara, sin importarle la amenaza de nuestro amigo.


  —No está dicha la última palabra. —toma su bolso y se marcha, dejándonos en un tenso silencio.


  —Puedo explicarlo. —es lo primero que sale de su boca.


  —No me importa, —la suelto. —Ya no me importa tus escusas, —su ceño se frunce. —Te quedas sola Leyna. —hago dos pasos, pero soy detenido por su mano en mi brazo.


  —¿Qué quieres decir? —pregunta con sus dos luceros humedecidos por las lágrimas.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo veinticinco


  Leyna


  Me quedo mirando la retirada de Dereck, se fue enojado, pero debe entender que necesito respuestas y no las conseguiré alejándome de mi progenitora, esa mujer me debe tantas explicaciones que un café no alcanzara para que me diga todo lo que ha pasado en mi vida y porque tome las decisiones que tomó.


  Salgo de la cama en busca del baño para darme una ducha corta, cuando termino, busco que ropa ponerme, me decido por un vestido corto de color negro, ajustado al cuerpo y unos tacones, me coloco un abrigo para cubrirme del frío, busco mi bolso, tomo mi teléfono móvil, las llaves del auto y salgo disparada con rumbo al café donde quede encontrarme con mi progenitora.


  Llego al café un rato antes de lo pactada, quiero pensar bien las cosas antes de hablar con mi madre, no sé que le preguntaré primero, en realidad si, pero igual quiero disfrutar una porción de pastel de limón, porque posteriormente de hablar con ella no creo tener ganas de más nada.


  Después de un tiempo, me decido por llamar a la oficina de Dereck y dejarle un mensaje con la secretaría si lo hago personalmente se enojará por lo que estoy haciendo y no quiero una discusión hasta descubrir la verdad, una vez que cierre este capítulo en mi vida, haré lo que quiera mientras no.


  Corto la llamada con esa mujer que nunca está en su puesto de trabajo, me dijo que se encontraba con un amigo en su oficina y ya puedo imaginar quien es, Mark debe haber venido a impedir que cometa una locura, pero ha llegado tarde, salgo de mis pensamientos cuando alguien toca mi hombro con suavidad, giro mi cara para ver quien es el idiota y me encuentro con la asquerosa sonrisa de la mujer que me dio la vida.


  —No vuelva a tocarme. —me sacudo de su agarre, me suelta y me da una sonrisa. —Tome asiento y terminemos con este circo de una vez. —dictamino molesta por su atrevimiento.


  —Los años no te han cambiado. —es lo primero en decir cuando toma asiento frente a mí.


  —No puedo decir lo mismo de usted, —la recorro con la mirada. —La vida se ha cobrado todo por lo que veo. —hace una mueca de disgusto ante mis palabras.


  —¿En el orfanato no te enseñaron modales? —eso fue un golpe bajo de su parte, pero no sabe con quién está hablando. —¿O los Fischer? —su mirada de superioridad creyendo que ha ganado una batalla, me da pena.


  —En el hermoso lugar donde abandono a una niña, me enseñaron a tratar como me tratan, —la señalo con el dedo. —Y a usted no le debo ningún tipo de respeto. —su sonrisa me fastidia en demasía. —Vivenka si sabe ser una madre de verdad. —hace una mueca con sus labios.


  —Mira niña tonta, hice lo que creí conveniente para ti y eso fue dejarte en ese lugar. —su respuesta me descoloca por un instante.


  —¿Creyó que dejarme en un orfanato de mala muerte era lo mejor para mí? —pregunto atónita, asiente con una expresión en su rostro que no sé descifrar. —Estuvo, está y estará loca. —declaro soltando el aire que estaba conteniendo.


  —Puede ser Leyna, —murmura con la vista fija en mí. —Nadie te dice como criar a un niño y menos si estás sola. —por alguna razón me siento identificado con sus palabras.


  —Y ¿Luther que significó en su vida? —siento que estoy en el limbo con cada respuesta que me da.


  —No podía encomendarle un trabajo tan grande como criarte, no serías lo que eres hoy. —arrugo mi ceño sin comprender.


  —No entiendo nada y veo que no vino a darme respuestas. —la señalo con mi dedo. —Dígame para qué quiere verme y lárguese. —ordeno con todo la amabilidad que tengo, o sea ninguna.


  —Dinero es lo que necesito. —responde sin tapujos.


  —Se equivocó de persona, —suelto una carcajada. —No tengo ni un euro. —trato de calmar mi risa.


  —Tú no, eres una muerta de hambre, —cayo de golpe cuando escucho lo que dice. —Luther y tu amante sí. —niego tomando el puente de mi nariz para menguar el dolor de cabeza que me provoca.


  —Aclaremos algo Grette Hansen, —pronuncio su verdadero nombre, sus ojos se abren como platos. —Seré una muerta de hambre como usted dice, pero no tengo necesidad de quedarme con la vida de nadie para vivir día a día, porque para eso estudie y trabajo. —está pálida como un papel.


  —¿De dónde sabes mi nombre? —se acerca a mí. —¿Qué más sabes? —la que sonríe ahora soy yo.


  —Tengo un amigo, —miro mis uñas con interés. —Creo lo conoce Gavrel Morózov. —se aleja de mí como si quemara. —¿Asustada? —pregunto con una sonrisa. —Yo lo estaría, nadie se mete con la familia del ruso y eso soy para él. —su expresión de incredulidad y miedo me da una satisfacción inexplicable.


  Se forma un silencio tenso, el cual podría ser cortado por una simple hoja de un árbol seco, parece que se ha quedado sin palabras o simplemente no va a decir nada más, me levanto de mi lugar para salir de aquí y olvidarme que vine por respuestas, hago el amago de irme, pero soy detenida por su mano en mi brazo.


  —Espera, —pide clavando sus dedos en mí. —Quieres respuestas las tendrás, pero a cambio conseguirás dinero. —niego sacudiéndome de su agarre el cual me estaba lastimando.


  —¿No entiende no? —pregunto molesta. —No conseguirá nada de mí. —se forma una sonrisa asquerosa en sus labios.


  —Amas a ese hombre y sería tu fin si le pasa algo. —capto muy bien su amenaza y a quien va dirigida.


  —Mira idiota te acercas a Dereck y estás muerta. —mi respiración se agita.


  —Sabes a lo que me dedico y sabes que soy capas de cualquier cosa por dinero. —se levanta de su lugar acomodando su ropa. —Tienes 24 horas y si en ese tiempo no tengo lo que quiero, —hace un silencio clavando sus ojos en mí. —Te aconsejo que busques unas hermosas flores para despedirlo. —mi autocontrol se va a la mierda cuando dice lo último.


  Estampo mi mano en su mejilla, haciendo que el impacto gire su rostro por completo, su mano toca la zona afectada, creo que está tan impactada como yo.


  Todo pasa tan rápido Dereck pidiendo que me calme, la loca diciendo que será abuela, mi amenaza de muerte y la de Mark si sigue insistiendo con tener contacto conmigo, nos deja solos, ahora debo enfrentar mis actos, pero sé que entenderá mis razones.


  —Puedo explicarlo. —es lo primero que sale de mi boca.


  —No me importa, —me suelta bruscamente. —Ya no me importa tus escusas, —mi ceño se frunce con desconcierto.—Te quedas sola Leyna. —hace dos pasos para ajarse de mí, lo detengo antes de perderlo.


  —¿Qué quieres decir? —pregunto con mis ojos humedecidos por las lágrimas.


  —Lo que escuchaste, —toma mis manos dejando un beso en ellas. —Se acabó. —me suelta dejándome con un vacío en el alma.


  Dereck se marcha sin importarle nuestro hijo, sin importarle mis escusas. Una lágrima resbala por mi mejilla, en una clara señal de que si hay sentimientos en mí y el único que siento en este momento es la fría soledad a la cual me había acostumbrado hasta este momento en el cual si me encuentro sola de verdad.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo veintiséis


  Dereck


  Tiro todo lo que esta encima del escritorio, la frustración recorre mi cuerpo, no solo eso sino el dolor, la tristeza y la amargura de no poder estar con mein star, este mes que he pasado sin ella ha sido el peor de mi vida, extraño cada partícula de su cuerpo, su maldito sarcasmo su frialdad hasta sus tontas bromas pesadas que son una clara señal de que ama, por más que no lo diga.


  Miro todo el desorden que hice y de solo pensar que debo ordenarlo ya me duele la cabeza, pero no me quedara de otra, ya que Leyna no está viniendo a la oficina por orden mía, la cual acepto sin chistar y eso es muy extraño en ella, pero prefiero tenerla lejos, aunque compartamos la misma casa y estemos en cuartos separados ya es suficiente tener que verla cada noche con su mirada perdida y triste, sin decirnos más que un hola y chau, debo buscar donde vivir, me pondré en eso después de la ecografía de nuestro hijo hoy, ya que hoy se cumple su tercer mes de embarazo.


  Siento discusión al otro lado de la puerta y por las voces juraría que es Mark y la secretaria, esos dos se llevan como perros y gatos, mi amigo está empecinado en un sí cuando la mujer se ha cansado de decirle que no, mataría por saber quien ganara en esta guerra, camino hasta la entrada para detener lo que sea que esté pasando, cuando salgo encuentro a la chica acorralada contra la pared y el cuerpo del ruso, este último tiene una mirada peligrosa, si no lo conociera diría que está a punto de cometer una locura y ella sigue mirándolo desafiante, creo que no sabe con quién se mete o no le interesa una de dos.


  —¿Qué está sucediendo aquí? —pregunto para qué mi amigo la suelte, pero ni caso me hace. —Alessandra. —llamo a la mujer por su nombre de pila. —¿Puede volver a su trabajo? —pido cansado de esta situación.


  —Si señor, solo dígale al vejete que me deje en paz. —le da un empujón que no muevo ni un centímetro al ruso.


  —Te enseñaré que puede hace este vejete criaturita. —Mark tiene los dientes apretados.


  —Le agradezco sus servicios, pero no me interesa. —la sonrisa de la mujer es tan grande que hace rabiar aún más a mi amigo.


  —Loca. —susurra en su cuello.


  —Vejete. —le devuelve ella.


  —¿Terminaron? —pregunto exasperado.


  —Por ahora sí. —Mark se aleja de ella y camina en mi dirección.


  La chica hace mueca mientras él no la ve y debo contener la risa para que no comience una nueva guerra entre estos dos, mi amigo pasa por mi lado sin siquiera saludarme, giro mis ojos por su malhumor que debo aguantar como si yo no tuviera problemas, sigo sus pasos y tomo asiento en mi silla, mientras él tiene la vista perdida en algún lugar de la habitación.


  —Si no te conociera diría que esa mujer te trae mal. —sus ojos verdes se clavan en mí.


  —Cállate, —suelta un bufido molesto. —Esa criatura está loca. —suelto una carcajada, Mark me fulmina con la mirada.


  —El loco aquí eres tú y lo estas por esa mujer. —niega pasando sus manos por la cara. —Cambiemos de tema o te dará un ataque, —sonrió con malicia. —¿A qué has venido? —pregunto curioso.


  —¿Cómo está Leyna? —me responde con otra pregunta.


  —Bien, —hago silencio por un  momento. —En realidad no lo está, sé que sufre sin embargo estoy cansado de su rebeldía. —hablo con sinceridad.


  —Te entiendo, esta vez excedió todos los límites, —Mark me da la razón. —Pero Dereck esta embarazada, ¿Qué vida le darán a un niño así? —me encojo de hombros.


  —Miles de niños en el mundo son criados por padres separados. —en realidad no me gustaría que el mío lo fuera, sin embargo Leyna no me da opción.


  —¿Te has vuelto más idiota de lo que eres? —pregunta enojado. —Entiendo que esa mujer sea una loca, pero es la mujer que amas y tendrán un hijo, no puedes dejarla sola en un momento como este. —asiento a todo lo que dice.


  —Ya sé Mark, ¿Pero qué quieres que haga?, Leyna no tiene interés en cambiar ni un poco, ni por ese bebé que viene en camino. —niega ante mis palabras.


  —Prometiste estar con ella y ese bebé, —se levanta de su lugar. —No lo estás cumpliendo, y la estás perdiendo Dereck. —se aleja de mí y sale dando un portazo que retumba en mi oficina vacía.


  Me quedo solo con mis pensamientos taladrando mi cabeza y mi corazón que ha dejado de latir desde que no estoy con mi estrella, pienso por un segundo en lo que debe estar pasando ella y me siento un hijo de puta, como dijo Mark prometí estar siempre a su lado y en el primer momento la dejo sola.


  Me levanto de mi lugar para ir a buscar a esa loca mujer, espero me perdone, si no es que ya tiene preparado mi funeral.


  Cuando llego a la mansión, encuentro un silencio monumental, la busco por cada habitación de la casa y nada que me dé señales de que se encuentra, miro mi reloj pulsera por si se me paso la hora de la ecografía, pero aún faltan algunas más. Sigo buscando hasta entrar en el dormitorio que compartimos en el cual ella jamás se fue, ya que el que lo abandone fui yo.


  Tampoco está, camino hasta la cama y encima de esta hay un sobre con mi nombre en cursiva, lo tomo dudoso, cuando lo abro y leo las primeras líneas mi alma se escapa de mi cuerpo.


  Dereck:


  Si te escribo esta carta es porque me he convertido en una cobarde,


  en algo que odio y te reclame por mucho tiempo, no puedo mirarte a la cara y decirte lo siguiente:


  Lamento mucho lo que hice, pero tú no entenderías y está bien no te juzgo por eso, 


  solo necesitaba respuestas, cosa que no conseguí, pero tenía la necesidad de saber por qué una madre


  abandona a su hija, el saber que mal le había hecho, un porque a tanto desprecio, era una niña cuando tuve


  que entender que si me había dejado era lo mejor para mí, ¿Qué futuro me deparaba con una mujer así?.


  Eso no viene al caso, sabes mejor que nadie mi historia, estuviste en cada lágrima derramada 


  por más que fuiste un idiota conmigo y yo lo fui contigo, lamento haberte mentido, lamento no poder 


  expresar lo que siento por ti, lamento ser como soy y más lamento tener que irme, pero 


  me di cuenta de que es por el bien de los tres, nuestro hijo necesita amor y no reclamos


  tontos que han quedado en el pasado.


  Solo te pido tiempo, no trates de buscarme, estaré bien, te mantendré informado sobre nuestro hijo.


  Y Dereck te amo.


  Hubiera amado decírtelo a la cara, sin embargo la vida no es lo que queremos.


  Cuídate, siempre tuya mein star.


☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo veintisiete


  Leyna


  Observo como cae la tarde por el ventanal del cuarto que estoy ocupando en casa de Luther, no estuve muy de acuerdo en quedarme aquí, pero ahora no soy yo sola sino también mi pequeño así que debo comportarme aunque eso vaya en contra de mis instintos.


  Cuando decidí irme de la casa de los Fischer, no sabía a quién recurrir, Mark y Gavrel estaban fuera de la lista Dereck no tardaría en descubrirlo, Marlene y sus padres pondrían el grito en el cielo si se enteran de que estoy embarazada y lejos del idiota, así que no me quedo de otra que recurrir a mi progenitor, primero me sentí incómoda en esta casa por más que mi padre diga que tengo el mismo derecho que mi hermano, el cual no he conocido porque esta de viaje, pero su Alice su esposa ha sido muy amable y no se mostró para nada molesta con mi presencia y lo agradezco no tengo ganas de batallar con nadie ni conmigo misma.


  Sigo observando a la nada misma, mis pensamientos caen en Dereck, debe estar enojado, triste, dolido y todos los sentimientos negativos que haya en el ser humano, yo estaría igual o peor que él, espero que algún día pueda perdonarme, pero necesitaba un tiempo para organizar mis ideas, ese mes que estuvimos durmiendo en cuartos separados me di cuenta de que lo amo con todo mi ser, sin embargo soy tan cobarde que hui de mis sentimientos en vez de hablarlo con el amor de mi vida, una lágrima cae por mi mejilla demostrando lo débil que soy cuando se trata de ese hombre.


  —¿Cuánto tiempo seguirás así? —giro mi cabeza para encontrarme con Alice que me sonríe.


  —No se a que te refieres. —mi desconfianza hacia las personas sigue latente.


  —Entiendo, —se acerca y toma asiento en la cama. —Ser débiles no está mal Leyna, —mi cuerpo se tensa por completo. —Lo malo es negárselo a uno mismo. —detesto hablar de mis sentimientos y parece ella querer hacerlo.


  —Alice agradezco que me hayas recibido en tu casa, pero las emociones no son lo mío. —trato de ser cortés con esta mujer.


  —Lo sé tranquila, —se levanta y se acerca al ventanal. —Quiero saber algo si no te molesta. —asiente a regañadientes. —¿Te hubiera gustado tener una familia? —su pregunta me descoloca por completa tan así que siento que mi corazón deja de latir.


  —Alice yo no lo sé. —esquivo su mirada.


  —Lo sabes, —toca mi mejilla con cariño. —Leyna lo que quiero que sepas y entiendas es que ese pequeño, —toca mi vientre con cariño. —Necesita a su padre y tú lo necesitas a él. —asiento ante sus palabras.


  —Tengo miedo. —susurro con un nudo en la garganta. —Es mejor que estemos separados. —digo con todo el dolor que puedo sentir.


  —¿Miedo? —pregunta con su ceño arrugado. —¿A qué? —niego mirando la noche entrar. —Confía en mí. —pide tomándome por los hombros.


  —Alviria está loca. —sus ojos se abren como platos.


  —¿Te amenazo? —asiento con lágrimas en mis ojos. —¿Por qué no nos dijiste? —me encojo de hombros.


  —No lo creí necesario, —niega. —Está bien, —bufo limpiando la humedad de mis mejillas. —Primero no le di importancia hasta que comenzaron a llegar fotos de Dereck a la casa de mis padres. —mi voz sale en un susurro. —Entre las amenazas y los conflictos que tengo conmigo misma preferí huir. —hablo con sinceridad.


  —Leyna tú estás más loca que esa mujer. —la miro mal. —Ni me mires así, —me señala con su dedo. —Hablaré con tu padre y avisaré a Dereck que estás aquí. —comienzo a negar mientras me alejo de ella.


  —No le dirás nada. —tomo asiento en la cama. —Debe creer que me fui por cobarde, que en parte es verdad, pero no por las amenazas de Alviria. —la que niega es ella, mientras se acerca a mí.


  —Tarde princesa, —deja un beso en mi mejilla, hago una mueca por eso. —Tu novio está abajo siendo interrogado por tu hermano que llego de viaje. —cierro mis ojos con frustración.


  —¿Qué hace aquí? —pregunto enojada.


  —Hace una semana que ese hombre no vive, no pude negarle que estabas aquí. —me da una sincera sonrisa.


  —Igual no creo que me quiera ver. —suelta una carcajada ante mis palabras.


  ¿Escuchaste lo qué dije? —pregunta cuando deja de reír. —No ha vivido en todo este tiempo, —arrugo mi ceño sin comprender a que se refiere. —Dereck parece vagabundo, niña. —sigo sin entender, pero asiento para que deje de molestar.


  —No voy a bajar. —aviso cruzándome de brazos.


  —Si no lo haces, —se aleja con dirección a la puerta. —Le diré que suba. —me levanto de mi lugar como un resorte.


  —No serías capaz. —su mirada me dice que sí.


  —Pruébame. —niego frustrada.


  —Ahora bajo. —aviso, asiente y se marcha.


  Quedo en la soledad del dormitorio que ocupe durante esta semana, bajar y hablar con Dereck, si es que me quiere ver, debe estar furioso, le negué a su hijo eso es imperdonable, sin contar que hui como una cobarde de su lado, le mentí cuando fui a ver a mi madre, le oculte información sobre las amenazas recibidas durante ese mes.


  Busco el espejo que hay en mi cuarto y observo mi vientre de tres meses, aún no se mueve, pero lo siento tan vivo dentro mío que me hace sentir de la misma forma a mí. Dejo de dar vueltas y decido bajar para encontrarme con ese hombre que pone mi mundo de cabeza.


  Cuando bajo por las escaleras siento voces en la sala camino con paso lento retrasando mi muerte, Dereck se encuentra hablando con un chico de su altura, cabello negro y ojos azules, clava sus ojos en mí, me da una tierna sonrisa.


  —Eres hermosa. —anuncia el que creo es mi hermano.


  —Gracias. —respondo por educación.


  Dereck gira su cabeza como la niña del exorcista en mi dirección, sus ojos azules me escanean de arriba a bajo, se acerca con paso apresurado a mí, su actitud me deja perpleja, lo primero en hacer es posicionar su mano en mi vientre y acariciarlo, después acaricia mi mejilla con su otra mano.


  —Si vuelves alejarte... —corto su drama.


  —Estoy aquí. —murmuro colgándome de su cuello.


  —Más te vale mein star (mi estrella). —me abraza por la cintura y besa mi cabeza. —Te amo. —susurra en mi oído.


  —Te amo más. —digo en su cuello.


  Por primera vez en mi vida me sentí bien al demostrar una emoción, el decirle esas palabras me hizo sentir viva, el poder respirar con tranquilidad y que mi corazón se hinchara de felicidad. Dereck me aleja de su cuerpo y busca mis ojos.


  —Me haces el hombre más feliz del mundo, —deja un corto beso en mis labios. —Pero me explicarás lo de Alviria y sus amenazas. —busco a Alice con la mirada, está al lado de su hijo.


  —No se puede confiar en ti. —acuso molesta por irse de chismosa.


  —Es por el bien de la familia. —se encoge de hombres.


  —¿No confías en mí? —la pregunta de Dereck corta mi batalla visual con Alice.


  Nos quedamos mirando él a la espera de una respuesta y yo, la verdad no sé qué responderle¿Confiar en él? Dereck en este último tiempo ha demostrado que ha cambiado, pero sigo en el pasado, en uno que me hace daño y no me deja vivir.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo veintiocho


  Dereck


  Ha sido una semana difícil, demasiado para ser sincero, estar lejos de mein star (mi estrella) me está matando, ¿Cómo se le ocurre irse de esa forma? y alejarme de nuestro hijo, encima dejar una carta con tontas escusas, sé que en parte es verdad, pero no es la única, algo me oculta y quiero saber que, por eso estoy yendo a la casa de Luther para traerme a esa loca mujer a mi lado, de donde nunca debió irse.


  Fue difícil encontrarle, pero no imposible, mi suegro fue de gran ayuda cuando fui a su empresa para preguntar por su hija no me la negó es más me dijo que haga lo posible para recuperarla, no quiere que su nieto crezca sin una familia, no quiere la misma historia que tuvo Leyna, aunque le deje en claro que nosotros no éramos como Alviria, dijo saberlo por eso quiere que vuelva con su descendiente.


  Creí que mi loca mujer estaría con los rusos, pero me sorprendí cuando Gavrel y Mark me aseguraron que no, me amenazaron si algo le pasaba, son como sus hermanos mayores y la han cuidado desde que la conocen, cuando llame a Marlene me insulto en todos los idiomas que sabe y también dijo que me golpearía, como si yo fuera el culpable de la locura de Leyna, ella hace su santa voluntad ha sido así por años y yo como idiota la he dejado, pero hasta hoy, no permitiré que se aleje de mi lado y muchos menos que lo hago de mi hijo.


  Cuando llegue a la casa de mis suegros fui obligado a responder un cuestionario por parte de mi cuñado ese niñato es peor que los rusos juntos, me advirtió que no tolerara que haga sufrir a su hermana y que si se me ocurre engañarla me golpeara, le jure que me comportaré con Leyna, pero que esa mujer no es un ángel caído del cielo como él la pinta.


  Ahora estamos los dos solos en la habitación que ha ocupado por esta semana, cada uno metido en sus pensamientos parece no querer hablar, lo único que ha hecho es estar entre mis brazos en puro silencio y eso me está desesperando.


  —Leyna necesito explicaciones. —pido acomodándonos en la cama.


  —¿Qué quieres saber? —refunfuña pegándose más a mí.


  —¿Por qué huiste?, ¿Por qué no me dijiste lo de Alviria?, —enumero con mis dedos. —Y lo más importante ¿Desde cuándo me amas? —suelto todas mis interrogantes.


  —Son demasiadas preguntas. —que extraño Leyna siendo Leyna. —Pero haré una excepción, —suelta un suspiro. —Primero me fui porque estabas molesto conmigo y no toleraba estar en la misma casa juntos sin hablarnos. —se remueve incómoda mientras que busca mi mirada. —Segundo no te lo dije porque no me dejarías ir y necesito respuestas. —hago una mueca de disgusto por eso. —Y bueno lo último... —comienza alejarse de mí. —Dereck sabes que te amo desde que nos conocemos. —suelta el aire que estaba conteniendo.


  —Deja de ser tan rebelde, —regaño atrayéndola a mi cuerpo. —Sigo molesto Leyna, Alviria es una asesina sin escrúpulos no te quiero cerca de ella, —declaro dejando un beso en su cabeza. —Me hubiera gustado que me lo digieras mirándome a la cara y no por una carta. —asiente metiendo su cara en mi pecho.


  —Lo siento, ya te dije me volví una cobarde. —niego soltando una carcajada.


  —No mi querida mein star (mi estrella), —acaricio sus cabellos largos. —Solo tenías miedo y eso no está mal, ya lo hablamos. —le recuerdo un hecho que nos ha costado bastante con la terapeuta hacerle entender.


  —Lo se Dereck, deja de regañarme como si fuera una niña. —refunfuña molesta.


  —No lo haré, —declaro ganándome un gruñido por su parte. —Hasta que lo entiendas. —asiente dejando un beso en mi mejilla. —¿Volverás a casa? —pregunto preocupado.


  —¿Quieres que vuelvas? —la aprieto a mi cuerpo.


  —Obvio, ese es tu lugar, de donde no debiste irte nunca. —sigo con los reclamos.


  —Entendí a la primera Fischer, no soy idiota. —golpea mi pecho.


  —Lo sé, —tomo su mano entre las mías. —¿Volverás a la empresa? —sigo con mis preguntas.


  —¿Tan mal te va con mi remplazo? —niego con una sonrisa en mis labios. —Dime que no te acostaste con ella. —arrugo mi ceño por su pregunta.


  —No, ¿Te volviste loca? —me da una mirada amenazante. —Solo quiero tenerte más tiempo conmigo y sacar a Mark de mi oficina. —ese idiota no deja en paz a la pobre mujer.


  —¿Mark? ¿Qué hace en tu oficina? —interroga con curiosidad.


  —Creo que le gusta la chica, pero es muy idiota para reconocerlo. —me encojo de hombros.


  —Eso es imposible, —susurra Leyna. —Necesito ver eso con mis propios ojos. —se le forma una sonrisa diabólica en sus labios.


  —O no, te portarás bien. —señala con mi dedo.


  —Siempre lo hago. —no discuto la tontería que acaba de decir. —¿Marlene lo sabe? —pregunta curiosa.


  —No y no le dirás, —su sonrisa se agranda aún más. —El ruso me matará. —murmuro preocupado por mi vida.


  —No te hará nada, no dejará a mi hijo sin padre. —agradezco que esté embarazada.


  —Es nuestro Leyna. —gira sus ojos por mis reclamos.


  —Estás muy dramático. —me da un golpecito en la cabeza. —Debemos bajar a cenar. —se aleja de la cama donde hace horas que estamos. —O Alice se enojará y esa mujer es peor que yo enojada. —sonríe con ternura.


  —Te agrada. —declaro levantándome también.


  —Algo. —se limita a responder.


  No digo nada más o se enojará, pero sé que su madrastra le cae bastante bien y me alegra ese hecho, ya que ella solo contó con el consejo de mi progenitora y ahora que tenga a Alice es bueno, aunque le lleve tiempo reconocerlo.


  Luther se mantuvo callado durante toda la velada, algo lo preocupa y me gustaría saber que es, y de seguro tiene que ver con mi mujer. Ferdinand el hermano de Leyna me agrada se la a pasado hablando de que será tío, ya dijo que le enseñara sobre finanzas y jugar a futbol, cosa que no me desagrada, ya que es nuestro deporte nacional, Alice se la pasa hablando de su futuro nieto, adopto a Leyna como si fuera su hija y parece a nadie incomodarle.


  Cuando terminamos de cenar mi suegro me hace una seña para que lo siga y así lo hago, dejo a Leyna conversando con su familia mientras me alejo con dirección a lo que supongo es el estudio, ingreso en él y encuentro a Luther bebiendo un vaso de whisky, estira su mano pasándome uno, me acerco y lo tomo.


  —¿Qué sucede? —pregunto preocupado.


  —Mi hija necesita protección, —su afirmación no le agradará a Leyna. —Tú, yo, todos la necesitamos. —arrugo mi ceño sin comprender bien a que se refiere.


  —Explíqueme por qué cree eso. —pido tomando asiento en la silla vacía.


  —Por esto. —me pasa su portátil.


  Observo unos archivos de un investigador privado, un informe muy parecido al que Gavrel me facilito hace unos días para que estuviera listo para cualquier cosa que pudiera pasar.


  —¿Entonces ya lo sabe? —clava sus ojos azules en mí. —Tengo un amigo que nos está ayudando. —me defiendo.


  —¿Los rusos? —asiento desconcertado. —Mi hija los ve como sus hermanos. —se encoge de hombros. —Deben irse de Alemania. —su declaración no hará feliz a Leyna.


  —No creo que eso le guste a mi mujer. —desearía que fuera lo contrario.


  —¿Qué no me gustará? —giro mi cabeza para encontrarla de brazos cruzados. —Hablen. —ordena autoritaria.


  Comenzará otra batalla, nunca acepta nada y no creo que sea la excepción.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo veintinueve


  Leyna


  Observo a estos dos que no piensan decir nada, me acerco hasta Dereck y tomo asiento en sus piernas, enseguida dirige sus manos a mis caderas y hace presión en ellas.


  —Deben irse del país. —el primero en hablar es mi padre. —Es por su bien, Alviria nos ha estado siguiendo a todos. —me da su portátil y asiento ante lo que veo.


  —¿Dónde iremos?. —cuestiono molesta con mi progenitora.


  —Tengo una casa en España, —me agrada la idea de Luther. —O pueden ir donde quieran, pero aquí no los quiero. —asegura con severidad.


  —Entiendo, no hace falta esa postura. —lo señalo con mi dedo. —¿Tú no dirás nada?. —le pregunto a Dereck que se mantiene callado.


  —Yo no puedo ir, aún debo solucionar temas de la empresa, sin contar a Blaz. —suelto un bufido.


  —Si no vas no pienso moverme de tu lado. —declaro encogiéndome de hombros.


  —Leyna recuerda que no eres tu sola ahora. —¡maldita sea! tiene razón.


  —Lo sé, —hago silencio buscando una solución. —¿Un guardaespaldas?. —niega reticente.


  —No, ¿Te olvidas lo que paso con mi hermana?. —niego recordando ese espantoso hecho.


  —Obvio que no, —recuesto mi cabeza en su hombro. —No quiero estar lejos de ti. —susurro en su oído.


  —Tampoco yo mein star (mi estrella). —deja un beso en mi cabeza. —Sin embargo es por tu seguridad. —niego acurrucándome en sus brazos.


  —Dereck es la seguridad de todos, mi hijo necesita a su padre. —tomo su mano y la coloco encima de mi pequeño vientre.


  —Buscaremos una solución. —afirma dejando un casto beso en mis labios.


  Así pasamos un poco más poniéndonos de acuerdo con la seguridad que recibiremos todos, quede de hablar con los rusos, sé que nos ayudaran somos familia y no hay nada más importante que la familia para esos hombres.


  Me encuentro sobre el pecho de Dereck tratando de dormir, pero no lo logro, me siento extraña como si tuviera hambre, sin embargo no quiero ingerir nada cada bocado es un suplicio las arcadas están haciéndome la vida imposible. Me remuevo del abrazo del padre de mi hijo, está placidamente dormido, me da pena despertarlo.


  —Dereck, —lo muevo sin mucho resultado. —Despierta. —ordeno de malhumor.


  —¿Qué sucede? —pregunta más dormido que despierto.


  —Tengo hambre, —fija sus azules en los míos. —Tu hija quiere frutillas con crema. —recojo mis piernas quedando sentada en la cama.


  —Leyna son las 4 am, —refunfuña ganándose una mala mirada de mi parte. —¿De dónde voy a sacar frutillas? —me encojo de hombros.


  —Ese no es mi problema, ve por lo que quiero. —señalo la puerta del dormitorio. —O dormirás el resto de tu vida en el sofá. —niega pasando sus manos por su cabello haciendo un desorden con él.


  —No hacen falta las amenazas. —le saco la lengua con toda la madurez que cargo, o sea ninguna.


  —Ve. —ordeno sin importarme la hora.


  —Tú y ese niño me matarán. —sale de la cama solo con el bóxer puesto.


  —Será niña y se llamará Lucero. —acaricio mi vientre.


  —¿Qué? —pregunta desconcertado. —¿Cómo lo sabes? —se coloca un pantalón pijama.


  —No sé cómo explicarlo, pero lo sé. —me encojo de hombros.


  —No quiero una niña. —asegura colocándose una camiseta y buscando su abrigo.


  —¿Te imaginas una mini yo? —se me forma una sonrisa maliciosa.


  —Por eso no quiero una niña, —niega con un dramatismo exagerado. —Me volverá loco, si es que no lo logras antes. —esto último lo dice en la puerta del cuarto.


  —Lárgate, —le tiro con un almohadón. —No vuelvas sin mis frutillas. —grito para que escuche mi amenaza.


  Me quedo en la soledad del cuarto a la espera de mi primer antojo nocturno, ya que de día he tendió algunos que gracias a Luther o Alice han sido complacidos, las frutas frescas son mi debilidad, refrescan todo mi esófago evitando que tenga tanta acidez, sin embargo hoy se me antojaron con crema, ahora que lo pienso bien Dereck debe estar maldiciendo en mil idiomas y eso que no sabe ni la mitad de los que sé yo, hablando de eso debo terminar de estudiar.


  Hace una hora que estoy esperando que vuelva y nada que lo hace, estoy comenzando a preocuparme por este idiota, ¿Dónde se habrá metido?, en eso la puerta es abierta dejando ver a Dereck con un tazón y dos cucharas.


  —Dame, —estiro mis manos apenas se acerca a mí. —¿Para qué quiere dos cucharas? —pregunto mientras engulló una frutilla.


  —Una para ti, —me señala con dedo. —Y otra para mí. —niego alejando el pote de su alcance.


  —Son mías. —declaro con la boca llena.


  —No seas mezquina hay para los dos, —trata de acercarse, pero las alejo aún más. —Leyna. —amenaza con severidad.


  —Tú lo dijiste hay para los dos y yo como por dos. —me encojo de hombros, metiendo otro bocado en mi boca.


  —Eres malvada. —refunfuña acostándose a mi lado. —Te iba a dar chocolate, —saca una tableta de su bolsillo. —Ahora no te daré nada. —vuelve a guardarlo en su lugar.


  —Dereck quiero, —hago ojitos y el idiota comienza a reír. —Dormirás en el sofá. —amenazo sin lograr mucho.


  —Leyna convídame y te daré el chocolate. —lo pienso por un segundo.


  —Está bien, —le paso el pote. —Ahora dame. —me da el bendito chocolate y deja un beso en mis labios.


  —Sabes a dulce, —le doy una corta sonrisa. —Estás más cariñosa y mucho más empática. —asegura comiendo mis frutillas.


  —Son las hormonas. —me justifico.


  —Entonces vivirás embarazada. —me hago con lo que estoy comiendo ante las palabras de Dereck.


  —¿Te has vuelto loco? —interrogo asustada por sus palabras.


  —No, ¿Qué tiene de malo? —creo que está hablando en serio.


  —Dereck no puedo vivir embarazada. —muerdo la tableta de chocolate.


  —No vivir, pero un par de niños sí. —niego ante tal locura.


  —No quiero, —su mirada se entristece sin embargo asiente con una sonrisa falsa. —¿Dos? —pregunto ganándome un beso en mi mejilla.


  —Me alcanza. —deja el pote vacío sobre la mesita. —Gracias amor. —susurra tomándome de las caderas. —Te amo Leyna. —comienza a dejar besos en mi cuello.


  —Más que yo no creo. —declaro dejándome hacer por sus manos.


  —Quiero hacerte mía. —susurra en la curva de mis pechos.


  —¿Qué te lo impide? —pregunto coqueta.


  —Tienes razón. —se apodera de mis labios en un beso fogoso.


  Dereck y yo hicimos el amor hasta que el sol salió, nos amamos con cara poro de nuestro cuerpo, nos demostramos ese amor que ha superado cada obstáculo y espero que lo sigamos haciendo.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo treinta


  Dereck


  —Explícame de nuevo ¿Por qué es que hacemos esto? —Leyna tiene un humor del demonio hoy.


  —Porque queremos dar la bienvenida de nuestro pequeño. —hace una mueca de disgusto.


  —Es pequeña, —acaricia su pequeño vientre. —No me gustan las fiestas y menos si soy el centro de atracción. —refunfuña molesta.


  —No serás tú, sino ella. —señalo el lugar donde se encuentra nuestra hija.


  —Solo por eso accedí, —acomoda su vestido celeste. —No quiero que me estén tocando Dereck, —asiento resignado. —No me gusta este color. —giro mis ojos por su malhumor.


  —Si quieres cancelo todo. —tomo asiento en la cama fastidiado. —Todos saben que te estás sacrificando, pero por Dios no podre aguantar tanta reticencia de tu parte. —siento sus manos en mi cara levanto la cabeza para verla a los ojos.


  —Lo siento, estoy irritable ni yo me aguanto. —me da un corto beso. —Trataré de no matar a nadie. —me da una sonrisa diabólica.


  —No hagan bromas. —amenazo, ya que Marlene debe estar por llegar y estas dos juntas son un peligro.


  —No te prometo nada, —sonríe con melancolía. —Extraño a las chicas. —sé que es así Leyna y mi hermana son como hermanas, al duo se unieron Aglaia y la hermana del francés que parece una buena chica. —Vendrá Cecilio. —salgo de mis pensamientos cuando nombra al italiano.


  —Aún no entiendo como me convenciste. —me da una mirada pícara. —Ya recuerdo. —el que refunfuña ahora soy yo.


  —No es malo, es mi amigo. —apoya su cabeza en mi hombro.


  —Nunca dije que lo fuera, pero quiere lo que es mío, —la atraigo a mi cuerpo. —No lo quiero cerca de ti. —aviso para evitar un problema.


  —No prometo nada. —se encoge de hombros.


  —Leyna, si no quieres ver el mundo arder espero que Cecilio esté lejos de ti. —me levanto de la cama alejándome de ella, odio sentirme celoso o inseguro.


  —No seas idiota Dereck, —me toma del brazo haciéndome girar para quedar frente a frente. —Estoy esperando un hijo tuyo ¿Qué más prueba de amor que esa necesitas para darte cuenta de que eres el único? —tiene razón soy un idiota.


  —Perdón, —la abrazo de la cintura. —También te amo. —Leyna no es de decir te amo, pero te hace sentir amado a cada momento.


  —Vamos, tenemos un día largo. —tira de mí para sacarnos de la habitación.


  Pasamos el resto de la mañana preparando lo que será la cena y la casa, ya que todos se quedarán aquí, parece que no tienen dinero para quedarse en un hotel, la escusa de todos fue que quieren compartir tiempo con nosotros porque hace mucho que no lo hacemos, solo quieren molestar nuestra paz, pero si me negaba Leyna me castrará sin pensarlo por más que esa mujer loca no lo diga ama a cada uno de ellos, más o menos, pero lo hace.


  Los rusos son los únicos que saben del estado de mein star (mi estrella), prometieron guardar el secreto hasta que nosotros mismos diéramos la noticia cosa que se hará hoy, mis padres estarán felices siempre quisieron que asiente cabeza y nada mejor que con la mujer que consideran una hija.


  Marlene será la más emocionada en todo esto, ella ama a mi mujer y hace rato que quiere ser tía, el griego ya es tío por parte de Aglaia cosa que le costó asimilar no por el niño, sino porque su pequeña hermanita se casó con su mejor amigo.


  Mis suegros están felices, ellos también lo saben, en esa semana que Leyna vivió ahí le dijo la verdad a Alice que grito a los cuatro vientos que sería abuela, cosa que me dejo perplejo cuando mi estrella me lo contó, no creí que esa mujer la aceptará como si fuera su hija, pero así lo hizo, Luther es muy reservado sin embargo nos felicitó, a veces creo que el problema de mi mujer es herencia de su progenitor son bastantes parecidos a la hora de las demostraciones.


  Salgo de mis pensamientos cuando escucho el timbre ser tocado, dejo los platos sobre el mesón y camino hasta la puerta de entrada buscando con la mirada, sin embargo no la veo, vaya a saber Dios donde se metió.


  Cuando abro una loca se me tira encima haciéndonos caer al suelo a los dos, llena mi cara de besos y por más que intente no puedo sacármela de encima a sí que me dejo hacer por su amor desmesurado.


  —Marlene también te quiero, pero salte mujer pesas muchos. —me gano un golpe en la cabeza de su parte.


  —Idiota no estoy gorda. —refunfuña molesta.


  —Como digas, —me encojo de hombros. —¿Me ayudas? —le pido a mi cuñado que trae a mi sobrino en brazos.


  —Omorfó louloudi (bella flor) déjalo. —la loca sale de encima de mí, pero la maldita me pisa un pie.


  —Te quiero. —me tira un beso mientras que la fulmino con la mirada.


  —Si me quieres, pero matar. —me levantó del suelo sacudiendo mi ropa.


  —¿Hijo, cómo estás? —me tenso al escuchar la voz de mi padre.


  —Bien. —me limito a responder.


  Se forma un silencio pesado entre mi padre y yo, que es cortado por los gritos de Marlene al ver a Leyna que baja por las escaleras con cara de haberse comido otro chocolate, sabe que no puede excederse, sin embargo no lo puede controlar.


  A Marlene parece no importarle la situación de Leyna, ya que la abraza y mi mujer se deja haciendo una mueca de disgusto, pero no se quita, me acerco para salvarla de su incomodidad.


  —Lo siento. —mi hermana se disculpa. —Se me olvida. —mi estrella le da una corta sonrisa.


  —Y yo había olvidado que la maternidad te volvió más sensible. —Leyna y su sarcasmo.


  —No cambies nunca. —le pide Marlene con una media sonrisa.


  —No lo iba a hacer. —mis padres se acercan a ella. —¿Cómo están? —pregunta dejando un beso en cada uno de ellos.


  —Muy bien hija. —responde mi madre escaneándola con la mirada. —Estás diferente. —Leyna se encoge de hombros.


  —Sigo hermosa. —giro mis ojos por su alto grado de ego.


  —Eso no se discute. —comenta mi padre mirándola con devoción.


  —¿A mí no me saludas? —mi madre me toma por las mejillas haciendo presión en ellas.


  —Hola, madre —le doy un corto beso. —¿Cómo has estado? —mira de soslayo a mi padre que está con el griego y las mujeres de mi vida conversando.


  —Bien Dereck, —me toma del brazo y me aleja de la mirada de los demás. —No quiero una guerra, si nos invitaron por algo es, solo pido que no se mate. —se a lo que se refiere.


  —Que no se meta en vida y todo estará bien. —aviso mirando a mi progenitor que tiene su vista clavada en mí.


  —No lo hará, ya no. —asiento reacio.


  —Eso espero. —me alejo de ella con dirección a los demás.


  Pasamos un tiempo en familia, hasta que llegan Andre con Aglaia y una gran panza de embarazo, compadezco al francés será padre de mellizos o ¿era gemelos?, ya no recuerdo. Mis suegros se hacen presente, Alice congenia de maravilla con mi madre y mi padre con Luther, mi cuñado vendrá después tenía algunas cosas que hacer antes, es el dolor de cabeza de su padre, un chiquillo rebelde.


  Las chicas conversan alejadas de todas veo a Leyna que ría a carcajadas por las bromas pesadas de Marlene hacía al griego, esas mujeres están demasiado locas, y llevan por mal camino a la hermana del francés, ni se diga de Aglaia que ya está acostumbrada a este tipo de cosas.


  —Te veo feliz. —siento la voz de mi padre detrás de mí.


  —Podría ser más feliz. —respondo mordaz.


  —Lo siento Dereck, —baja su cabeza avergonzado. —No debí poner mis expectativas en ti, debí dejar que estudiaras lo que ambas y no cortar tus alas. —parece ser sincero, igual no me confió de Blaz.


  —¿Qué quieres? —interrogo con desconfianza.


  —Mañana hablaremos, —mira a toda la familia. —No arruinemos la cena, por una vez tratemos de llevarnos bien. —asiento dudoso, pero asiento resignado.


  —Como digas. —me alejo de él cuando siento el timbre ser tocado con insistencia.


  Camino apresurado o ese par de idiotas me dejarán sin puerta, ¡joder con ellos!, abro la puerta y me encuentro con Mark, Gavrel y Cecilio, miro mal a este último que me da una sonrisa ¿Sincera?, obviamente no se la devuelvo, fulmino con la mirada a mis dizques amigos.


  —Lo encontramos aquí afuera, —se justifica Mark. —No viene con nosotros. —asiento a regañadientes.


  —¿Cuál es el problema de que venga con nosotros? —Gavrel ingresa sin invitación. —Que sepa la estrella lo invito. —mataré al idiota si sigue hablando.


  —Ninguno, pasen. —dejo que el italiano ingrese también.


  Los rusos se alejan con dirección a nuestra familia, iba a hacer lo mismo, sin embargo vi que Cecilio no se movía de su lugar, giro para enfrentarlo, aunque muera de celos, Leyna lo quiere aquí y debo soportarla.


  —¿Vienes? —interrogo haciendo una seña con mi cabeza.


  —No, será mejor que me vaya. —arrugo mi ceño desconcertado.


  —Espera, —lo tomo del hombro. —No me agradas por el simple hecho de que te gusta Leyna, —hablo con sinceridad. —Pero amo mi vida y si te vas esa mujer me matará. —miro en dirección de ella, que tiene la vista fija en mí.


  —No me gusta incomodar. —murmura apenado.


  —No lo haces, —aseguro. —Solo mantente lejos de ella y todo estará bien. —asiente con una corta sonrisa y caminamos en dirección de los demás.


  Cecilio la saluda con un beso en su mejilla, mis celos son asquerosos, sin embargo no hago nada y mucho menos digo algo o en serio Leyna me asesina y quiero ver a mi hija crecer.


  Pasamos riendo, ya que Leyna y Marlene no han dejado en paz a Mark, mi hermana quiere conocer a la mujer que lo ha llamado vejete, mi estrella fue muy comedida y la invito a la empresa el lunes a mi primera hora, el ruso aseguro que tendrá a esa mujer comiendo de su mano y yo asegure que será todo lo contrario, las apuestas comenzaron y hasta ahora mi amigo viene perdiendo.


  Gavrel está algo extraño y se ha mantenido en silencio, siguen los problemas con su progenitor por más que tomo el mando de la mafia rusa ese hombre no lo deja en paz y conociendo a mi amigo esta a nada de darle una bala entre ceja y ceja.


  La hora de la cena llega, todos comemos en armonía, las bromas ahora son dirigidas a Leyna la felicitan por la exquisita comida que preparo, cosa que no hizo porque odia cocinar, lo hace muy rara vez y es capaz de envenenarte para no hacerlo de nuevo.


  —Cállate idiota. —le tira con una papa a Mark que se está vengando.


  —Pásame la receta "estrella". —hace comillas con sus dedos.


  —Se la pediré a Alessandra. —mi amigo bufa cuando nota que nunca le podrá ganar una guerra de bromas.


  —Eres insufrible y ahora estás peor. —Mark refunfuña molesto.


  —Son las hormonas. —responde Leyna encogiéndose de hombros.


  —¿Hormonas? —Marlene interroga, fija su vista en el vientre de mi mujer. —¿Estás embarazada? —pregunta mirándome a mí y después a mi estrella.


  —¿Creíste que había engordado? —Leyna y su sarcasmo son únicos. —Me ofendes. —se hace la víctima.


  —Déjate de bromas, —dejo un beso en sus labios. —Si está embarazada. —los chillidos de las mujeres nos dejan a todos sordos.


  —Haré una excepción. —comunica Leyna dejando que la abracen y llenen de besos.


  Mis amigos me felicitan y abrazan, el griego dice que recién comienza mi tortura, Andre y lo miramos mal, ya que estamos los dos en la misma situación, Cecilio fue sincero con sus palabras y amenazo si no la hago feliz, mi padre está feliz de que será abuelo de nuevo.


  Siento la puerta ser tocado, imagino debe ser mi cuñado iba a abrir, pero Leyna aprovecho el momento para huir de tanto cariño, suelto una risita por ello, pero dejo de hacerlo cuando escucho su grito desesperado.


  —¡NOOOO! —corremos hasta donde se encuentra.


  Me paralizo cuando la veo llena de sangre, pero no es de ella si no de su hermano que está todo golpeado y malherido si no es que está muerto, Alice se tira al lado de su hijo llorando, Luther aleja a Leyna que se encuentra en shock, me acerco a ellos mientras escucho como Gavrel le da órdenes a Mark para que revise el lugar.


  Toda la paz que teníamos se acaba de ir por la borda y la guerra se acaba de desatar.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo treinta y uno


  Leyna


  Luther me corre suavemente del lado de mi hermano, los gritos desesperados de Alice inundan el lugar y ¿Cómo no?, si su único hijo está casi muerto por culpa de Alviria, escondo la nota que traía pegada en el pecho, por ahora será mi secreto hasta que lo vea un médico.


  —Llamen una ambulancia. —pido poniéndome de pie.


  —Ya lo hice. —Gavrel se acerca a mí y susurra en mi oído. —Quiero ese papel. —estira su mano en mi dirección.


  —¿Nada se te escapa? —pregunto molesta, niega lentamente con la mano extendida. —No hagas una idiotez. —ordeno, pero será en vano cuando lea lo que dice explotara como lo haría cualquiera.


  —No prometo mucho. —esconde el papel lleno de sangre en su bolsillo.


  Pasan unos minutos y se llevan el cuerpo golpeado de Ferdinand, Alice va con él en la ambulancia, nosotros vamos con mi padre, mientras somos seguidos por los rusos, los demás se quedaron en la casa así no descuidan a la familia, esa maldita loca es capaz de atentar contra cualquiera.


  Cuando llegamos mi hermano es ingresado en urgencias para tratar sus múltiples lastimaduras, no sé bien que tiene solamente sé que no es nada bueno y que si sigue con vida le llevara mucho tiempo recuperarse.


  Alice se desploma en uno de los asientos de la sala de espera, mi padre la acompaña en su dolor, Luther no demuestra debilidad aunque se nota que le afecta lo que sucede con su hijo, en este momento me siento terriblemente culpable, para ser sinceros lo es, si no hubiera aceptado pertenecer a su familia Ferdinand estaría bien, bajo mi cabeza avergonzada y siento unos brazos en mi cintura.


  —No te culpes mein star (mi estrella). —murmura Dereck.


  —No me pidas imposibles, —escondo mi cara en su cuello. —Si no fuera hija de esa mujer nada de esto estaría pasando. —por más que no sienta emociones, sé cuando algo es real o no y esto es la puta realidad.


  —Leyna mírame, —saco mi cabeza de su escondite. —No es tu culpa, hay personas rencorosas en este mundo y tu madre es una de ellas. —sus palabras son ciertas, sin embargo me sigo sintiendo mal.


  —Como digas. —respondo escondiéndome de nuevo en su cuello.


  No pronunciamos palabra alguna hasta que me canso de estar parada y busco asiento libre al lado de Alice, no sé si sentarme junto a ella capaz le moleste mi presencia y de verdad que lo entendería, pero no me queda remedio, ya que mis pies se sienten adoloridos por los tacones y mi pequeña panza donde llevo a mi Lucero.


  Tomo asiento a su lado, mi padre me da una corta sonrisa intento devolvérsela, pero es más una mueca lo que me sale, se levanta de su lugar y camina con dirección a Dereck que tiene el ceño arrugado cuando habla con Gavrel y este último le pasa la nota ensangrentada que encontré en el cuerpo de mi hermano.


  —¿Cómo estás? —saco mi vista de los hombres para mirar a Alice.


  —¿Tú me preguntas eso? —trata de sonreír, pero tampoco le sale. —Lo siento. —me disculpo bajando mi cabeza.


  —Leyna no hagas eso, —toma mis manos que se encuentran sobre mi vientre. —No es, no será y no fue tu culpa, —acaricia mi mejilla con su mano libre. —Esa mujer está demente. —asiento ante sus palabras.


  —Lo sé, sin embargo no puedo dejar de sentirme responsable. —niega llevándome contra su cuerpo.


  —No lo es y no discutas conmigo, —regaña con cariño. —Disculpa. —me devuelve a mi lugar.


  —No me molesta tranquila. —limpio sus lágrimas con mi pulgar.


  —Mi hijo estará bien. —asiento ante sus palabras aunque no creo lo que dice, pero por ningún motivo la sacaré de eso.


  Después de las dos horas más largas de mi vida, sale una doctora de avanzada edad, con su bata llena de sangre y supongo debe ser de mi hermano, se acerca hasta nosotros.


  —¿Familiares de Becker Ferdinand? —pregunta y Alice se levanta de un salto.


  —¿Cómo se encuentra mi hijo? —interroga desesperada.


  —No le voy a mentir señora, —suelta un suspiro mientras mi padre se acerca a nosotras con Dereck pisándole los talones. —El joven se encuentra vivo de milagro, sus heridas son múltiples, tiene varios cortes profundos en su pecho, —a Alice se le escapa un jadeo ante tal atrocidad. —Tiene un brazo fracturado, sin contar los golpes que recibió en su cara los cuales llevaran una larga recuperación, debimos desinflamar un ojo, esperemos que no lo pierda. —cuando termina todo el parte  médico Alice comienza a llorar sin poder parar.


  —¿Podemos verlo? —pregunta Luther sosteniendo a su esposa.


  —Cuando lo pasemos a una habitación común, sin embargo seguirá dormido por los calmantes. —la mujer nos escanea con la mirada a todos y vuelve hablar. —En estos casos debo dar aviso a la policía. —me tenso en mi lugar.


  —No será necesario. —Mark se acerca a nosotros. —Ya lo hicimos y vendrán a tomar la denuncia. —la mujer asiente con recelo.


  Alice camina con Luther detrás de la doctora dejándonos a los tres solos, por instinto sostengo mi vientre, la culpa me invade por completo, el miedo es una sensación la cual no me gusta experimentar, pero teniendo la madre que tengo deberé acostumbrarme hasta que no esté pudriéndose en la cárcel.


  —Leyna debes desaparecer. —frunzo mi ceño ante las palabras de Mark.


  —No voy a huir. —declaro cruzándome de brazos.


  —Deben entender que está mujer no parará hasta verte destruida, —niego con una sonrisa en mis labios. —No quiere dinero Leyna. —mi sonrisa se borra.


  —¿Cómo que no quiere? —interrogo mirando a mi amigo. —¿Qué quiere? —sigo con mis preguntas.


  —Te quiere muerta, —susurra Dereck. —La suma que Gavrel y tu padre le ofrecieron la rechazo y déjame decirte que nadie en sus cávales lo haría. —suelto un bufido molesta con la situación.


  —Y ¿Si le damos lo que quiere? —los dos me miraran como si me hubieran salido dos cabezas.


  —No, olvídalo. —Dereck es el primero en responder.


  —Podríamos avisar a la policía y ponerle una trampa. —Mark suelta una carcajada carente de humor.


  —¿Has leído el informe de tu madre? —mi amigo interroga con curiosidad.


  —No todo, —hago una mueca de asco. —Era demasiado Mark, cada atrocidad que decía en esas hojas rompía algo dentro mío. —los brazos de Dereck me envuelven.


  —Leyna en esta guerra ganará el más fuerte, —las palabras de Mark tienen un trasfondo. —Tu madre es una asesina muy bien pagada por gobiernos corruptos en todo el mundo, hizo una fortuna, pero tiene un problema con las joyas preciosas, por eso comenzó a pedir dinero a Luther el cual estuvo dando por años, —mis ojos se abren como platos. —Las cifras eran cada vez más altas hasta que un día tu padre decidió no darle un solo euro más ese día firmo su sentencia de muerte y la de todo el que lo rodeara. —mi asombro no es muy grande.


  —Sabía que algo ocultaba Luther, pero debió denunciarla. —Mark me da una sonrisa tierna.


  —La maternidad te ha vuelto muy ilusa, —acaricia mi cabello. —Tu madre trabaja para varios gobiernos, no hay ley que valga para ella, solo… —hace silencio y siento que me desespero.


  —¿Solo qué? —interrogo, este niega. —Habla. —ordeno.


  —Leyna, —Dereck me gira quedando frente a frente. —Tu madre debe morir esa es la única solución que hay. —mi corazón se detiene por un segundo. —Si no está muerta es por ti, Gavrel no tolerara un ataque más. —respiro profundamente tomando valor para largar mis siguientes palabras.


  —¿La decisión está en mis manos? —pregunto mirando a Mark este asiente. —Bien, que lo hagan. —Dereck me atrae a su cuerpo.


  —¿Segura? —interroga. —Leyna es tu madre y entenderemos si no quieres... —corto lo que dice dejando un beso en sus labios.


  —No Dereck, —niego con tristeza. —Esa mujer fue el cuerpo que me trajo a la vida, no es mi madre, —aseguro soltando un pasado asqueroso. —Mi madre es Vivenka que siempre estuvo cuando necesite un consejo o un abrazo, —mis ojos se llenan de lágrimas. —Mi madre es Alice que en poco tiempo de conocerla me demostró que cuento con su apoyo incondicional. —este asiente besándome para tragarse todo mi dolor y lo logra fácilmente.


  —Te amo. —murmura sobre mis labios.


  —Eres mi cable a tierra. —respondo con una corta sonrisa.


  Siento pasos detrás de mí me giro para ver a Gavrel que viene con mala cara, se planta delante de nosotros, me suelto del agarre de Dereck y me acerco a mi hermano del alma lo abrazo escondiéndome en su pecho por más que soy alta él me saca dos cabezas.


  —¿Es lo que quieres? —interroga acariciando mis cabellos.


  —Es lo correcto Gavrel, —salgo de su pecho para chocar nuestras miradas. —Es ella o nosotros y la familia es lo primero. —repito la frase que nos ha dicho por años.


  —Así es star (estrella). —dice en un perfecto alemán.


  Grette Hansen alias Alviria la guerra ha comenzado y tú serás la perdedora, nadie se mete con nuestra familia.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo treinta y dos


  Dereck


  Leyna ha ingresado en el cuarto mes de embarazo, en este tiempo todo se mantiene calmo, demasiado para ser sincero, no me gusta la tranquilidad que hay, Alviria está en algún lugar tramando su próximo ataque y el blanco es mi mujer, Gavrel ha movido cielo, mar y tierra, pero no tuvo resultado esa loca sabe esconderse demasiado bien.


  Mi hermana con su familia ha vuelto a Grecia, Andre con la suya a Francia, Cecilio dijo que tenemos las puertas de su casa abierta en Italia si lo necesitamos, se lo agradecí, pero tuve que rechazar su propuesta mi estrella no quiere huir, mis padres quisieron quedarse me negué rotundamente, no los íbamos a poner en riesgo así que a regañadientes se fueron, los rusos se han quedado aquí para protección de mis suegros y de Leyna que está irritable con todo, ha discutido con Mark mil veces, supuestamente ni al baño la deja ir sin que él registre el lugar primero, cosa que ella siente exagerado.


  Ferdinand poco a poco se ha ido recuperando, aunque han pasado dos semanas del ataque que sufrió por parte de Alviria, se encuentra mucho mejor, aunque aún le quedan marcas en su rostro y perdió el 60 por ciento de la vista en el ojo lastimado se encuentra bien, su ánimo es bueno, es un joven muy alegre, sus padres primero se desesperaron, pero él los tranquilizo diciendo que se ve sexi aún, él autoestima de ese muchacho viene de familia Leyna es igual o peor que él.


  Me encuentro en mi oficina tratando de poner mi día en orden, pero me es casi imposible entre el estrés que tengo y mis dos secretarias que se la pasan parloteando y molestando al pobre de Mark, creo que renunciaré antes de lo previsto.


  Escucho risas al otro lado y ya me imagino la escena, me levanto de mi lugar y camino con paso apresurado para ver que diablura han hecho esas mujeres, cuando abro la puerta me encuentro a Mark ¿Azul? la mitad de su rostro y su camisa blanca se encuentran manchados, trato de no reír, pero es imposible comienzo hacerlo sin ninguna delicadeza, mi amigo me fulmina con la mirada.


  —Voy a matarlas. —amenaza caminando en dirección de ellas.


  —¿Qué culpa tenemos? —pregunta Leyna haciéndose la víctima.


  —Usted tuvo una batalla cuerpo a cuerpo con el bolígrafo, —Alessandra se burla de mi pobre amigo. —Y ya sabemos quien gano. —mira sus uñas con interés.


  —Estás muerta criatura. —Mark se acerca amenazante hasta donde se encuentra la mujer.


  —Déjala, —Leyna la esconde detrás de ella. —Fue idea mía. —no dudo que mi mujer sea la inventora de esas bromas, pero Alessandra le gusta seguirla.


  —No te quiero cerca. —dictamina Mark enojado.


  —Pero si el que está en mi lugar de trabajo es usted. —la mujer lo señala con su dedo.


  —Eso se acabará pronto, —me da una mirada de soslayo. —Y no ta haces una idea lo agradecido que estaré de no volverte a ver en mi vida. —las palabras del ruso son duras aunque podrían ser peores, no se toca el corazón por nadie solo por la familia.


  —¿Debo sentirme ofendida? —pregunta saliendo detrás de Leyna. —Mire señor Smirnov, me importa muy poco lo que sienta o quiera mientras que no esté incluida en ninguno de sus planes me vale un bledo su vida. —la mujer no se deja amedrentar por Mark que si antes estaba rojo ahora creo que explotará.


  —Creo que ha sido suficiente por un día, —intervengo antes de que haya un muerto. —Leyna ven conmigo, —esta camina en mi dirección. —Mark tú también, —lo señalo con mi dedo, porque por ningún motivo lo dejaré solo con Alessandra o se matarán. —Y usted ¿Podría conseguirme unas pastillas? Es para el dolor de cabeza. —ella asiente sin quitar la vista de amigo.


  —Si señor. —le da una última mirada de desprecio y camina con dirección a la cocina.


  Ingreso a mi oficina con Leyna y Mark pisándome los talones, tomo asiento en mi silla y escondo mi cabeza entre mis manos, siento unos masajes en mis hombros, no hace falta decir quien es.


  —Vamos a casa. —Leyna ordena, pero niego lentamente.


  —Tengo demasiado trabajo amor, —murmuro tomando sus manos por encima de mis hombros. —Que te lleve Mark. —siento como suelta un bufido.


  —Dereck casi no duermes, no comes, no vives, —se suelta de mi agarre y camina posicionándose a mi lado. —Te necesito entero. —acaricia mi mejilla.


  —Lo sé, pero de verdad que debo terminar de firmar estos documentos, —le doy una corta sonrisa. —Además me harías un favor llevándotelo, —señalo con mi cabeza a Mark que se ha mantenido en silencio. —La falta de sexo lo tiene mal. —Leyna suelta una risita por lo bajo.


  —Estoy aquí idiota. —me tira un bollo de papel golpeando mi cara.


  —¿Ves? —lo señalo con mi dedo. —Hay miles de mujeres, deja a esa en paz. —pido, imploro lo que haga falta para que dejen de estar como perros y gatos todo el día.


  —Esa criatura no me interesa, —Leyna le pasa unas toallas húmedas. —Gracias, aunque tú eres la que inicia las bromas. —esa acusación hace que se le forme una sonrisa a mi estrella en sus labios.


  —Cuando te des cuenta de que te gusta será demasiado tarde. —Mark niega ante sus palabras.


  —No me daré cuenta de nada, —se levanta de su lugar molesto. —Vámonos. —ordena mientras limpia su cara.


  Me despido de mi mujer con un beso en sus labios y una caricia en su vientre abultado, poco a poco va creciendo y me encanta poder ser testigo del crecimiento de mi hijo.


  Cuando me quedo solo en el silencio de mi oficina, saco del cajón la nota que Alviria dejo en el cuerpo de mi cuñado y aún no puedo creer como una madre puede querer ver muerta a su hija.


  Eres la próxima.


  Con amor Mamá.


  Me dan ganas de vomitar cada vez que leo esa frase, maldita loca que quiere matar a mein star (mi estrella), antes deberá pasar por mi cadáver, nadie tocará a mi familia.


  Decido guardar la nota y ponerme a trabajar así lo hago, pasan las horas entre papeles, cafés, una que otra reunión, cuando veo la hora noto que es tardísimo Leyna debe estar furiosa, lo confirmo cuando tomo mi móvil y encuentro varias llamadas perdidas de su parte y mensajes mandándome al diablo, respondo que ya salgo para casa y vuelvo a guardar el aparato en el bolsillo de mi saco,


  Salgo de mi oficina, todo se encuentra tenue, ya que es de noche y Alessandra se fue hace tiempo, presiono el botón del ascensor espero unos segundos y cuando llega ingreso en la caja metálica para que me lleve al estacionamiento, llego a este en poco tiempo.


  Camino hasta mi auto y cuando estoy por ingresar siento un golpe en mi cabeza que hace que caiga al suelo, mi vista comienza a nublarse, pero antes de caer en la inconsciencia veo unos zapatos rojos delatando a mi atacante.


  Lo último que se me viene a la cabeza es la sonrisa de Leyna y agradezco ser yo y no mein star (mi estrella).


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo treinta y tres


  Leyna


  —Mark no seas idiota, —lo regaño. —Esa mujer te gusta. —digo mientras maneja con dirección a la mansión Fischer.


  —No me jodas Leyna, —reniega. —Esa loca no me gusta, está creída la última gota del desierto. —niego aguantando la carcajada.


  —Eres igual que ella, —lo apunto con mi dedo. —Diría que hasta peor. —frena en un semáforo en rojo y clava sus verdes en mí.


  —Entiende que no quiero hablar de esa loca. —su mandíbula se encuentra desencajada.


  —Vete al diablo. —después de esas palabras ninguno volvió hablar.


  Llegamos a casa y me fui directo al cuarto estaba muy cansada y no tenía ganas de discutir con mi amigo, ese ruso es un testarudo, cuando se dé cuenta de que está perdido por Alessandra será tarde, la chica tiene un carácter que asusta hasta el más valiente, pero se le nota que babea por el ruso y él por ella.


  Decido recostarme unas horas antes de que Dereck vuelva a casa, sin embargo me siento incómoda, tengo una sensación en el pecho que no me deja estar tranquila, pero debo tranquilizarme, no me hace bien en mi estado menos a mi pequeño Lucero, rápidamente me quedo dormida.


  Soy movida suavemente despierto creyendo que es Dereck, pero no Mark tiene el ceño fruncido y una expresión inexplicable en su rostro, me remuevo en la cama quedando sentada, fijo mi vista en el ventanal para descubrir que es de noche.


  —¿Qué sucede? —pregunto en un bostezo.


  —Duermes demasiado, —Mark está algo extraño. —Dereck no atiende el teléfono de la oficina. —me encojo de hombros.


  —Es medio idiota, —busco mi aparato móvil sobre la mesita, pero no esta. —¿No has visto mi teléfono? —Mark me lo pasa.


  —Lo estuve llamando desde el tuyo, —lo miro extrañada. —El mío lo dejé en la oficina y no iba a volver a buscarlo, no puedo dejarte sola. —le sonrió con malicia.


  —Alessandra no come vejetes. —hace una mueca de asco ante mis palabras.


  —Eres insoportable. —se levanta de la cama. —Llámalo de nuevo. —ordena de malhumor.


  Hago lo que me dice, llamo al idiota y nunca responde mis llamadas cuando estaba a punto de desesperarme, recibo un mensaje suyo diciendo que venía en camino, levanto el móvil y se lo muestro a Mark que asiente con su cabeza.


  —Bien, —murmura mirando la noche. —Has una maleta pequeña y prepárate para irnos de aquí. —me levanto de la cama de un salto.


  —¿Qué sucede? —pregunto extrañada por su orden.


  —Han visto a tu madre. —mi cuerpo se congela por completo y lo primero que pienso es en Dereck.


  —Debemos ir por... —corta mis palabras negando.


  —Gavrel está yendo a la empresa, —camina con dirección al cambiador. —Alístate, solo una muda cómoda. —asiento con mi corazón latiendo a mil por hora.


  Después que prepare una maleta con ropa de Dereck y mía, esperamos que llegara mi amigo con el padre de mi hija, sin embargo las horas pasaron y nada, Mark usa mi móvil para comunicarse con Gavrel y algo me están ocultando, sus facciones están endurecidas más de lo normal.


  Siento el timbre de la entrada y corro hasta la puerta principal abro sin fijarme quien era, pero no hay nadie, busco con la mirada y lo único que veo en el suelo es un trapo blanco, me agacho para tomarlo entre mis manos y mi cuerpo comienza a temblar cuando noto que es la camisa que Dereck llevaba puesta hoy, pero no es eso lo que más me aterra sino que esta llena de sangre y como con mi hermano trae una nota pegada.


  Siento unos brazos por detrás de mí, Mark me abraza y saca la tela de mis manos, lee lo que dice el papel y su cuerpo se tensa por completo.


  ¿Él o tú?


  Con amor mamá.


  —Tranquila, lo encontraremos. —niego aguantando las ganas de llorar.


  —Debemos darle lo que quiere. —susurro con un nudo en mi garganta. —Mark, esto no acabará nunca sino. —me gira entre sus brazos.


  —La idiota ahora eres tú. —me regaña molesto. —Esa mujer está demente y debemos saber jugar nuestras fichas. —iba a refutar lo que dijo, pero el ruido de unas llantas en el pavimento hicieron que me volteara.


  Gavrel baja de su deportivo seguido por dos camionetas de color negras, camina con paso apresurado hasta donde estamos parados cuando se acerca lo abrazo escondiendo mi cara en su pecho, es una de las pocas personas que me brindan paz y ha sido así desde que conozco a estos hombres.


  —Tranquila star (estrella). —niego con lágrimas resbalando por mis mejillas.


  —Lo tienen. —Mark le pasa la camisa y la bendita nota.


  —Lo sé, —levanto la vista para verlo a la cara. —Llegue tarde, —niego acariciando su mejilla. —El auto estaba en llamas. —mi corazón se hace pequeño ante sus palabras. —No estaba en el vehículo Leyna. —asiento respirando un poco mejor.


  —Debemos sacarla de aquí. —escucho las palabras de Mark mientras ingreso a la casa.


  Camino hasta el sofá, tomó asiento en este por instinto acaricio mi vientre, mi hija necesita a su padre y yo a los dos, mi cabeza es un lío, no sé que hacer, si no estuviera embarazada la respuesta sería sencilla, pero con mi hija en mi vientre todo se complica.


  Escucho como Gavrel habla con su personal en un perfecto ruso, da órdenes de todo tipo, debemos irnos antes que me encuentren, pro y ¿Si es lo mejor?. Siento un móvil sonar busco con la mirada y es el mío que se encuentra en la mesa de centro, lo tomó sin ser descubierta por estos dos hombres, leo una y otra vez lo que dice el mensaje, lo borro antes de que alguien más lo lea.


  —Voy al baño. —anuncio poniéndome de pie.


  —Ve rápido, —Gavrel se acerca y me escanea con la mirada. —Debemos irnos. —deja un beso en mi frente.


  —Gracias, —murmuro abrazándolo por última vez. —Te quiero. —susurro alejándome de él.


  —No hagas una idiotez. —es lo último que escucho entrando en la cocina.


  Hay un pequeño baño de servicio que tiene una ventana que da al jardín trasero, cuando éramos pequeños huíamos de la furia de Vivenka por alguna travesura cometida y ahora estoy por hacer lo mismo con la diferencia que soy una mujer que toma sus propias decisiones y lo único que quiero es salvar al hombre de mi vida.


  Ingreso en el baño, busco la ventana y como puedo subo al váter para poder hacer pie, cuando estoy a la altura de la abertura saco la mitad de mi cuerpo y después la otra, caigo de rodillas me levanto con cuidado y camino por las plantas tratando de que la gente de Gavrel no me vea, cuando llego al fondo de la propiedad busco la puerta secreta que hay aquí, ¡Bingo!, hago fuerza para poder abrirla, lo logro y salgo por ella, encontrándome un auto gris con sus vidrios oscurecidos.


  Me dirijo a este con pasos seguros, la puerta es abierta desde el interior, ingreso en este para encontrar a la mujer que ha hecho mi vida un infierno con una sonrisa en sus labios.


  —Hola, hija ¿Cómo has estado? —pregunta con un interés falso.


  —Déjate de idioteces, —siento que el auto se pone en marcha. —¿Dónde está Dereck? —pregunto sin rodeos.


  —Directo al grano, me gusta. —la sonrisa que me dedica no me agrada en lo absoluto. —El pobre muchacho está muerto.


  Sus palabras hacen que mi corazón deje de latir y que mi alma escapé de mi cuerpo, no puede ser, no pudo matarlo, me niego a creer que el hombre que amo se encuentre muerto, tiene que ser una trampa.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo treinta y cuatro


  Dereck


  Mi cuerpo se congela por completo cuando agua helada cae sobre mí, parpadeo para acostumbrar mis ojos a la tenue oscuridad que hay, siento voces, pero aún me encuentro aturdido por el golpe recibido en mi cabeza, trato de mover mis manos en un inútil intento, ya que están amarradas por detrás de mí, mis pies se encuentran igual atados a cada lado de la silla donde me tienen sentado por así decirlo.


  —Despierta niño. —escucho la asquerosa voz de Alviria.


  —Déjalo. —giro mi cabeza para buscar a la dueña de esa voz. —Maldita dijiste que lo liberarías. —Leyna trata de acercarse, pero es detenida por su madre que la toma del cabello con fuerza.


  —Me importa una mierda que seas mi hija, —la empuja haciendo que caiga al suelo. —Harán lo que les diga o ambos morirán, —Leyna se retuerce contra el cemento frío. —En realidad los tres. —señala el vientre de mi mujer.


  —¿Qué quieres? —interrogo moviéndome desesperado por soltarme y ayudar a Leyna. —¿Dinero? Dime que mierda quieres. —cuando termino la oración recibo un golpe en mi cabeza haciendo que sangre.


  —Cuida como me hablas niñito, —me toma del cabello haciendo que la vea. —No me interesa el dinero, yo ya estoy muerta. —me suelta con desprecio, pero no más del que yo le tengo.


  —¿Por qué nos quieres joder la vida? —sigo forcejeando con las sogas que sostienen mis muñecas. —¿Qué daño te hizo?, es tu hija. —le recuerdo el lazo sanguíneo que las une, pero parece no importarle.


  —Solo compartimos ADN, somos el agua y el aceite. —le da una mirada de asco a su hija que tiene su vista clavada en mí.


  —Agradezco que no se parezcan, ni en lo físico. —escupo con rabia, trata de acercarse, pero detiene su andar bruscamente cuando siente las palabras de Leyna.


  —No te odio Alviria y ¿Sabes por qué? —la susodicha se encoge de hombros. —Porque es un sentimiento y ni eso causas en mí, —esas palabras me las supo decir una vez a mí. —No puedo sentir lástima por ti, no te mereces que lo sienta, —se acerca a pasos suaves a mi lado. —En un tiempo lejano sentía curiosidad por la mujer que me dio la vida, sin embargo ya ni eso puedo sentir. —su progenitora suelta una carcajada como si no estuviera en sus cávales.


  —Leyna me importa muy poco lo que sientes, —si supiera que a mi mujer menos. —Eres el mayor error en mi vida, reconozco que me dejaste una buena fortuna extorsionando al idiota de Luther. —mira sus uñas con interés. —Pero fuiste eso de lo que me arrepentí toda la vida. —le da una sonrisa cargada de odio.


  —Eres tan pobre Grette, —la llama por su nombre real. —Tan cobarde, tan idiota, tan todo, —Leyna sonríe falsamente. —Que casualidad ¿No?, significo lo mismo que tú eres para tus padres muertos. —Alviria o como sea que se llame palidece. —Fuiste el mayor error de esos viejos, "mi querido abuelo" un Capitán condecorado que pretendía un niño para que siguiera sus pasos, pero la vida no es lo que queremos, le dio una niña la cual no estaba dentro de los estándares que tenía planeado, así que viviste un martirio y me culpas a mí por no ser lo que necesitabas. —quedo mudo ante sus palabras.


  Alviria parece estar en otro lugar muy lejano de aquí, uno donde la invaden todo tipo de demonios, los cuales la atormentan y no la han dejado vivir en paz. No justifico su actuar con su hija, sin embargo detrás de una verdad hay un porque y siento pena por lo que ha vivido, lo que no entiendo es como Leyna sabe todo eso.


  —Parece que tus amigos saben hacer su trabajo, —saca un arma que tiene en su espalda y la apunta en dirección de mein star (mi estrella). —¿Sabes como murieron? —Leyna asiente tranquilamente y yo estoy desesperado por su seguridad. —Tendrán el mismo final. —mi mujer se encoge de hombros.


  —Hazlo dispáranos a sangre fría, me desilusionaría si no lo hicieras, —Leyna heredo la locura de Alviria, ¿Cómo se le ocurre retarla así? —¿Qué esperas para hacerlo? —su madre la mira desconcertada.


  —¿Cuál es tu juego? —interroga escaneándola con la mirada. —¿No tienes miedo a morir?


  —No, es imposible sentir algo, —no puedo creer lo que sale de su boca, me niego a creerlo. —Mi destino está marcado Grette, como el tuyo es morir hoy. —la tranquilidad de Leyna, me deja ver que algo trama.


  Alviria está tan perdida ante todo lo que dice Leyna que no sabe que hacer, aprovechó esos segundos para soltarme de los agarres, mis muñecas queman por el esfuerzo que hice en contra de las sogas, pero logre mi cometido, el único problema ahora es salir de aquí vivos para después matar a mi mujer por arriesgar su vida y la de nuestro Lucero.


  Le doy una mirada de soslayo a Leyna que tiene la vista clavada en su progenitora y no encuentro ninguna emoción en ella, ni buena, ni mala, nada que diga que pasa por su cabeza, en ciertas ocasiones el no tener emociones es útil, como en este que juega con la mente de su madre que siga desconcertada.


  —¿Así que no tienes emociones? —interroga cambiando el rumbo de su arma, respiro tranquilo cuando me apunta a mí. —No te importará que mate al padre del bastardo que cargas. —Leyna se interpone entre el arma y yo.


  —No las tengo contigo que no significas nada en mi vida, —al tenerla de espalda no puedo ver sus expresiones, pero sé que son tan frías como su voz. —Con mi familia si las tengo y Dereck es el hombre que amo Grette, es la persona que me enseño el significado de una palabra tan corta, pero muy significativa, un sentimiento que el ser humano necesita para poder vivir. —me da la sensación que Leyna se está despidiendo de mí.


  —No hagas eso Leyna, —la tomo de las caderas. —Nada les pasará. —gira su cabeza y la encuentro llorando sus luceros están oscurecidos, su mirada rompe mi corazón, me niego a perderlas.


  —Lo siento. —susurra tomando una de mis manos.


  —Se les acabó el tiempo. —las lágrimas de mein star (mi estrella) dejan ver lo débil que es. —¿Últimas palabras? —Alviria juega con nosotros.


  —Vete a la mierda. —la maldita suelta una carcajada carente de humor ante las palabras de Leyna.


  Se forma un silencio cuando cesa la risa de Alviria, pero es roto por unos gritos y juro que esas voces la reconozco, en un segundo todo se vuelve un caos, los estallidos no se hacen esperar, los vidrios rotos y las balas que pasan de un lado al otro, al parecer la mujer tenía gente a su cargo que responden el ataque.


  Leyna está inmovilizada en su lugar, cuando trato de traerla a mi lado es tomada por el cabello por su progenitora que la usa de escudo, trato de pararme y recuerdo que sigo con los tobillos amarrados, como puedo me suelto de los amarres haciéndome daño, pero lo único que me interesa es la integridad de mi mujer.


  Alviria se siente tan acorralada que no nota mi presencia, así que me acerco a ellas, Leyna niega cuando nuestras miradas se cruzan, la tomo del brazo atrayéndola a mi cuerpo, dejando sin escudo a su madre, está última levanta su arma en mi dirección y sin pensarlo dos veces dispara impactando en mi cuerpo.


  —¡Noooo! —el grito ahogado de Leyna quema más que los mismos proyectiles. —Dereck. —susurra mientras me desplomo en el suelo.


  —Te ... amo...  Leyna —hago un esfuerzo sobre humano para poder hablar. —Cuida a nuestro... Lucero. —está niega mientras hace presión en la herida que tengo sobre el pecho.


  —No has esto idiota, —regaña mientras todo se vuelve oscuro. —Prometiste estar conmigo, debes cumplir Dereck. —juro que trato de mantenerme despierto. —Te amo. —es lo último que escucho antes de caer en la inconsciencia.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo treinta y cinco


  Leyna


  —Te amo, —digo mientras los ojos de Dereck se cierran. —¡Nooooo! —grito desesperada.


  Tengo sentimientos encontrados, por un lado mi corazón llora al verlo en el suelo con la camisa empapada en sangre y por otro lado quiero asesinar a mi progenitora con mis propias manos, sin embargo es más importante la vida del hombre que amo.


  Unas manos me sostienen por detrás tratando de alejarme de Dereck, pero me prendo a su cuerpo, nadie hará que lo suelte antes muerta, me aferro más a él, hasta que siento un último disparo, todo se vuelve un completo silencio, giro mi cabeza para encontrar a Alviria en el suelo con los ojos abiertos y un balazo entre sus ojos, todo ha terminado, pero la batalla más importante aún sigue.


  —Leyna suéltalo, —niego mirando a Mark. —Debemos llevarlo a un hospital. —me alejo un poco para que pueda levantar su cuerpo.


  —Iré contigo. —aviso caminando detrás del ruso.


  —No, —soy tomada del brazo. —Vienes conmigo y te comportarás. —Gavrel tiene los dientes apretados, su mirada está sin expresión alguna.


  —Me regañas después, —me suelto de su agarre. —Iré con el hombre que amo y nadie lo impedirá.


  Me alejo con paso apresurado, me subo en unas de las camionetas donde se encuentra Dereck en el asiento de atrás y Mark al volante, no termino de ingresar que mi amigo hace sonar las llantas contra el pavimento, sostengo la cabeza del amor de mi vida entre mis manos, mientras lágrimas caen por mis mejillas, mi corazón no late normal al saber que lo estoy perdiendo, que nuestra historia de amor está pendiente de un hilo.


  Los segundos los siento minutos y los minutos horas, Dereck casi no tiene pulso, su respiración es cada vez más suave, si no llegamos rápido lo perderé y no estoy lista para eso, en realidad nunca lo estaré.


  —Llegamos. —la voz de Mark me saca de mi delirio mental.


  Bajo del auto, mi amigo baja a Dereck en brazos, el hospital se convierte en un caos, Gavrel que llego detrás de nosotros comenzó a los gritos y fuimos recibidos, se lo llevaron en una camilla, quise ingresar sin embargo no me dejaron, dijeron que debía esperar a que lo asistieran, como si eso fuera fácil.


  —Debes hacerte ver, —niego ante las palabras de Gavrel. —Star (estrella). —giro en mi lugar, ya que estaba de espaldas para verlo a la cara.


  —No me jodas, no me moveré de aquí hasta que salgan y me digan que está vivo y fuera de peligro. —suelto áspera por su insistencia de dejar a Dereck solo.


  Camino sin esperar respuesta hasta unos de los bancos vacíos y tomo asiento en uno de ellos, lejos de los rusos necesito ordenar mis ideas y dejar de sentir que me ahogo, siento el mundo paralizado, nada tiene sentido y no lo tendrá si ese hombre no está a mi lado, tiene que estar bien prometió estar siempre a mi lado, prometió que no me dejaría, prometió que me cuidaría, no puede dejarme sola no ahora cuando más lo necesito.


  Acaricio mi vientre donde mi hija se encuentra, la puse en riesgo, pero no fui racional, no cuando la vida del único hombre que ame y amaré estaba en riesgo, igual no fui de ayuda, el plan de Alviria era asesinarnos a los dos juntos, no le importaba que fuera su hija mucho menos que estuviera embarazada, que ilusa soy, esa mujer no se quería ni a ella misma.


  Cuando Gavrel me entrego hace unos días el último informe sobre mi progenitora por un momento sentí pena de ella, todo lo que tuvo que vivir con mis abuelos fue un calvario y yo me quejaba de la vida que tuve, no lo volveré hacer, porque tuve suerte y la familia de Dereck siempre me quiso como a una hija, pero ella no corrió con la misma, su padre la odiaba por el simple hecho de ser mujer, una locura, sin embargo no tenía culpa de su desgracia.


  Fijo la vista en mis manos ensangrentadas, lágrimas se acumulan en mis ojos de solo saber que es de Dereck, hice lo que estaba a mi alcance para que nada le sucedía, pero fracase en el intento, Alviria lo tenía planeado, sabía bien que no podría llegar a mí así que lo secuestro para tenerme a su meced, es una maestra en el campo con lo que no contó fue con que Gavrel nos seguiría algo muy estúpido, pero ella ya estaba muerta y muy jugada si no la mataba el ruso lo haría cualquier otro, debía una fortuna por todos lados, lo único que se me ocurrió fue hacer tiempo para que llegara el ruso y funciono, sé que estoy más loca que mi progenitora, pero por amor a ese hombre hubiera hecho cualquier cosa hasta arriesgar mi propia vida.


  Cuando me dijo que estaba muerto por un segundo mi mente me jugó una mala pasada y le creí, pero después use mi lado racional y supe que mentía, o eso quería creer, no soy una persona creyente sin embargo en ese momento suplique para que sus palabras no fueran reales.


  Respire con normalidad cuando llegamos a un almacén abandonado donde lo tenía atado de pies y manos, lo demás es historia una que costará olvidar y con mucha terapia, no quiero volver a vivir una situación así nunca, primero Marlene y después Dereck.


  Sigo metido en pensamientos, cada momento vivido con ese hombre vienen a mí, cada lágrima derrama por su culpa fueron opacadas por cada sonrisa que me saco, por cada caricia, por cada te amo, por cada minuto que hemos compartido en las malas y buenas, ¡Maldita sea! necesito que esté bien, que me regañe por mí poca sutileza, que me abrace y me diga que todo estará bien, necesito su respiración en mi cuello mientras dormimos, lo necesito completo y en una pieza.


  —Leyna debes comer algo, —giro mi cabeza para ver a Mark sentado a mi lado. —Han pasado horas. —arrugo mi ceño desconcertada.


  —A Lucero no le hará bien, —ahora giro mi cabeza al otro lado para encontrar a Gavrel sentado a mi lado. —Come. —me pasa un sandwich.


  —¿Cuánto hace que entro? —interrogo devolviéndole la comida. —No podría comer. —le enseño mis manos manchadas de sangre.


  —Ve a lavarte, —niego mirando a ambos. —Leyna ve y vuelve a comer. —a Gavrel le encanta dar órdenes.


  —No eres mi padre. —me cruzo de brazos.


  —Por suerte no, —acaricia mi cabello con su mano. —Vamos bonita. —se levanta de su lugar y me arrastra con él.


  Después que me lave las manos, volvimos a la sala de espera y nos ubicamos en los mismos lugares sin mediar palabra, le di dos mordiscos al sandwich y seguí esperando por una hora más hasta que un médico con su bata blanca manchada de rojo apareció en nuestro campo de visión, me levanto de un salto cuando se acerca a nosotros.


  —¿Cómo está? —invado su espacio personal y lo interrogo desesperada, su mirada de pena no me gusta. —Dígame que está vivo. —imploro sosteniéndome de Gavrel.


  —Tranquila señora Fischer, —paso por alto su forma de llamarme. —Está vivo por poco, pero lo está. —mi corazón late frenéticamente. —Sin embargo entro en coma. —suelto un jadeo de la impresión. —La bala daño un pulmón y los pocos minutos que paso sin respirar adecuadamente produjo su estado. —siento mi cabeza arder, no comprendo que quiere decir.


  —Doctor, ¿Qué nos quiere decir? —Mark interroga tan desconcertado como lo estoy yo.


  —Que el paciente se encuentra fuera de peligro, pero permanecerá en ese estado hasta que su cuerpo reaccione. —siento un mareo horrible que me hubiera dejado en el suelo si no fuera por los brazos del ruso.


  —Gracias doctor, —Mark trata de despedirse del médico. —Debe descansar. —habla como si no me encontrará aquí.


  —Calla idiota, —reniego de mi amigo. —Quiero saber todo, cada detalle, complicaciones soluciones hasta el tratamiento a seguir. —el hombre me mira sorprendido por mi actitud, pero me vale una mierda si cree que soy una completa loca, cosa que no está lejos de la realidad. —Y lo más importante quiero verlo. —fija la vista en mis amigos y después en mí.


  —No es tan fácil como cree, —comienza a relatar. —El coma de su esposo está en face dos, no es grave sin embargo hay procedimientos a seguir, puede llevar semanas como meses o años nunca se sabe por más avanzada que se encuentre la medicina el cerebro humano sigue siendo un misterio. —asiento a cada cosa que dijo.


  —Bien haremos todo lo que haya que hacer, no importa el dinero, tiempo, no me importa si debo matar a alguien solo quiero a ese hombre de nuevo sano y a mi lado. —el médico sonríe creyendo que es una broma, lo que no sabe es que hablo muy en serio.


  —En este momento es asistido por un respirador artificial y seguirá así hasta que sus analices mejoren y nos aseguremos que puede hacerlo por sus propios medios, —esto me recuerda a lo que sucedió con Marlene. —Se usarán medicamentos para ir revirtiendo el estado. —asiento resignada, solo queda esperar.


  —Quiero verlo. —hace una mueca de disgusto.


  —Señora admiro su voluntad y el amor que le tiene, sin embargo me negaré, —si las miradas matarán el hombre estaría muerto, no me gusta ni un poco lo que dice. —Por lo que veo está embarazada y por lo que se estuvo en un secuestro debería descansar y venir mañana cuando lo pasemos a una habitación común. —suelto una carcajada y me acerco a él.


  —Si no quiere ver el hospital arder será mejor que deje que vea a mi esposo. —palidece ante mis palabras.


  —Son las hormonas, —Gavrel me toma por la cintura alejándome del hombre. —Hablaré con el director del hospital y daremos una jugosa donación para que la señora, —me señala con su dedo. —Tenga una habitación con su esposo mientras lo cuida hasta que salga del coma. —juro que le haré una estatua al ruso por la idea que acaba de tener.


  —De acuerdo. —se limita a responder el hombre resignado. —Venga conmigo. —me señala el camino con su mano.


  Camino en silencio a la par del doctor, me explica los procedimientos a seguir cuando llegamos a unas puertas dobles de color blanco, el olor a antiséptico me dan arcadas, pero lo soporto con tal de poder verlo aunque sea cinco minutos como me explico el médico, ya que está noche o lo que queda de ella, se quedará en terapia intensiva.


  Busque la voluntad posible para poder ingresar y no desvanecerme cuando lo viera, pero nada de lo que me imagine en mi cabeza se asemejaba a la triste realidad, Dereck con un tubo en su garganta, su cuerpo cubierto por una sabana blanca y su pecho cubierto por unas vendas del mismo color que todo el maldito lugar, blanco y más blanco.


  Me acerco hasta su cuerpo y todo el valor que había juntado se fue a la mierda cuando tome su mano entre las mías y descubrí que no soy nada sin él, sentí cuando mi corazón se rompio al sentir su piel fría, parecía un maldito cadáver, acerque mis labios a su mejilla y deje un suave beso,


  —Juro que saldremos de esta Dereck, —tome su mano y la coloque sobre mi vientre. —Haré hasta lo imposible para lograrlo, —murmuro con más lágrimas acumulándose. —Te amo mi amor, ayer, hoy y siempre. —murmuro esto último con un nudo en la garganta.


  Salí de esa habitación jurándome a mi misma que saldríamos juntos como la familia que somos, nada ni nadie se volverá a interponer en nuestra felicidad.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo treinta y seis


  Dereck


  Mi cuerpo se siente pensado al igual que mis parpados por más que intente no los puedo abrir, es como si algo me lo impidiera, lo único que consigo mover son algunos dedos, esto es una mierda no logro tener manejo sobre el mismo y eso me desespera.


  Mi cabeza duele por tanto esfuerzo, pero la voz de esa mujer viene a mi cabeza, su llanto en silencio, sus manos sobre las mías, el dolor que trata de ocultar con cada palabra de aliento que me da es mi mayor incentivo para despertar de esta pesadilla, solo la necesito a ella para saber que puedo lograrlo.


  Hago un intento más, uno sobre humano para poder abrir mis ojos, poco a poco lo logro, debo cerrarlos de nuevo por la luz o quedaré ciego, cuando lo logro focalizo en un punto fijo de la habitación blanca, ¿Dónde me encuentro? recorro el lugar con la mirada y noto que es un hospital, sigo mirando el lugar hasta que veo una cama igual a la que me encuentro, trato de mover mis piernas, pero me es imposible, comienzo a desesperarme.


  La puerta es abierta dejando ver a mein star (mi estrella), se encuentra hermosa, su vientre está enorme, eso me confunde en demasía, sigo observándola, no ha notado que me encuentro despierto tiene su vista clavada en su móvil, carraspeo para llamar su atención, levanta su cabeza y clava esos luceros azules en mí, su boca se abre en una perfecta O, larga el teléfono al suelo, comienza a caminar hasta donde me encuentro y se tira encima de mí.


  —Te amo,  —su llanto es desgarrador.  —Dios cuanto te amo.  —me llena de besos, los cuales acepto gustoso.  —No vuelvas hacerme algo así,  —golpea mi hombro.  —No vuelvas a dejarnos solas.  —regaña con cariño.


  —Lo tendré en cuenta para el próximo secuestro,  —respondo con sarcasmo.  —Te amo Leyna.  —uno nuestros labios en un beso tierno, ¡Mierda! necesitaba tenerla así, entre mis brazos.


  —Dereck,  —se aleja mirándome a la cara como si no pudiera creer que estoy aquí.  —Debo llamar al doctor, deben revisarte, no es normal lo que te sucedió.  —arrugo mi ceño con curiosidad.


  —¿Qué me paso?  —pregunto tratando de mover mis piernas en un inútil intento.  —¿Qué tienen mis piernas?  —se baja de la cama mirándome con extrañeza.


  —No sé, ¿Qué sientes?  —me destapa dejando verlas.


  —Ese es el problema no las siento.  —parece que mi respuesta no la sorprende, cierra sus luceros y lágrimas comienzan a caer.  —Leyna me estoy desesperando, dime que tengo.  —imploro por una respuesta.


  —Debemos hablar con el doctor.  —se acerca y deja otro beso sobre mis labios.


  Sale de la habitación dejándome completamente solo, mis pensamientos van desde la noche del secuestro la cual fue el peor calvario vivido, nunca tuve tanto miedo como ese día, creí que las perdería, no hubiera podido seguir respirando sin ellas a mi lado, Leyna debe decirme que sucedió con su progenitora espero este muerta y en el quinto infierno lejos de nosotros.


  La puerta es abierta de nuevo, ingresa primero mi mujer y después el médico, los dos se dan una corta mirada, noto el nerviosismo de Leyna, está se posiciona a mi lado, toma una de mis manos entre las suyas.


  —Bueno Dereck, ¿Cómo te sientes?  —es lo primero que pregunta el hombre de cabello castaño claro.


  —Estoy listo para correr una maratón,  —recibo un apretón en mi mano, Leyna me fulmina con la mirada.  —Emocionalmente bien, físicamente no tanto, mis piernas no las siento,  —el doctor saca la sabana y comienza a tocarlas, pero nada que sienta sus manos sobre mi cuerpo.  —Y psicológicamente esta por verse, depende de lo que me diga.  —el hombre suelta un suspiro y toma una actitud muy profesional.


  —Estuviste en coma por dos meses,  —siento el llanto ahogado de Leyna, pero las palabras del médico me dejan estático.  —La bala perforo un pulmón y estuviste algunos minutos sin aire provocando el coma dos, en la mayoría de los casos se puede estar de dos a cuatro semanas en este estado, pero como le explique a tu esposa,  —miro de soslayo a Leyna que se encuentra roja de la vergüenza,  —El cerebro humano es indescifrable y por algún motivo que no sabemos pasaste dos mese así.  —cuando termina de hablar me paralizo aún más.


  —¿Quiere decir que estuve dos putos meses muerto?  —hace una mueca de disgusto por mi blasfemia y asiente.  —O sea que estas de seis meses de embarazo.  —aseguro mirando a mi mujer.


  —Si Dereck,  —Leyna tiene sus ojos brillosos encima de mí.  —Estamos bien, ambas lo estamos.  —asegura tranquilizándome.


  —¿Por qué no puedo mover las piernas?  —creo saber la respuesta, pero necesito su confirmación.


  —Siempre quedan secuelas, pueden ser motoras, como parálisis en parte del cuerpo, pérdida de fuerza y destreza; cognitivas, con posible deterioro en la memoria, la atención o control de los impulsos, o del lenguaje,  —me siento mareado con tanta información.  —En tu caso fue motriz, con un largo tratamiento podrás mover tus piernas, no será lo mismo, pero podrás lograrlo.  —se forma un silencio en toda la habitación.


  ¿Qué vida tendré? ¿Una silla de ruedas? ¿Qué vida le daré a Leyna? Hacerse cargo de un paralítico, ni loco eso sí que no, no la ataré a mí, ella merece más y mi hija también.


  —Doctor déjenos solos,  —escucho el pedido de Leyna.  —Y preparé el quirófano,  —arrugo mi ceño sin comprender a que se refiere.  —Lo mataré y después le vuelve a salvar la vida.  —el médico suelta una carcajada.


  —Si señora Fischer.  —sigue diciendo que es mi esposa.


  El hombre sale de la habitación dejándome con la reencarnación de Lucifer, sus ojos azules están oscurecidos toma asiento frente a mí y vuelve a taparme con la estúpida sabana, se cruza de brazos y clava la vista en mi cara.


  —Mira idiota si se te ocurre dejarme juro que terminaré lo que empezó Alviria,  —es tan romántica.  —No estuve dos meses a tu lado llorando día y noche, rezando a un Dios en el que no creía para verte abrir los ojos y que ahora vengas a decirme que esto se terminó porque te sientes inseguro.  —parece leer mis pensamientos.


  —Leyna debes entender que...  —corta toda escusa que fuera a darle.


  —Cierra la boca,  —murmura con lágrimas cayendo por sus mejillas.  —Nadie sabe lo que sentí cuando te vi sin vida en ese asqueroso lugar, nadie sabe el martirio que pase estos dos meses que lo único que me mantuvo en pie fueron ustedes,  —me señala y después a su vientre.  —No te dejaré, no me importa si quedas en una silla de ruedas o el mundo arde, me niego a que nuestra historia de amor quede así.  —su determinación hace que saque fuerzas de donde no tengo.  —Prometiste estar en las buenas y en las malas, déjame decirte querido que estas son las peores y espero por tu bien que estemos juntos y luchemos juntos.  —esa es su forma de decir que me ama y jamás me dejará.


  —¿Estás segura?,  —interrogo mirando mis piernas.  —Sabría entender que no me quieras a tu lado.  —por más que me destruya su lejanía de verdad que la entendería.


  —Dereck entiende te amo y no voy a dejarte solo,  —se acerca gateando hasta mi lado.  —Voy a cuidar de ti y tú de mí.  —deja una suave caricia en mi mejilla.


  —¿Segura?  —me da un golpe en la cabeza.  —¡Auch!,  —me quejo por su agresión.  —Si Alviria no me mato lo harás tú.  —hace una mueca ante el nombre de su progenitora.  —¿Qué paso con ella?  —interrogo con curiosidad mientras la abrazo.


  —Está muerta, Gavrel es bueno.  —la frialdad en su voz debería preocuparme, pero ella es así.  —Estaré en deuda con el ruso de por vida.  —acaricio sus cabellos negros.


  —Seremos dos.  —iba a seguir con mi interrogatorio, sin embargo fuimos interrumpidos por la familia.


  Mi hermana se tiró encima de mí y me lleno de besos, mi madre hizo lo mismo, agradezco que mi progenitor no fuera tan efusivo con su cariño, los rusos se mantuvieron distantes, no son personas de andar a los abrazos y de verdad que estoy agradecido por eso. Cuando supieron que estoy inválido Marlene no dejo de llorar entre los brazos del griego y mi madre entre los de mi padre, el hombre dijo que haría lo que fuera porque volviera a caminar no importaba el dinero solo mi bienestar.


  Espero que siga pensando igual cuando le diga que dejaré la empresa, me retiraré al campo con mi mujer y nuestra hija, como dijo Leyna nada ni nadie se interpondrá en nuestra familia.


  Luther y Alice vinieron a visitarme como cada día, Leyna me comento que mi suegro se siente culpable por lo que sucedió con su hijo y conmigo, dice que si hubiera seguido manteniendo a Alviria nada de esto hubiera sucedido, pero mi mujer le explico que tarde o temprano todo explotaría, no estaba bien lo que hacía, esa mujer estaba completamente loca y fuera de sí.


  Por fin estamos solos en la habitación después de horas entre mi familia y los millones de estudios a los que fui sometido para saber mi estado de salud, yo me siento en perfecto estado, pero debo obedecer al médico o Leyna es capaz de golpearme.


  —¿Cuándo me darán el alta?  —interrogo mirando un punto fijo en la habitación.


  —Depende como salgan los estudios,  —toma mis manos entre las suyas.  —Una semana y estaremos en la mansión.  —clava mis azules en los de ella.


  —No volveré a la mansión,  —arruga su ceño sin comprender a que me refiero.  —Leyna vamos a la casa decampo.  —suplico como un niño pequeño.


  —¿Eso te hará feliz?  —pregunta acostándose a mi lado.  —Si es así, hablaremos con Blaz y que arda el mundo.  —suelto una carcajada por su humor ácido.


  —Arderá,  —aseguro abrazándola.  —Espero que lo entienda.  —ese hombre es un hueso difícil de roer, pienso.


  —Tendrá que hacerlo Dereck,  —declara acomodándose.  —Vamos a dormir estoy agotada.  —toma mi mano y la apoya sobre su vientre de seis meses.


  —Debes ir a casa.  —niega abrazándose a mi cuerpo.


  —Hace dos meses que vivo aquí, gracias a la ayuda de Gavrel y mi padre.  —la alejo un poco para verla a la cara.  —Ni la policía me sacaba de tu lado.  —se aferra de nuevo a mis brazos.


  —Gracias por quedarte a mi lado, sé que no será fácil, pero haré el intento por ustedes,  —acaricio su vientre.  —Nuestro Lucero.  —murmuro ilusionado con la idea de una mini Leyna andando a caballo.


  —Dereck lo olvide,  —se sienta en la cama.  —Ya sé el sexo del bebé.  —mi corazón late deprisa.


  —Dime que será una niña,  —asiente con una sonrisa en sus labios.  —Ven aquí.  —la tomo de la mano y hago que caiga encima de mí.  —Te amo, las amo.  —profano sus labios en un beso sellando el amor que nos tenemos.


  —Te amo mi amor.  —Leyna susurra sobre mis labios.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo treinta y siete


  Leyna


  —Dereck basta, —lo regaño. —Pareces un niño, ¿Qué ejemplo le darás a nuestra hija? —interrogo cruzándome de brazos.


  —Leyna juro que si no me dan el alta hoy, me iré caminando. —lo miro mal por su sarcasmo.


  —Quédate quieto o llamaré a Mark para que te amarre. —amenazo con una sonrisa diabólica en mis labios.


  —Debes estar acosando a la pobre de Alessandra. —hago una mueca de disgusto y comienzo a negar.


  —El ruso sabe ser un hijo de puta cuando quiere. —murmuro recordando como trata a la pobre mujer.


  —Le gusta, pero no lo quiere admitir. —tomo asiento a su lado.


  —No lo sé, parece que la odiara y esa chica no sabe cerrar su boca un día sus peleas terminarán mal. —no fue buena idea que trabajarán juntos, pero no teníamos a quien pedirle que se hiciera cargo de la empresa. —Deja eso. —salgo de mis pensamientos, cuando veo que el idiota se saca el suero.


  —Nos vamos. —dictamina molesto. —Si no me ayudas a bajar me tiro. —giro mis ojos, pero hago lo que pide no quiero que se lastime.


  —Eres insoportable. —refunfuño mientras bajo sus piernas de la cama. —Apóyate en mí. —pido hace lo que digo por primera vez en una semana.


  Después que lo coloco en la silla tomo mi bolso y el suyo se los pasa y los apoyo sobre su regazo, abro la puerta y empujo el vehículo, Dereck no quiere que use el nombre tradicional de la cosa está dice que lo hace sentir un inválido, está demasiado sensible con todo, sus cambios de humor son peores que los míos y eso que me encuentro en el sexto mes de embarazo casi séptimo y no soy tan dramática como él.


  Busco el consultorio del doctor, después de andar un poco lo encuentro, la secretaría niega con una sonrisa en sus labios, no fui la única que debió aguantar a Dereck, ella la ligo también con cada capricho o queja que tenía este hombre, si no nos expulsaron es porque Luther y Gavrel han estado dándoles dinero para "donaciones".


  —Señora Fischer ¿Cómo se encuentra? —comienzo a negar. —Disculpa. —le dije mil veces que no me diga señora y mucho menos por el apellido de Dereck.


  —Está bien, —suelto un suspiro. —Se quiere ir y amenazo con irse caminando si no le dan el alta. —el sarcasmo en mis palabras hace reír a la mujer.


  —Comprendo. —le da una corta al idiota. —Ahora los anuncio. —desaparece por la puerta del consultorio y tomo asiento en una de las sillas libres.


  —¿Cómo te sientes? —interroga Dereck acercándose a mí.


  —Bien, solo deja de hacer berrinches como si fueras un bebé. —suplico fastidiada.


  —Leyna lo siento. —baja su mirada avergonzado. —¿Estás segura de esto? —otra vez con la inseguridad no por Dios. —Será difícil con un bebé, solo seré una carga. —suelto un bufido, estoy muy enojada, demasiado diría.


  —¡Joder! Te lo suplico Dereck, —busco sus manos y las tomo entre las mías. —Difícil es cuando haces estos comentarios los cuales me cuestan entender, —mi estúpida condición no me permite ser comprensible y lo sabe. —No creo que sea difícil en realidad será imposible, nos costará y mucho, habrá momentos en que nos mataremos y otros en los que nos amaremos, pero será posible si estamos juntos. —su mirada se entristece.


  —De verdad lo siento, nunca me sentí así de débil en mi vida y es difícil ser una carga para otra persona. —suelto una carcajada. —Explícame de que te ríes. —aleja sus manos de las mías.


  —Disculpa, pero siempre fuiste una carga, —digo tratando de calmar mi risa. —Hace años que tapo tus desastres. —arruga su ceño y se le forma una sonrisa cuando comprendo a lo que me refiero.


  —Eres única, de un momento de mierda haces que sonría. —me levanto y tomó asiento en sus piernas.


  —Juntos ¿Si? —pido o más bien imploro por su cooperación.


  —Haré lo posible. —acepto a regañadientes, pero más no me queda es eso o matarlo y prefiero lo primero.


  —Pueden entrar, —la mujer me saca de mis pensamientos. —El doctor los espera señores Fischer. —aprieto mi mandíbula molesta. —Disculpa Leyna es la costumbre. —agradezco irme o la mató.


  —No hay problema. —murmuro molesta.


  Dereck sonríe, el idiota sabe que me molesta que me llamen señora, no me ha preguntado el porqué lo hacen, sin embargo no tardará en hacerlo. Empujo su vehículo para ingresar en el despacho del médico, ingresamos para encontrar al hombre detrás del escritorio con unas carpetas en sus manos, nos ve y se levanta de su lugar, se acerca y me ayuda con la silla, le doy una corta sonrisa a modo de agradecimiento.


  —Me quiero ir. —¡mierda! este hombre es peor que yo.


  —Lo entiendo señor Fischer, —el doctor vuelve a su lugar. —Antes de que le dé su alta debemos aclarar algunos puntos. —esto ya lo hablo conmigo, pero ahora toca que Dereck lo entienda.


  —¿Qué puntos? —interroga cruzándose de brazos.


  —Estuve hablando con su esposa de esto, —giro mis ojos por ese hecho, Dereck deja su actitud de mierda y sonríe. —El proceso será largo, muy largo para serle realista. —tomo la mano del hombre que amo, ya que lo que se le dirá será difícil de afrontar.


  —Dígame lo que sea. —Dereck presiona mi mano y me da una mirada de soslayo.


  —Bien, —el hombre se quita sus gafas de leer y nos mira de uno a otro. —Esto no es como en el cine, nadie despierta y se reincorpora a la vida donde la dejó. La recuperación tras un coma puede durar años. —mi corazón se hace pequeño por segunda vez ante sus palabras. —No volverás a caminar como estás acostumbrado, estuviste dos meses en este estado y afecto parte de tu cerebro, deberás hacer terapia psicológica y el tratamiento adecuado para que tus piernas vuelvan a tener movilidad. —lágrimas caen por mis mejillas, ¡maldita Alviria!.


  —Entiendo. —murmura Dereck con la mirada perdida en algún lugar de la habitación.


  —Estás vivo eso es lo más importante, tuviste una segunda oportunidad debes aprovecharla, —el hombre lo aconseja. —Dos de estas no hay, piensa en tu mujer e hija cuando te quieras rendir, sacarás fuerzas de donde no las tienes. —Dereck me mira y asiente.


  —Lo haré, —me da una corta sonrisa. —¿Algo más? Debemos hacer valijas. —¡Dios! sigue con ir al campo.


  —No, —el doctor se levanta de su lugar, me pasa unas carpetas donde cálculo están todos los exámenes que le realizaron en este tiempo. —Suerte con sus proyectos, el campo es la mejor decisión que pudieron tomar. —abro mi boca en una perfecta O, ¿Cómo sabe eso?, sin embargo no pregunto.


  Nos despedimos del médico y su secretaría que sigue diciéndome "señora Fischer", creo que lo hace para molestarme, cuando estamos fuera del hospital, dos camionetas negras nos esperan, de una baja Marlene con el griego que decidieron quedarse por un tiempo y de otra los rusos, se acercan y me ayudan con Dereck que no ha dicho una maldita palabra, su silencio me desespera.


  —Dale tiempo. —escucho que dice Marlene.


  —Lo hago, si no ya lo hubiera asesinado. —dejo que lo ayuden los hombres y me subo a la camioneta donde va el griego con mi amiga. —¿Estás cómodo? —le pregunto al padre de mi hija.


  Asiente con su cabeza y maldigo a todos los demonios que existan, esto será más que imposible, no vuelvo hablar por más que Marlene intente entablar conversación solo me limito a mirar por la ventana y acariciar mi vientre. Después de una hora de viaje llegamos a la mansión de los Fischer y por lo que veo todos se encuentran aquí, sus vehículos los delata.


  Bajan a Dereck y después lo hago yo, me alejo de todo el mundo por más que siento que me llaman, en este momento necesito paz, aunque parece no ser merecedora de ello, en la entrada Vivenka me espera con una gran sonrisa, intento devolvérsela, pero vamos soy ya la mujer malhumorada a la que todos conocen, así que no disimulo una mierda, paso de ella y en la sala de star se encuentra Luther con Aglaia y Andre, que también sonríen, sigo mi camino hasta la cocina de donde sale mi padre con Alice trayendo un pastel, giro mis ojos por tanta cursilería.


  —¿Qué te sucede? —interroga mi hermano a mis espaldas haciendo que pegue un salto del susto.


  Idiota casi me matas. —apoyo mi mano sobre mi pecho para calmar mi respiración.


  —Disculpa. —murmura apenado, asiento y voy directo al refrigerador a buscar un pote de helado de chocolate. —No te hará bien. —este niño quiere que lo mate por lo que veo. —Amo mi vida. —leyó mis pensamientos.


  —Entonces deja a una embarazada estresada comer es paz. —apunto con mi cuchara.


  —Hay cosas peores en la vida Leyna. —me mira inexpresivo.


  —¿Peores? —interrogo dejando el pote de helado. —¿Qué puede ser peor que estar embarazada  y con mil antojos diarios?, —enumero con mis dedos. —¿Qué puede ser peor que el padre de tu hija se rinda cada dos minutos?, —sigo con mi interrogatorio. —¿Qué puede ser peor que tener que vivir en el campo lejos de tu familia? —Ferdinand me observa con tristeza, antes de que responda escucho la voz de Dereck.


  —Que tu mujer se queje y no lo hable contigo. —el sarcasmo en sus palabras me molesta tanto.


  —Ya lo sabes, —respondo mordaz. —¿Quieres que te haga una lista? Mira que es larga. —si él es sarcástico puedo ser peor.


  —Te pregunté mil veces si estabas segura, —cierro con fuerza mis ojos para controlar mi enojo. —Me hubieras dejado y lo entendería, —cuento hasta cien o lo mataré. —Te dije que no tendrías futuro al lado de un maldito inválido de mier... —corto toda estupidez que vaya a decir.


  —¡CÁLLATE IDIOTA! —grito fuera de mis cávales, hasta que siento una puntada en el vientre y me doblo en dos por el dolor.


  —¿Qué tienes? —Dereck trata de acercarse y lo alejo.


  —No se te ocurra tocarme Fischer, —digo entre dientes. —Te quiero a mil millas lejos de mí. —el dolor va menguando y vuelvo a respirar con normalidad.


  —Leyna recuerda tu estado. —Ferdinand me regaña acercándose a mí. —Siéntate y hablen como dos adultos. —sale de la cocina dejándome con Dereck a solas.


  —Lo siento, de verdad que lo sien... —levanto mi mano para que cierre la boca de una vez.


  —Te amo y haría lo que fuera por ti, pero primero está la salud de mi hija, —susurro con dolor en el pecho. —Si no pones voluntad de tu parte te juro que te dejaré y no me importará nada. —lo observo y mi corazón duele, pero necesito que cambie su actitud.


  —Entiendo. —espero alguna palabra que me diga que si entendió, pero nada sale de su boca.


  Camino hasta donde se encuentra y me agacho para quedar a su altura, tomo sus manos y dejo un beso en ellas, levanta su cabeza, le doy una corta sonrisa.


  —Ayúdame, solo eso pido, puedes ser débil, pero nuestra hija necesita a sus dos padres enteros o lo que queda de ellos. —la realidad es que entre los dos formamos un cien por separados no lo logramos.


  —Bien, lo haremos, —acerca su boca y deja un beso en mis labios. —No iremos al campo. —dictamina y comienzo a negar.


  —No es que no quiera Dereck, pero no hablamos con nuestros padres. —me siento egoísta, así que sigo hablando. —Debes hablar con Blaz de tus decisiones y deberá aceptarlas. —un carraspeo hace que mire por encima del padre de mi hija.


  —¿Qué deben hablar? —Dereck gira su cabeza para mirar a su progenitor con soberbia pura, otra guerra no, suplico internamente. —Habla niño. —los Fischer aman desafiar.


  Esto se pondrá feo, ninguno de los dos dará su brazo a torcer, ruego porque no se maten


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo treinta y ocho


  Dereck


  Giro la maldita silla para quedar frente a frente con mi progenitor, el hombre tiene una mirada inexplicable en su rostro, lo único que compartimos es el parecido físico, ojos azules cabello negro, altura, piel blanca y después por más que busque no hay alguna similitud, él vivió para trabajar y mantener la empresa en el top de la moda, cosa que detesto, tenía tantos sueños que quedaron en el olvido por cumplir un tonto capricho, cosa que le reclamaré de por vida.


  —¿No piensan hablar? —interroga con brusquedad. —¿A qué le temen? —está familia se caracteriza por el sarcasmo, una mala costumbre que Leyna adopto de pasar años con nosotros, pero en ella no me molesta, ya que en parte es su escudo de vida.


  —No le tememos a nada padre, —murmuro molesto con su actitud. —Tomé una decisión y espero que la aceptes. —me acerco al hombre frente a mí. —Vamos al estudio. —no quiero un maldito espectáculo, los demás no tienen la culpa de las diferencias que compartimos.


  —Bien, —se hace a un lado para que pase. —¿Vienes? —la pregunta fue dirigida a Leyna.


  —Obvio. —toma las manijas de mi silla y empuja.


  Cuando pasamos por la sala de star el silencio reina, todos tienen sus miradas puestas en nosotros, mi hermana me da una sonrisa corta, sé que tengo su apoyo como el de mi madre, los rusos niegan, pero al igual que los demás siempre estarán para nosotros, seguimos nuestro camino sin darle importancia a nadie.


  Llegamos al estudio mi padre ayuda a Leyna a abrir la puerta y empuja la estúpida silla, hasta ubicarla enfrente del escritorio de madera, uno que uso mi abuelo, después mi padre y tuve que hacerlo yo, muchas historias contadas tanto buenas como malas, cada problema que había se solucionaba aquí.


  —Bien, soy todo oídos, —toma asiento frente a nosotros, Leyna lo hace a mi lado. —Supongo que se trata de la empresa, —asiento ante su afirmación. —Dereck puedes trabajar desde aquí, no hay necesidad que vayas y la casa de modas se puede ocupar Leyna, —la señala con su dedo. —Tu primo nos puede ayudar, ha querido el puesto por años. —Belmont el hijo de mi tío es un buen chico.


  —Déselo a él todo. —Leyna se adelanta como siempre. —No me haré cargo de la casa de modas. —se cruza de brazos y lo mira con altivez.


  —Leyna, —regaño tomando su mano. —Padre no me haré cargo de la empresa. —anuncio con determinación, observo como su expresión cambia radicalmente, sus facciones se endurecen.


  —Hemos tenido está discusión por años y siempre es lo mismo, te harás cargo Dereck, —discusión que por idiota le deje ganar, pero hasta hoy. —Es el legado de los Fischer. —odio esa puta frase.


  —Legado que no me correspondía, ni a ti y lo sabes. —lo señalo con mi dedo. —Mi tío decidió abandonar todo a su suerte y tú te pusiste en bandeja de plata para el puesto, si eres feliz bien, pero yo no lo soy padre, —sus ojos azules se oscurecen más de lo que estaban. —Mi primo debe hacerse cargo, no yo, me niego a seguir siendo tu peón en este juego de ajedrez en el cual el único ganador eres tú. —siento haber liberado una carga de mis hombros, una que llevo por años.


  —Mira, niño —trata de regularizar su respiración. —Mientras vivas de mi caridad harás lo que diga, —sus palabras lastiman, sin embargo un Fischer no demuestra debilidad y hoy no será el día que deje de ser uno. —No permitiré que nadie tire el sacrificio de mi padre por la ventana para cuidar caballos. —su sonrisa demuestra lo infeliz que puede ser cuando quiere.


  —Y yo que creía que Alviria estaba loca. —niego ante las palabras de Leyna. —Gracias Blaz, —la observo con curiosidad. —Haber vivido de su caridad fue un placer, pero desgraciadamente no podre devolverle con sacrificio el que usted hizo conmigo, —se levanta de su lugar con una mirada de colera. —Le pediré a Luther que le haga un cheque para devolverle parte de lo que invirtieron en mí. —el sarcasmo de mi mujer mata hiere más que mil puñaladas.


  —No dije eso, —Blaz trata de justificarse. —Jamás te saque en cara nada y mucho menos te lo reclame. —Leyna suelta una carcajada. —No te hagas la víctima. —eso sí que excedió los límites.


  —Puedes irte tú, tu empresa y los millones que te cargas a la mierda. —abro mi boca en una perfecta O. —Si para ti es más importante una empresa que la salud de tu hijo eres más bastardo que Alviria, —Leyna se encuentra fuera de sí. —Si eres capaz de decirle a tu hijo que vive de tu caridad, ¿Qué me queda a mí? —pregunta temblando de rabia.


  —Eres mi familia Leyna, eres como una hija, —mi padre tiene una mirada triste. —Debes entender cuáles son sus obligaciones. —mi padre debería callarse.


  —¿Obligaciones? —interroga curiosa. —Hoy dejamos de ser familia señor Fischer, mi única familia serán Dereck y mi hija, —Leyna no dice un te amo, pero sabe demostrarlo. —Con el resto seguirá siendo igual, pero hoy usted. —lo señala con un dedo. —Se encuentra muerto. —su voz sale temblorosa, sin embargo su mirada es audaz.


  No espera respuesta alguna de parte de mi padre y sale de la oficina dando un portazo, que se escuchó en toda la propiedad, nos quedamos en un tenso silencio, que es cortado por la voz de mi progenitor.


  —Espero estés feliz. —arrugo mi ceño sin comprender a lo que se refiere. —Si aceptarás tus obligaciones esto no hubiera pasado. —giro mis ojos cuando entiendo a lo que se refiere.


  —No me jodas, —suelto áspero. —Tú no sabes callarte, sabías que iba a explotar, —Leyna es tan parecida a Blaz algunas veces. —Padre entiende, no me gusta la empresa ¿Qué tiene eso de malo?. —nunca entendí por qué tanta insistencia de su parte.


  —Eres igual a tu tío, un rebelde, —parece que eso le molesta. —Ya se hizo una vez lo que se quiso en esta familia dos veces no lo permitiré. —lo dice suena a amenaza.


  —¿Qué harás para evitar que viva en el campo? —mi pregunta parece hacerle gracia.


  —Dereck esa casa es mía, no te la daré. —se encoge de hombros con desinterés.


  —La empresa no es tuya, —refuto. —Marlene decidirá lo que quiere hacer con ella. —su sonrisa se borra, —Los dos sabemos que mi hermana no dejará a su familia para cumplir el capricho de un viejo terco. —se levanta de su lugar y se acerca a mi amenazante. —Sería lo que te faltará. —hace sus manos puños conteniendo la rabia que lo domina. —Golpéame, échame de tus propiedades, pero no trabajaré para ti. —nos desafiamos con la mirada, ninguno de los dos dará el brazo a torcer.


  —¿Con qué mantendrás a tu mujer e hija? —su pregunta me cae como un balde de agua fría. —¿Tan egoísta serás? —vuelve a preguntar. —¿Quién te dará trabajo? —me señala como si le diera asco verme así.


  Blaz es un hombre fuerte y siempre ha sido un buen padre, tiene sus fallas como cualquiera, pero está cegado no quiere ver más haya de lo que piensa es correcto, sus palabras me han lastimado, sé que seré una carga para Leyna no hacía falta que me lo recordará. Levanto la vista que la tenía clavada en mis piernas, y lo observo con lágrimas en sus ojos. Porque los hombres también lloramos.


  —Sé lo que soy en estos momentos, gracias por recordarlo.


  —Dereck, disculpa. —trata de acercarse, pero la voz de mi madre lo detiene.


  —¿Qué mierda dijiste? —giro mi cabeza para ver a las tres mujeres de mi vida con diferentes expresiones en sus rostros.


  Leyna matará a Blaz si vuelve hablar estoy seguro, Marlene tiene una mirada triste en su rostro y mi madre es la mujer más pasiva que conozco, pero en este momento se encuentra furiosa.


  —No te metas Vivenka. —mala jugada Blaz, acabas de cavar tu propia tumba.


  —Acabas de tratar de tu hijo de escoria, —dictamina acercándose a él. —¿Qué mierda te pasa? —interroga frente a él. —Nadie tiene la culpa de que no seas feliz. —las palabras de mi progenitora me desconciertan. —Hubiera deseado que fueras como Dereck y lucharas por tus sueños, pero no fue más fácil bajar la cabeza. —mi padre la mira dolido.


  —Era mi obligación. —se defiende inútilmente ante el reproche de mi madre.


  —No lo era y lo sabes Blaz, —Vivenka le da una mirada de pena. —No era tuya, ni la de tu hermano y mucho menos la de mi hijo, —me da una mirada de soslayo. —Tu padre era un hijo de puta, egoísta y ególatra que solo pensaba en la estúpida empresa y déjame decirte que te has vuelto lo que tanto odias. —se aleja de él y se agacha a mi lado. —Esa casa es mía de soltera y ahora tuya. —me da un beso en la mejilla.


  —Mañana iré a un abogado y te devolveré tu empresa, no la quiero. —Marlene se pone de mi lado y me siento culpable.


  —Basta, nadie hará nada. —las miro a las dos para que dejen de discutir. —Salgan. —ordeno para que dejen de hacer un maldito drama.


  —No me iré, —Marlene puede ser insistente cuando quiere. —Padre te amo, pero no nos puedes obligar hacer tu santa voluntad. —Blaz permanece en silencio parece que está procesando toda la información. —Te daré el manejo total, ya había preparado los papeles para cederle el mandato a Dereck, pero puedes dárselo a quien quieras, ya no me interesa. —sale de la habitación sin esperar respuesta alguna.


  —Blaz recapacita, perderás a tus hijos por un tonto capricho. —mi madre camina hasta él y deja un beso en su mejilla. —Te amo, pero si vuelves a ser un idiota con mis hijos te castro ¿Se entiende?. —mi progenitor se limita asentir, Vivenka sale del estudio dejándonos a los tres solos.


  —Leyna déjanos solos. —está hace una mueca y me observa, asiento para que se vaya, dejé un beso en mis labios, le da una mirada de odio a mi padre y se larga. —Veo que tienes la vida solucionada, —murmura volviendo a su lugar. —No recibirás un solo euro de mi parte, no me importa lo que digan tu hermana y madre, no verás dinero alguno. —sabía que diría eso.


  —Como si te lo hubiera pedido. —asiente fijando su vista en mí. —No quiero tu caridad Blaz, en realidad tampoco quiero un padre como tú, —si él puede herir con sus palabras, yo también. —Sabré que no hacer con Lucero. —no sé cuál es la broma, comienza a reír, como si le hubiera dicho algo gracioso.


  —Hablemos en quince años Dereck, cuando seas el malo de la historia, cuando pongas reglas y estás sean rotas cada dos por tres, cuando no duermas por las noches porque están enfermos y quisieras que el dolor lo tuvieras tú y no ellos, —no comprendo a que se refiere. —Cuando te llamen en las malas y en las buenas se olvidan de que existes, ahí me vendrás a decirme que se debe hacer o no. —su mirada se entristece.


  —No entiendo. —en parte no lo hago es la verdad.


  —Haz lo que quieras con tu vida, solo recuerda este día, te amo y eso no lo puede negar nadie por muchos errores que cometí fue por tu bien. —se levanta de su lugar, se acerca y me da la mano, la acepto con recelo. —No hay un libro para ser padres. —creo entender a lo se refiere.


  —¿Estoy solo? —interrogo para saber a qué atenerme, niega soltando mi mano.


  —Si quieres un amigo me tendrás, un consejo de padre a hijo lo tendrás, —hace una pausa, cierra sus ojos como si le costará decir sus siguientes palabras. —Dinero no habrá. —en parte lo tengo merecido lo sé.


  —De acuerdo, gracias. —me resigno, será difícil lo sé, aunque no imposible.


  —Solo habrá trabajo, —niego por su existencia. —No hablo de la empresa Dereck. —lo observo curioso.


  Espero que no sea sobre moda el trabajo que me vaya a proponer, porque de verdad que tendré que rechazarlo.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo treinta y nueve


  Leyna


  —¿Están seguro de que es lo que quieren? —miro a Marlene mal, me ha hecho la misma pregunta unas doscientas veces y siempre es la misma respuesta. —Perdón, pero estaremos lejos. —trato de entenderla, sin embargo no puedo.


  —¿Qué es lo que te preocupa? —interrogo tomando asiento en la cama al lado de las valijas.


  —Leyna se irán a la casa del campo, —me dice algo que ya sé, hago una seña para que siga con su descargo. —Dereck está enfermo, tu embarazada, estarán lejos de la familia. —enumero con sus dedos. —¿Qué harán haya? —quisiera saber lo mismo, el idiota no me lo ha dicho, pienso.


  —Sé que estaremos lejos, hay aviones ¿Sabes?, —pregunto ganándome un golpe en mi brazo. —¡Auch! —me quejo por su agresión. —No sé que haremos, Dereck no me lo dijo y no se lo pregunte, mientras estemos los tres juntos nada me importará. —me encojo de hombros.


  —Se han vuelto locos, —me regaña como si fuera su hijo. —Leyna te daré una cuenta de banco. —la observo curiosa por sus palabras.


  —¿Todo este drama es por dinero? —me mira como si fuera idiota, suelto una carcajada cuando asiente ante mi pregunta. —Espera, —sigo riendo hasta que una puntada atraviesa mi vientre por el esfuerzo. —¡Joder duele!. —regularizo mi respiración.


  —Madura. —pide levantando sus manos al cielo.


  —Lo dice la que puso laxantes en la comida de su esposo porque no dejo una reunión a medias solo para que cogieran como conejos. —me compadezco de Leandro, el hombre estuvo dos días en cama por esa broma.


  —Se lo merece, nunca más me dejará sin sexo o la próxima lo castro. —mira sus uñas con desinterés. —Ahora, dime que te causo tanta gracia. —suelto un suspiro y decido sincerarme con ella.


  —Tu hermano no lo sabe y pondrá el grito en el cielo cuando lo sepa, —toma mis manos entre las de ella y me regala una corta sonrisa. —Soy millonaria, tanto como ustedes, —arruga su ceño sin comprender, ni yo puedo hacerlo aún, pienso. —Luther es el responsable, se siente culpable de la vida que lleve, así que su forma de decir te amo es dándome la mitad de su fortuna por más que me negué miles de veces. —Marlene sonríe tiernamente, odio cuando lo hace.


  —No tiene nada de malo, es tu padre. —me suelto de su agarre y comienzo a caminar por la habitación como león enjaulado. —¿Qué te molesta?, no digas nada, sé que algo no te gusta. —me conoce tanto por eso es mi hermana del alma.


  —Marlene está mal, yo no hice nada para ganar ese dinero, es el sacrificio de Luther y Alice que han estado juntos casi toda su vida, —soy tan sincera que duele. —Mi hermano tiene más derecho que yo, ¿Por qué debo aceptar?, ¿Por tener su apellido?, una estupidez si me lo preguntas. —ella sigue con su sonrisa y quisiera saber que la tiene así.


  —Hay Leyna no tienes remedio, —se levanta de su lugar acomoda su vestido y se acerca a mí. —No sabes decir un te amo, pero mierda que lo demuestras bien, —esquivo su mirada, no me siento cómoda hablando de mis sentimientos. —Dereck tiene razón. —vuelvo la vista a ella al nombrar a su hermano.


  —¿Sobre qué? —la curiosidad pudo conmigo.


  —Sobre que eres dura por fuera blanda por dentro. —giro mis ojos, al idiota se le ha dado por decir eso de mí últimamente, el coma jodió sus neuronas. —Nadie te hará daño por demostrar amor, deja de esconderte en tu frialdad y sarcasmo, te pierdes de lo bueno, —creo que olvida un pequeño detalle que cargo. —No me olvido de tu enfermedad, —¡bingo! lee mi mente. —Sete sincera, sabemos que tienes miedo por eso eres como eres. —no respondo, ya sabemos la respuesta.


  —Mmm. —solo pronuncio, alejándome de ella. —¿Me vas a ayudar o a dar consejos? —niega exasperada y acerca a la cama, para bajar las maletas.


  —Haré las dos te guste o no. —sonríe y tira de las maletas para sacarlas del cuarto que vengo compartiendo con Dereck todo este tiempo. —Vamos señora. —la fulmino con la mirada por su forma de llamarme, lo odio y lo sabe, lo hace adrede.


  —Te odio. —camino fuera de esta cargando otras valijas. —Dejen de llamarme así. —caminamos por los pasillos de la mansión hasta llegar a la escalera.


  —En el hospital no te molestaba que te digieran señora Fischer. —niego molesta por lo que dice.


  —No le dije al doctor que me llamará "Señora Fischer", él solo lo hizo. —aclaró ante las bromas que sufro por parte de mi amiga.


  Levanto la valija para poder bajarla, pero Mark sube rápidamente por las escaleras y las toma entre sus manos, Marlene le entrega las que carga ella, esté la mira mal.


  —Tú no estás embarazada. —refunfuña cargando todo el solito, mientras bajamos.


  —Que mal amigo eres, le diré a Alessandra que te deje sin sexo. —suelto una carcajada por sus palabras.


  —No me nombres a esa mujer, de verdad que no la soporto. —deja el equipaje al lado del sofá, sigo creyendo que le gusta por más que lo niegue.


  —Dilo hasta que te lo creas. —Marlene ama molestar a los rusos. —¿Dónde están los demás? —Mark hace una mueca de disgusto.


  —Dereck con Blaz, —me tenso en mi lugar por eso, en esta última semana se la han pasado juntos en extrañas reuniones. —Leandro aceptando de a poco a su cuñado. —pobre Andre aún es acosado por el griego. —Gavrel haciéndole una propuesta al italiano. —Marlene me mira a mí y después al ruso.


  —¿El italiano es gay? —interroga aguantando la risa. —No creí que Gavrel cayera ante los encantos de Cecilio. —Mark la mira como si se volviera loca.


  —Estoy a favor de la igualdad, aceptaremos lo que quieran ser, —le sigo el juego a mi amiga. —¿Cuándo será la boda? —Mark niega, iba a responder, pero la voz de Dereck lo interrumpe.


  —¿Quién se casa? —interroga con Blaz por detrás que empuja su silla.


  —Deberías casarte tú, —le dice Marlene, me ahogo con mi propia saliva se volvió loca. —Pero Gavrel y Cecilio son los afortunados. —Dereck abre la boca en una perfecta O, Blaz nos mira como si estuviéramos locos.


  De un momento a otro la sala se llena de nuestros amigos y familia que vinieron a despedirse, ni que nos fuéramos a la guerra ¡Dios que exagerados!. Gavrel llega con Cecilio que tiene mala cara.


  —¿Por qué nos miran así? —el ruso nos observa desconcertado.


  —Yo los apoyo en la decisión que tomen, —Dereck es el primero en responder. —Y yo creyendo que te gustaba mi mujer. —señala al italiano con su dedo, se está vengando lo conozco, es un idiota.


  —¿Cuándo será la boda? —Marlene le sigue el juego a su hermano. —Quiero ser la madrina. —da saltitos de la alegría.


  —¿Cómo sabes que me caso? —la respuesta de Gavrel forma un silencio incómodo, mi amiga parpadea confundida. —Responde. —demanda el ruso, primero creí que era broma, pero ahora veo que no.


  —¿De verdad se van a casar? —Marlene los señala con su dedo y está mujer se pasa de inocente, juntarse con Aglaia le está afectando. —Los apoyaré en lo que decidan solo que creí que les gustaban las mujeres. —Cecilio arruga su ceño y Gavrel la fulmina con la mirada.


  —¿De qué mierda hablas? —interroga molesta, Leandro se acerca a su mujer y lo mira mal.


  —Idiota cuida como le hablas. —si no paro esto se matarán.


  —Bueno basta, —camino hasta el medio de la sala. —Lo que empezó como broma esta terminando en guerra, —observo a Gavrel y después al italiano que me da una de sus sonrisas moja bragas y no se hace esperar el gruñido de Dereck. —Maduren, por favor. —pido ante las miradas que se dan. —Mark dijo que le estabas haciendo una propuesta a Cecilio, —señalo al ruso. —Marlene y yo empezamos a bromear con que eran gay, —estos nos miran mal a ambas. —Ahora dinos, ¿Por qué te casas?, ¿Con quién? y ¿Cuándo? —escupo todas mis preguntas caminando hasta donde se encuentra Dereck.


  Todos tomamos asiento esperando la respuesta de Gavrel, por mi lado lo hago en las piernas de este que nos acerca hasta los demás, Blaz trata de sonreírme, pero esquivo su mirada, sigo enojada por como trata a su hijo.


  —No soy gay, —Cecilio es el primero en hablar. —No dire nada más al respeto. —y se lo agradezco, Dereck me tiene de las caderas y dejará marca de la fuerza que ejerce en esa zona.


  —Yo menos par de locas, —Marlene toma un cojín y se lo tira por la cabeza y este lo esquiva. —Todos saben los problemas que tengo con mi padre, el idiota quiere a mi hermanita en sus mierdas, así que acepte ser el rey de la mafia rusa, pero todo rey necesita una esposa, sus palabras no mía, —gira sus ojos por eso. —Así que hice un trato con una loca y será mi pantalla. —le doy una mirada de soslayo a mi amiga que se le forma una sonrisa maliciosa en la cara.


  —Bien, felicidades, —lo dice tan tranquila. —Leandro viajaremos a Rusia. —dictamina está me mira a mí. —¿Vienes? —asiento con la misma sonrisa que ella.


  —Por supuesto, Dereck cambio de planes. —le aviso y este comienza a reír a carcajadas, los demás lo siguen y Gavrel comienza a negar.


  —No, no irán, —mira a Leandro y este asiente, busca ayuda en Dereck que se encoge de hombros. —¿Qué clase de amigos son? —interroga mirando a Andre que esquiva su mirada.


  —Lo siento, pero si ma nymphe (mi ninfa) quiere ir, no le diré que no. —el francés deja un beso en la cabeza de su esposa y el griego lo maldice en su idioma.


  —Quiero conocer a la afortunada. —Aglaia tiene una voz suave, pero una mirada diabólica.


  —Blaz, —pide refuerzos en mi suegro. —Dime que no dejarás que Vivenka vaya. —este niega mirando a su esposa que se mantiene lejos de él desde hace unos días.


  —Lo siento hijo, pero de verdad aprecio mi vida. —se desliga completamente, este hace una mueca de disgusto.


  —No hay amor, no abra boda solo una unión por escrito, —se justifica al encontrarse solo. —No hay necesidad que la conozcan. —ja como si eso nos detuviera.


  —Gavrel, —lo llamo y clava sus ojos verdes en mí. —Si la elegiste como tu esposa, hay algo que llama tu atención por más mínimo que sea lo hay, —este esquiva mi mirada. —Así que ni tú ni nadie impedirá que conozca a mi cuñada. —le tiro un beso, este se resigna y acepta.


  —Bien, les avisaré cuando sea la dichosa boda. —Marlene aplaude entusiasmada.


  Cecilio se mantuvo en silencio, conociéndolo como lo conozco hay algo que lo tiene intranquilo, después le preguntaré, Gavrel es blanco fácil para nuestras bromas, hasta Blaz le ha hecho algunas y el ruso se ha enfadado más de una vez, pero no le queda de otra que aguantar todo lo que dicen.


  Veo que Cecilio se aleja con rumbo a la cocina, así que me levanto de las piernas de Dereck para ver que es lo que tiene, ingreso en esta y lo encuentro sentado en uno de los bancos con su cabeza escondida entre sus manos.


  —¿Qué te sucede? —pega un salto del susto cuando me escucha. —Ni que fuera tan fea. —bromeo un poco acercándome a donde se encuentra.


  —Eres hermosa demasiado, —murmura cabizbajo. —Sabes lo que pienso de ti mia signora (mía señora). —vuelve a darme otra sonrisa pecaminosa.


  —Yo no, —siento la voz de Dereck a mi espalda. —Dime Cecilio ¿Qué piensas de mi mujer? —¡Mierda! giro para aclarar las cosas antes de que se maten.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo cuarenta 


  Dereck


  —Quiero saber Cecilio, —me acerco hasta donde se encuentra Leyna que esta blanca como un papel. —¿No piensas decir nada? —vuelvo a preguntar, el italiano cierra sus ojos y los vuelve abrir mirando de uno a otro.


  —En realidad es lo que pienso de ti, —me señala con su dedo. —Eres un tipo muy afortunado, tienes a una mujer dura, fría y muy valiente a tu lado, que daría hasta su vida por ti. —comenta algo que ya sé. —Espero sepas cuidarla. —se levanta de su lugar y estira su mano en mi dirección.


  —Dereck. —murmura Leyna cuando me quedo mirando la mano del italiano, la acepto a regañadientes.


  —Aléjate de mi mujer. —amenazo muerto de celos.


  —Es mi amiga, alemán no tengo ninguna intensión con ella, puedes estar tranquilo. —le guiña un ojo a mein star (mi estrella), presiono su mano con fuerza antes de soltarla con asco.


  —Deja de molestarlo Cecilio, —regaña Leyna. —¿Qué te tiene así? —este niega y baja su cabeza. —¿Qué te dijo Gavrel para que te estés muriendo? —el italiano levanta la vista y la clava en mi mujer.


  —Debo preparar la finca en Italia, —con Leyna nos miramos interrogantes, ¿Qué mierda significa eso? —Karenina vivirá conmigo. —mi mandíbula cae al piso de la impresión, no puede ser, el ruso debe estar desesperado.


  —¿La hermana de Gavrel vivirá contigo? —Leyna pregunta desconcertada, este solo asiente. —Estas en problemas y muchos. —esta comienza a reír y la verdad no entiendo que le causa tanta gracia.


  —Le he dicho miles de veces que no, pero se justifica diciendo que no tiene a quien pedirle, todos están casados y con hijos, no quiere que su hermanita sea una carga. —mi mujer tiene una sonrisa maliciosa en sus labios. —Leyna deja de sonreír, esto es en serio. —Cecilio la mira mal y ella se encoge de hombros.


  —Ya sé que es en serio, te daré un consejo, —este la observa dudoso. —No se te ocurra meterla a tu cama si quieres seguir viviendo. —el italiano la mira como si estuviera loca. —Vi como la mirabas el día que el ruso la presento en la clínica cuando nació Karan. —ahora que lo recuerdo tiene razón, Cecilio no podía sacar la mirada de esa niña, en realidad no lo es, sin embargo para nosotros si, mínimo le lleva diez años.


  —¡Joder Leyna! calla, —pide mirando la puerta como si Gavrel pudiera aparecer en cualquier momento. —Si el ruso te escucha soy hombre muerto, —palidece y lo bien que hace, mi amigo no mide cuando se trata de su familia. —No negaré que es hermosa, aunque me encantaría estar con ella, mantendré mis manos quietas y mis ojos lejos de ella. —ni él se cree eso, Leyna le da una palmada en el hombro a modo de consuelo.


  —Iré preparando tu velorio, ¿Flores blancas? —ella y su sarcasmo hasta mi molesta, Cecilio se aleja de su tacto y refunfuña algo en italiano.


  —No eres tan afortunado, —me mira a mí. —¿Cómo la aguantas? —Leyna suelta la carcajada al mismo tiempo que yo.


  —Eso es lo que amo de ella, —me mira como si estuviera loco. —Cuídate Cecilio, —pido calmando mi risa. —Gavrel te matará eso es seguro, hasta yo lo haré si lastimas a la niña, somos una gran familia. —este asiente con una sonrisa.


  —Eso me agrada de ustedes, —mira su reloj de pulsera. —Debo subir al jet, voy retrasado. —se acerca a Leyna y deja un beso en cada mejilla, no me gusta que la toque. —Tranquilo, ella te ama. —giro mis ojos por sus palabras.


  —Sé que me ama, no desconfió de ella sino de su entorno. —me encojo de hombros al tiempo que recibo un golpe en la cabeza de parte de mi mujer. —¡Auch! —me quejo, tiene la mano pesada.


  —Eres un idiota, —refunfuña molesta. —Vamos o mi padre me matará. —sale de la cocina ante que nosotros.


  Cecilio hace una seña para que vaya yo primero y así lo hago, me ayudo con mis manos a mover la maldita silla, cuando estamos en la sala Leyna habla con su padre, esta niega a lo que sea que le diga Luther parece molesta y sé que me ha estado ocultando algo en esta semana como yo lo he hecho.


  Mi suegro clava la mirada en mí y camina a mi encuentro dejando a su parada en el lugar, cuando esta reacciona apura su paso llegan los dos al mismo tiempo, bien están actuando extraño y no me gusta, los observo interrogante, pero más a mi mujer que esquiva mi mirada.


  —¿Qué hiciste? —pregunto tomando su mano para que me mire.


  —¿Por qué crees que hice algo? —se defiende con otra pregunta.


  —Será porque amas los problemas, —tiro de ella para que se siente en mis piernas, lo hace a regañadientes. —Será porque me estás mintiendo, —sus luceros azules se clavan en mí. —Vamos nena, dime. —pido con suavidad, acariciando su mano donde me gustaría ver un anillo de compromiso.


  —Bien, —mira a Luther y después a mí. —Soy millonaria. —suelta sin rodeos, sin tacto alguno y si lo hiciera de otra manera no sería ella, no sería la mujer que amo, mi suegro la mira mal.


  —Leyna no seas dramática, —la señala con su dedo regañándola como si fuera una criatura. —Es tu dinero y debes aceptarlo, deja de decir que eres millonaria y más como si te molestará. —la observo en silencio, me oculto información siempre lo hace, no aprende más.


  —Luther no es mi dinero, no soy dramática, —enumera con sus dedos. —Soy millonaria si acepto, —aclara que sigue en duda de aceptar o no. —Y para que sepas si me molesta, no lo quiero. —se cruza de brazos, ¿Desde cuándo hace berrinches?.


  —Bien no te lo daré a ti, —me observa a mí y comienzo a negar, si se le ocurre dármelo la star (estrella) me mata. —Tampoco te lo daré, —aclara ante mi cara de preocupación. —Sé dé lo que es capaz está niña. —la apunta con su dedo acusador. —Lucero y los nietos que vengan serán los elegidos. —Leyna se levanta de un salto y comienza a discutir con su padre.


  Me quedo en silencio pensando en lo que dijo mi suegro, "nietos que vengan en camino", en el estado que estoy eso es imposible por más que deseo tener muchos niños, hay que ser realista, no podre tenerlos. Me siento impotente, por más que el doctor dijo que se podía, no me siento listo para eso.


  —Dereck, —siento la voz de Leyna llamándome, levanto la cabeza que no sé en qué momento la baje para observar mis piernas. —Tendremos más hijos, —está mujer lee mi mente. —Sé cómo piensas, se a lo que le temes, hasta sé que te sientes inseguro de todo en este momento, —acaricia mi rostro con sus manos. —Caminarás de nuevo, juntos lo lograremos. —deja un beso en mis labios.


  No respondo, ¿Qué podría decirle? cuando tiene más esperanzas que yo en este momento, solo me limito a sonreírle. Busco con la mirada a los demás y veo que nos han dejado solos, prefiero cambiar radicalmente la conversación y no hablar de mi estado de salud.


  —Leyna, —la llamo por su nombre. —¿Desde cuándo sabes de la herencia? —acaricia su abultado vientre donde se encuentra mi Lucero.


  —Desde que saliste del hospital, hace una semana, —se encoge de hombros con despreocupación. —No quiero aceptar Dereck, —refunfuña levantando sus brazos al aire. —Debí decírtelo, pero con todo lo de Blaz se me olvido hasta hoy que lo hable con tu hermana. —la traidora lo sabía, voy a matarla.


  —Bien, —estiro mi mano y la toma sin pensarlo. —Mi padre quiere que trabaje con él, —su boca se abre y se cierra. —Espera no hagas drama, —me fulmina con la mirada. —El embarazo te tiene muy dramática, no lo niegues, —gira sus ojos. —Quiere que me ocupe de la casa de campo donde viviremos y me dedique a la crianza de animales, costeara los gastos, pero será un préstamo el cual debemos devolver, no me dará dinero gratis. —Leyna me observa inexpresivamente.


  —Lo tendría que haber hecho hace años eso, —y yo que creí que estaría a mi favor. —Eres un irresponsable, que debe madurar por nuestra hija. —esta mujer parece mi enemiga en vez de la madre de mi hija.


  —Ya entendí Leyna. —murmuro molesto por sus pensamientos sobre mí.


  —Que bueno, —responde con sarcasmo. —Ahora vámonos, o la familia nos matará. —asiento y ella comienza a empujar la maldita silla.


  Salimos de la casa ella ayudándome con la silla, compraré una que pueda manejar solo, así no soy una carga para ella, cuando estamos afuera mi madre sigue distanciada de Blaz, no me gusta que estén peleados menos por mi culpa, Marlene carga a Karan que juega con el cabello de mi hermana, el griego la tiene abrazada por la cintura. Mark y Gavrel tienen mala cara, sé que el momento del ruso se acerca más rápido de lo que se cree, Andre acaricia el vientre enorme de Aglaia que está a punto de dar a luz. Luther conversa con mi cuñado y este niega haciendo enojar a su padre, Alice sonríe con ternura al ver su familia poco a poco todo va encajando en su lugar y eso me gusta.


  Me ayudan a subir a la camioneta, Leyna lo hace a mi lado y extraño poder conducir mi deportivo, lo venderé si no lo puedo usar, ¿Para qué lo quiero?, mis ánimos no son los mejores, pero como dice mi progenitor, mis problemas, mis dolores o mis tristezas pasan a segundo plano cuando tienes una familia, debes estar bien por y para ellos.


  Leyna apoya su cabeza en mi hombro, está más cariñosa como si supiera que necesito su tacto sobre mi medio cuerpo muerto, trato de pensar en otra cosa, pero se me hace imposible, ¿Cómo mierda haré para vivir así?, mi perfecta vida está de cabeza, si era malo tener a la loca de Alviria detrás de nosotros, esto es el maldito infierno, ser un inválido, el no poder valerme por mi mismo, el tener que depender de una mujer como Leyna, que puede tener al hombre que quiera a sus pies.


  Después de dos horas de viaje en carretera veo en la colina la casa de campo de mis abuelos, la cual mi madre heredo al ser hija única y ahora me la dio a mí, Marlene no quiso nada de esta casa, dijo que yo le daría un mejor uso, siempre supo que me gustaban los animales, pero por ser un idiota y vivir de la caridad de mi padre hice lo que él quería. Blaz no es el único responsable de que no siguiera mis sueños, también lo fui, ya que era más fácil hacer lo él digiera que valerme por mis propios méritos.


  —Llegamos. —anuncia Gavrel mirándome por el espejo retrovisor.


  —Mein star (mi estrella) llegamos. —acaricio su mejilla para que despierte, duerme mucho por el embarazo. —Vamos amor. —despierta desorientada y como puede baja del auto sin pronunciar palabra, su humor no debe ser el mejor.


  —Cambia esa actitud que cargas Dereck, —Gavrel me regaña ayudándome a bajar. —Nadie sabe por lo que estás pasando, sin embargo Leyna sufre al  igual que tú y sabes que no puede expresarse eso la irrita sin contar con las hormonas del embarazo. —todo lo que dijo lo sé mejor que nadie.


  —Lo sé y me siento un egoísta, —soy sincero mientras empuja mi silla de ruedas. —¿Qué futuro tendrá conmigo? —este me gira de golpe, sus facciones se encuentran endurecidas.


  —Mira idiota si por esa cabeza tuya pasa lastimarla te mato, —amenaza en un susurro. —Piensa en tu hija y en esa mujer que está dejando su vida por la familia que han formado. —asiento con cansancio de que todos den consejos o amenazas.


  —Bien. —giro las ruedas de la silla y me encamino hasta donde se encuentra mi mujer. —¿Te gusta? —no sé por qué pregunte, ella conoce la propiedad.


  —Es más hermosa de lo que recuerdo, —toma mi silla y la empuja mientras los demás bajan las cajas y valijas. —Amaré vivir aquí con ustedes. —sigue empujando hasta llegar a la entrada.


  —Amaré que lo hagas Leyna, —se detiene de golpe sabiendo mis próximas palabras. —El día que no puedas más solo dímelo. —cierra sus manos en puños. —Espera, no voy a dejarte eso jamás, pero eres hermosa, también lo soy, —trato de aligerar el ambiente con mi broma. —Entendería que te canses de esta mierda. —señalo con mi dedo la silla.


  —Tus actitudes me cansan Dereck, —reconoce algo que sé. —Pero idiota así como eres te conocí y en parte eso me gusta de ti. —me da una sonrisa corta.


  —Lo tomaré como un alago. —refunfuño molesto por su amor ácido. —¿Entramos? —asiente y vuelve a empujar la silla.


  Una vez que ingresamos me quedo de piedra cuando veo lo que hay, se han vuelto locos o más bien ella lo está su sonrisa me dice que fue idea de esta mujer a la que mataré.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo cuarenta y uno


  Leyna


  —¿Qué significa esto? —interroga Dereck mientras empujo su silla, —Leyna. —me llama por mi nombre, ya que me quede perdida en la estancia.


  —Te creí más inteligente querido, —me fulmina con la mirada por mi sarcasmo. —Todo lo que necesitas para llevar una vida cómoda y sin complicaciones. —no responde, comienza moverse por todos lados.


  Tomo asiento en una de las sillas que están al rededor de la pequeña mesa de la sala, pedí sacar la mayoría de los muebles, he visto como se le complica el andar, así que necesitábamos más espacio y lo logre sacando un par de ellos, dejando un lugar más amplio.


  Hice que agrandaran uno de los cuartos de servicio así lo podemos usar de dormitorio, ya que subir las escaleras por ahora es imposible, también pedí que la cocina fuera remodelara con el fin de que cada artefacto quede a la altura de Dereck, todo será temporal, lo hice para que el idiota no se sienta un inútil  y toda esa mierda que ha inventado en su cabeza.


  —Gracias, —murmura acercándose a mí. —No debiste, has gastado una fortuna. —giro mis ojos por sus ocurrencias.


  —Dereck eso no importa, —si supiera me mata. —Lo único que debe importante es que estés cómodo. —se acerca hasta donde estoy sentada, toma mi mano y deja un beso en ella.


  —Gracias mein star (mi estrella). —sigue con esa maldita mirada en su rostro. —Me gusta. —me da una corta sonrisa la cual no es sincera, pero no digo nada ¿Qué ganaría?, nada absolutamente nada.


  Los demás ingresan a la casa, entre bromas y risas pasamos el almuerzo en paz, aunque este que me lleva el diablo trato de disimular lo mejor que puedo, nadie tiene la culpa de lo que sucede en mi pequeña familia, la única responsable se encuentra cinco metros bajo tierra y agradezco eternamente eso.


  Observo como Dereck no interactúa con los demás por más que se le baje las estrellas no cambiara esa actitud, definitivamente ira a un terapeuta y urgente, sé que está triste y se siente un inútil, pero por Dios no saldremos adelante si sigue así.


  —Dereck, —la voz de Blaz me saca de mis pensamientos oscuros. —Tengo algo para ti. —miro a mi suegro interrogativamente sus sorpresas pueden ser desagradables y más cuando no aceptas sus reglas.


  —Espero no traiga discordia. —mi sarcasmo sale a la luz, este niega con una sonrisa una que no devuelvo, sigo furiosa por como trato a su hijo.


  —No lo traerá hija, —hago una mueca por su apelativo hacía mi. —Ya entendí Leyna. —murmura dolido por mi indiferencia, me encojo de hombros.


  —Bien, ¿Qué es? —pregunta Dereck acercándose a su padre.


  Sale de la casa dejándonos a todos intrigados, bueno ellos porque a mí la verdad me da lo mismo que tenga que darle a su hijo, mientras no lo haga sentir mal por mí se puede tirar de un puente, bueno tampoco así, a Blaz lo considero un padre, pero su mal genio y su anticuada forma de ser a veces molesta o la mayoría de ellas.


  Mis ojos van a la puerta de entrada, porque todos miran lo mismo, mi boca se abre en una perfecta O, trae consigo o más bien empuja una silla de ruedas algo moderna, creo que son de esas que se manejan a control remoto o algo así, Dereck observa su nuevo vehículo y vuelve a fingir una sonrisa. La idea que tuvo Blaz es buena, pero su hijo no la ve así.


  —Gracias. —se limita a responder el padre de mi hija.


  Lo suben a la silla y prueba un poco como es su funcionamiento, pero sin ningún interés, nada lo motiva por lo que veo. Solo espero mañana todo cambie, aún no le he dicho lo más importante y no se lo diré hasta que no estemos solos, no quiero a nadie metiendo sus narices en nuestra relación.


  Después de horas cada uno se larga a su país, agradezco que sean millonarios y no tenga que aguantarlos una hora más, los quiero que no se malinterprete, sin embargo mi paz mental necesita espacio o juro que me volveré loca, entre la actitud del hombre que amo, las hormonas y mi maldito carácter en cualquier momento mataría a alguien.


  Ingreso en nuestra habitación, no había visto como había quedado, pero me gusta lo que han hecho, es espaciosa lo que necesitamos, la ventana da al campo dejando ver un


anochecer espectacular, una cama grande en el centro, con unas mesitas a su costado, un mueble donde una lámpara en el medio de este lo adorna, a la izquierda hay una puerta donde está el cambiador donde Dereck puede entrar con su silla, a la derecha hay otra puerta que da al baño, uno que es para personas con su estado.


  Todo ha quedado como quería, debo darle las gracias a Luther por darme el dinero y a Alice por ocuparse de todo durante los meses que Dereck estuvo en coma, por más que dudaba en venir sabía que era lo mejor para nuestra familia vivir lejos de la empresa y todo lo que ella conllevaba.


  —¿Dormiremos aquí? —giro sobre mi propio eje al escuchar la voz de Dereck. —¿Tú también lo harás? —su pregunta me molesta sobre manera, sin embargo trato de tranquilizarme.


  —Si los dos, —me siento en la cama mirándolo. —¿Algún problema? —interrogo desafiándolo.


  —No, buen si, —desordena su cabello. —Leyna puedes dormir arriba en la habitación principal y yo aquí sería más cómodo para los dos. —aprieto mis dientes con rabia.


  —¿Dos? —repito la mierda que dijo. —El único que está incómodo eres tú y te entiendo, es una mierda estar en esa situación, —me levanto de la cama enojada con Alviria. —Hubiera preferido recibir una bala yo, sería todo diferente. —comienzo a caminar por toda la habitación como león enjaulado.


  —Leyna no digas eso. —pide acercándose a la cama. —Lo siento, vamos a dormir. —o no querido esto no queda así, me acerco hasta donde se encuentra.


  —Dereck debo decirte algo, —me mira interrogativamente. —No te puedes negar, —amenazo señalándome con mi dedo. —No puedes decidir, —enumero tomando asiento a su lado. —Y por último comenzarás mañana. —parece entender a que me refiero porque comienza a negar.


  —No Leyna olvídalo, —no hace falta que hable, mi mirada lo hace por mí. —Es muy pronto, no sé si estoy listo para comenzar un tratamiento. —me levanto de la cama y tomo asiento en sus piernas.


  —No sé si lo estas, pero Lucero te necesita, —acaricio sus mejillas. —Mañana viene el doctor que se especializa en tu condición, —dejo un beso en sus labios. —También buscaré un terapeuta para que te ayude a superar tus inseguridades. —asiente a regañadientes, pero otra opción no tiene si quiere seguir vivo.


  Después de esa pequeña conversación lo ayudo como puedo a subir a la cama, necesitaré personal para este tipo de cosa, ya que no puedo hacer fuerza por el embarazo, saco su ropa y lo dejo solo en bóxer para dormir, hago lo mismo con la diferencia que me coloco una de sus camisas, me gusta dormir con estas son cómodas y no aprietan mi abultado vientre, me acuesto a su lado, acomodando las almohadas detrás de él.


  —Te amo tanto mein star (mi estrella), —susurra contra mis cabellos. —Está será la prueba de fuego, si ganamos esta guerra seremos felices de por vida. —yo ya lo soy, pienso, sin embargo me guardó mis emociones para mí.


  —Duerme Dereck. —me acomodo sobre su pecho para poder dormir placidamente, es la única posición que aguanto por las noches. —Te amo. —murmuro ante de que Morfeo me lleve a sus brazos.


  Despierto por los rayos de luz que entran por la ventana, busco con la mirada a Dereck que se encuentra placidamente dormido, sus facciones están endurecidas, creo que no descansa bien, de verdad quisiera ser él, no me gusta verlo sufrir y en vez de decírselo nos la pasamos discutiendo, espero hoy comience un nuevo capítulo en nuestra historia, porque de verdad estoy creyendo que queda poco para contar.


  Me levanto de la cama y corro al baño, entre las náuseas matutinas y las ganas de orinar que tengo cada media hora, mi existencia se está volviendo un infierno, pero cuando pienso que es por la vida que crece dentro de mí todo malestar se me pasa, termino de hacer mis necesidades y salgo en busca de ropa que ponerme, me decido por un vestido suelto que me deje mover con libertad, me coloco unos zapatos de taco medio ni tan altos, ni tan bajos.


  —Buen día, —Dereck me observa atentamente. —Eres hermosa. —alaga mi intento de parecer una mujer.


  —No tanto como tú. —le guiño un ojo acercándome a su cuerpo. —Arriba,


debemos desayunar y después tienes consulta. —hablo de corrido para que no se niegue a nada.


  —No tengo opción o ¿Si?. —niego besando sus labios.


  —Nunca fue una pregunta. —ni lo será, si lo dejo es capaz de abandonar todos sus sueños.


  Hago de todo en tiempo récord desde llevarlo al baño, ayudarlo con su higiene, vestirlo, hasta prepara el desayuno que le gusta, cosa que odio, ya que no me gusta cocinar, pero por fuerza mayor lo hago, terminamos de desayunar justo a tiempo cuando el timbre es tocado, dejo a Dereck en la sala para recibir a la doctora, una mujer rubia muy hermosa y la mejor del país en estos casos o eso fue lo que dijo Vivenka, ya que ella se ocupó de esto.


  —Doctora, ¿Cómo está? —saludo estirando mi mano con cortesía.


  —Bien y ¿Usted?. —pregunta de la misma forma que yo.


  —Entenderá que no muy bien, —me hago a un lado para que pase. —Es algo difícil, más si las inseguridades se apoderan de él. —digo mientras caminamos a la sala.


  —Entiendo, —fija la vista en Dereck. —Es una situación compleja y más si el paciente no colabora. —comenta algo que me temía. —Estuve viendo los estudios que me envió Vivenka. —asiento mirando al padre de mi hija que nos estudia con la mirada. —¿Señor Fischer? —la mujer vuelve a estirar su mano para saludar al idiota.


  —¿Cómo lo supo? —interroga tomando la mano de la doctora. —No me diga, puedo imaginarlo. —señala su silla, voy a golpearlo por ser tan sarcástico.


  —En realidad lo noté por el parecido con su padre. —el idiota me mira a mí y después a ella.


  —¿Conoce a Blaz? —esta asiente, sentándose al lado de él en el sillón. —¿De dónde? —interroga con curiosidad.


  —Mi esposo y su padre han hecho negocios juntos en su juventud, buenos tiempos aquellos. —se le forma una sonrisa nostálgica. —No estoy aquí para hablar de mí, si no para lograr que vuelva a caminar, señor Fischer. —saca unas carpetas de su portafolio bajo nuestra atenta mirada.


  —Quiero la verdad, —pide Dereck. —¿Podre caminar? —pregunta a la expectativa de una respuesta.


  —Déjeme preguntarle, ¿Usted quiere volver a caminar? —Dereck solo la observa sin entender lo que quiere decir la doctora —Espero su respuesta. —parece pensarlo por un segundo.


  —Cla ... Claro que sí. —su falta de seguridad es notoria a la hora de responder con tartamudez.


  —Señor Fischer, solo le diré que no será fácil, —tomo la mano de Dereck. —Muchos de los pacientes que comienzan los tratamientos no lo terminan porque no pueden con todo lo que conlleva, son muchos meses e incluso años donde se le privaran de muchas cosas, los medicamentos son muy fuertes al grado de parecerse a los que utilizan en las quimioterapias, el esfuerzo y la dedicación…


  —Solo está aquí para asustarme, doctora. —hasta yo me sentí insegura a la hora de escuchar sus palabras.


  —No, si ese sería mi propósito ahora usted se encontraría hablando con otra persona y no conmigo. —está mujer tiene el ego por las nubes, me agrada.


  —Está bien... —susurra acongojado.


  —Comenzaremos con una dieta muy especial para usted, necesitamos reactivar su cuerpo y las proteínas serán de mucha ayuda, también comenzaremos con ejercicios básicos, desde lo más complejo hasta lo más avanzado, y bastantes sesiones de hidroterapia, iremos escalando hasta la fisioterapia geriátrica y terminaremos con la fisioterapia traumatológica, —la doctora hizo una pausa —Los medicamentos deberá tomarlos en la noche, la recuperación será muy dura para usted… —prefiero la sinceridad con la que le habla.


  —Eso no me importa, —Dereck presiona un poco mi mano. —Si usted puede asegurarme que haciendo todas esas cosas, podre volver a caminar, entonces lo haré. —¿En qué momento se volvió tan seguro de sí mismo?, no importa si lo pensó con la almohada anoche, solo quiero que salgamos de esto.


  —Y nosotras estaremos junto a él, — a doctora solo sonrió al ver mi barriga. —No dejaremos que se rinda fácilmente. —y no lo haría antes lo golpearé.


  —Creo que cada matrimonio tiene sus pruebas, —¿Cómo que matrimonio?, me pregunto mentalmente. —Señor Fischer, no será fácil, pero enfóquese una meta. —lleve la mano de Dereck a mi vientre, esa es su meta. —Y no se rinda hasta alcanzarla, porque será mucho más fácil. —este asiente con una corta sonrisa.


  Después que la mujer se marchó, nos quedamos en un perfecto silencio, note y noto a Dereck diferente con más ánimo de vivir y salir adelante y eso de verdad que me llena el corazón por más que no lo pueda decir o demostrar, me siento bien con los cambios.


  —Leyna no es el momento, —levanto la vista de mi vientre para mirar a Dereck. —Te amo, pero no encuentro uno mejor, —bajo mis piernas de su regazo y me acomodo bien en el sofá. —Será difícil y estoy dispuesto a todo por ti y Lucero, yo... —hace una pausa que me es interminable. —¿Te quieres casar conmigo señora Fischer? —no sé cómo explicar las emociones que siento, ¿Cómo describir cuando no sabes sentir?.


  Hago lo que mejor sé hacer, me levanto de mi lugar y ...


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo cuarenta y dos


  Dereck


  —Espera, —la alejo un poco de mí para ver sus hermosos luceros. —¿Aceptas? —interrogo tratando de recobrar el aire que me quito con sus besos.


  —El coma te volvió idiota, —me da un corto golpe después de sus palabras. —Obvio que acepto, además para todos ya soy la "señora Fischer" —hace comillas con sus dedos. —Firmar un papel no me hará la diferencia. —Leyna siendo tan ella, pero así y todo la amo.


  —¿Por qué te dicen así? —pregunto con curiosidad, está se encoge de hombros.


  —No lo sé —apoya su cabeza en mi hombro. —El doctor comenzó a decirme así y no lo iba a desmentir, así es como quedo "señora Fischer". —vuelve hacer esas tontas comillas.


  —¿Te molesta? —saca su cabeza de mi cuello y me fulmina con la mirada, bien ahora estoy en problemas.


  —La verdad es que si, me molesta tanto que acabo de aceptar casarme con el idiota Fischer, —suelta ácida y con ese sarcasmo que la caracteriza. —Y yo que creí que el idiota más grande de tu familia era Blaz, ya veo que no. —se cruza de brazos como si fuera una niña pequeña y muy mal criada.


  —Te amo Leyna. —mis manos van a sus caderas y las presionó. —A ti y a esa pequeña que pondrá mi mundo de cabeza si es que eso no lo has logrado tú. —su sonrisa es mi motivo de cada día.


  —Lucero será peor que yo, —eso ni lo pongo en duda, con los padres que le toco, pienso. —Será una niña amada y mimada por todos, amor tendrá de sobra. —acaricio su vientre donde una de las tantas patadas que da cada vez que la toco, me recibe. —Eso lo hace cuando estás cerca de mí, si no después es muy tranquila y lo agradezco porque se altera bastante con tu presencia. —mi sonrisa se agranda.


  —En eso se parece a ti. —beso, la curva de su cuello. —¿O no mein star (mi estrella)? —mis manos ingresan por debajo de su vestido llegando a su ropa interior.


  —Siempre ha sido así, —suelta un gemido. —¿Qué haces? —pregunta cerrando sus piernas.


  —Hacer no puedo mucho en esta condición, susurro la realidad. —Sin embargo podría demostrarte cuanto te amo. —dejo besos en su cuello y pechos. —Este vestido me molesta en demasía. —quisiera arrancárselo.


  —Eso lo soluciono, pero antes. —hace una pausa acomodando su ropa. —Vamos al cuarto ahí estaremos más cómodos. —la comodidad no existe en mi diccionario últimamente, no se lo digo no sería justo para ella, después de todo el sacrificio que hizo por esta pequeña familia.


  Empuja mi silla, por más que pueda hacerlo yo, a ella se le hizo costumbre hacerlo, dejo que haga lo que quiera, nunca podría decirle que no a nada, es la mujer que amo, la madre de mi hija, mi amiga, amante y mil cosas más es todo eso que uno necesita en la vida, ella es tan especial con su carácter y sarcasmo es la mujer ideal.


  —Deja de pensar tanto. —murmura entrando al cuarto conmigo por delante.


  —Pienso en lo perfecta que eres, —digo teniéndola frente a mí, niega con una sonrisa en sus labios. —Para mí lo eres. —aclaró un hecho, puede ser que para ojos de otros no lo sea, pero para mí es todo lo que quiero y no necesito más.


  —Tú lo eres, —me lleva hasta la cama. —Te pondré en ella y me harás el amor. —me tenso en mi lugar no creo poder.


  —Leyna no sé si pueda, —ignora completamente lo que digo, me ayudo con mis brazos para que no deba hacer tanta fuerza. —¿Me escuchas?. —interrogo ante su silencio.


  —Si y no me importa lo que digas, —me desviste con cuidado, dejando a la vista mi cuerpo desmejorado. —Solo me importa cuantos te amo me digas. —saca su vestido por encima de la cabeza, dejando a la vista su hermoso cuerpo.


  —Eres tan hermosa, tan perfecto y yo ... —hago silencio ante su mirada de odio.


  —Eres igual que antes, un poco más flaco, pero solo eso. —se sube encima de mí poniendo cada pierna a los lados de mi cuerpo. —No hay cuerpos perfectos, lo somos a la vista de las personas que nos aman, no encuentro la diferencia con el Dereck de antes y el de ahora. —deja un corto beso en mis labios.


  —NO, claro. Solo que no puedo caminar y hacerte mía contra una pared. —suelta una carcajada como si hubiera dicho algo gracioso.


  —Lo dire una única vez Fischer, —me señala con su dedo. —No puedes hacerme tuya, porque siempre lo he sido, —me da una sonrisa tierna y mi corazón salta de alegría. —No lo volverás a escuchar. —eso cree ella. —El amor no solo me lo haces físicamente, también lo haces con tus actitudes, recibiste un balazo por mí y eso es más importante que cualquier otra cosa en esta vida, no necesito más.—se acerca y deja un beso en mis labios.


  Trata de alejarse, pero no se lo permito, llevo mis manos a su nuca y profundizo ese beso, apoderándome de su boca, recorrí sus piernas con mi mano libre, llegando a su ropa interior de encaje rojo, sabe como me gusta ese color por eso lo usa, en realidad todo lo que ella use me gusta.


  En la posición que se encontraba tenía fácil acceso a su vagina, sus pliegues se encontraban húmedos, era pólvora podía prenderse con una simple caricia, algo que me encantaba de ella, seguí besando su cuello hasta llegar a sus pechos grandes que ahora lo estaban más, estira su cabeza hacia atrás y trajo su cuerpo más cerca del mío, sabía lo que quería, ella necesitaba un orgasmo y no se lo negaría.


  Masajeo su clítoris deseoso que se encuentra tan duro como una piedra, su cuerpo hierve es como si tuviera fiebre, paso unos de mis dedos por sus pliegues húmedos haciendo que se contraiga por el tacto, lo ingreso en un solo movimiento.


  —Dereck, no vayas a parar. —pide entre gemidos.


  —No lo voy a hacer star (estrella). —ni loco le haría tal cosa, sé que lo necesita como yo a ella.


  Comienzo a mover mi dedo penetrándola, saco suavemente y vuelvo a ingresar provocando que sus caderas suban y bajen, ingreso uno más para que llegue a la cúspide de su orgasmo, me ayudo con mi dedo pulgar para masajear su clítoris, Leyna se sostiene de mis hombros mientras sus piernas comienzan a temblar, mis dedos son estrangulados por sus paredes vaginales, avisando de su orgasmo, me lo confirma sus fluidos y sus gemidos.


  —Dereck ... —murmura con éxtasis puro, sigo penetrándola para alargar su orgasmo hasta que ella misma detiene sus caderas. —Te amo. —susurra sobre mis labios.


  —No tanto como yo, —saco mis dedos y los llevo a mis labios. —Eres exquisita. —sus mejillas enrojecen, siempre se pone de esa forma cuando saboreo sus fluidos.


  —Mi turno, —la miro sin comprender a que se refiere. Quiero tenerte dentro mío, pero primero ... —baja de mis piernas hasta quedar donde se encuentra mi miembro dormido. —Necesita atención. —susurra acariciándolo.


  —No sé si sea buena idea. —se arrodilla delante de mí y saca su brasier el cual le molestaba, dejando sus jugosos pechos expuestos ante mí. —¡Dios que hermosa eres!. —y sí que lo es, se ha puesto más voluminosa desde que está embarazada.


  —Dime algo que no sepa. —suelto una carcajada por su ego que lo tiene en las nubes.


  —Puedes hacer lo que quieras. —aviso por su mirada de interrogación, puede hacerme cualquier cosa y me dejaría.


  Su sonrisa maliciosa fue tan grande que temí por mi existencia, pero hizo todo lo contrario a lo que creí, abrió mis piernas y se colocó en medio, sus manos las dirigió a mis piernas tranzando movimientos, hubiera matado por sentir eso, pareció darse cuenta de que era inútil así que cambio de táctica, dejo sus pechos a mi vista y comenzó a darles amor, los masajeo, apretó y pellizco sus pezones, sentí un pasmo en mi miembro por eso, era una escena muy erótica verla acariciando su cuerpo, bajo sus manos a su vagina con suaves movimientos, abrió más sus piernas dejando a la vista su vagina aún húmeda por el orgasmo anterior, comenzó a masajear su clítoris y rozar sus labios vaginales, me moría por estar dentro de ella.


  —Leyna. —susurre su nombre, viendo mi miembro volver a la vida, hubiera jurado que no podría, pero verla a ella masturbándose es más de lo que puedo tolerar. —Ven nena. —pedí tomando mi miembro entre mi mano.


  Negó con una sonrisa, sacó sus manos de su cuerpo y lo dirigió al mío, tocando mi pecho, bajando hasta mi pelvis, tomo el mando y comenzó a mover su mano de abajo hacía arriba dándome placer uno que no sabía que necesitaba, mi pene se puso cada vez más duro, sentía desfallecer, quería más, lo quería todo con ella.


  Acerco su boca a la cabeza de mi pene y poco a poco lo ingreso hasta donde se lo permitía, tire mi cabeza hacía atrás, era placer puro, sus movimientos me volvían loco, sus labios presionaban todo mi falo, lo saco completamente y un hilo de saliva nos unía, paso su lengua como si fuera una paleta desde abajo hasta arriba disfrutando y saboreando todo lo que podía.


  —Leyna ... Para ... ¡Dios! —soltaba entre jadeos, si sigue así terminaría en su boca y era lo último que necesitaba en este momento. —Quiero llenarte por completo ... Clavarme en lo más profundo ... —seguí entre gemidos.


  Abrí mis ojos cuando detuvo sus movimientos con su lengua, gateo hasta posicionarse encima de mí, tomo mi pene entre sus manos y lo guio hasta su entrada, fue deslizándose poco a poco, estaba tan apretada que iba a morir si no se movía, mis manos fueron a su cuello y la otra a su cadera ayudándola para que baje de una sola estocada.


  —Dereck. —gimió mi nombre por la brusquedad de mi acción.


  —Muévete. —ordene ayudándola con mis manos.


  Así lo hizo comenzó a cabalgarme, de arriba a bajo sus movimientos eran perfectos y sutiles, sus manos se encontraban sobre mis hombros ayudándose, tomo sus caderas con fuerza y la volví a clavar hasta lo más profundo de su existencia, tiro su cabeza hacía aproveche eso y la tome del cabello en una coleta, mientras que seguía moviéndose, mi miembro se tensó al sentir sus paredes vaginales de la misma forma.


  —Star (estrella), no pares. —pedí ante la desesperación que tenía por llegar a mi liberación.


  Siguió con sus movimientos, hasta el punto de enloquecerme, la acerque a mi cuerpo y me apodere de sus labios, los devore con hambre y necesidad absoluta hasta que los dos juntos llegamos al orgasmo ella estrangulando mi miembro con fuerza y yo llenándola con mi esencia, gritamos nuestros nombres al mismo tiempo y me jure ese medio día amarla cada día más, me jure hacerla feliz, me jure ser lo que necesita en las buenas y en las malas.


  —Sigues Siendo Mía. —murmure cuando nuestras respiraciones se tranquilizaron, me miro con esos luceros que se carga.


  —Nunca dejaré de serlo. —dejo un beso en mis labios y apoyo su cabeza en mi hombro.


  Fue una promesa, ambos lo hicimos, entre besos y caricias nos prometimos amor eterno, entre derrotas y triunfos, siempre estaríamos juntos.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


Capitulo cuarenta y tres


  Leyna


  Me encuentro observando como el terapeuta ayuda a Dereck con sus ejercicios matutinos, poco a poco va mejorando, cada día se siente mejor y su ánimo es el mejor, cosa que agradezco o de verdad iba a matarlo, lo necesito conmigo y con nuestra pequeña Lucero, que hoy se encuentra más inquieta de lo que acostumbra, está niña me matará el día de hoy he notado que se mueve mucho y sus pequeñas patadas en mi barriga me provocan fuerte dolores.


  —¿Cómo te sientes? —interroga Gavrel hasta él se ha dado cuenta de mi mal estar. —Estás pálida. —toca mi frente como si fuera una niña, para tomar mi temperatura.


  —Estoy bien, —me alejo de su tacto, al parecer no recuerda que me molesta. —Algo cansada, no sé muy bien cómo explicarlo, me siento muy embarazada, pero tengo una sensación extraña en mi vientre. —arruga su ceño, me observa detenidamente y después mira a su esposa que se encuentra a un kilómetro del ruso, no pueden estar en la misma habitación sin matarse.


  —Puedo decirle que te revise, —miro a Duscha que tiene su mirada perdida en el patio trasero de la casa. —No se negará. —la chica gira su cara en nuestra dirección como si supiera que la estaban observando, me da una corta sonrisa y fulmina al ruso con la mirada para hacerle un gesto como si verlo le diera mucho asco.


  —¿Qué le has hecho para que te odie? —interrogo mirando el desprecio que ella muestra ante la sola existencia de Gavrel.


  —Hacerla mi esposa, no fue la mejor idea. —¿Por qué no le puedo creer ni una mierda lo que dice?


  —Como digas Gavrel, —hago una mueca ante el dolor punzante que cruza mi vientre. —Dile si puede revisarme, —susurro doblándome de dolor. —No me encuentro bien. —se aleja a paso apresurado y supongo que con dirección a su mujer.


  El dolor paso y me enderezo en la silla, en eso Dereck se acerca y me observa intrigado, toma mi mano al tiempo que Duscha se acerca a paso veloz, toca mi vientre sin consultarme antes, la miro mal, pero parece no importarle lo que haga.


  —¿Qué sucede? —Dereck también pone su mano en mi vientre, pero de él no me molesta su contacto.


  —Hay que llevarla de inmediato al hospital, —Duscha se levanta de su lugar. —Estas en labor de parto. —la miro extrañada no siento que este así, en realidad ¿Cómo se siente una mujer en ese estado?, lo único que se es que me vuelvo a doblar por otra puntada, que logro esta vez sacarme un grito.


  —¿Cómo sabes eso? —escucho que Gavrel le pregunta.


  —He… Bueno solo soy una simple estudiante de medicina, yo no sé mucho de esas cosas —interroga con un sarcasmo que me haría gracia si pudiera reírme en este momento.


  —Cuida como me respondes. —Gavrel la amenaza y yo giro mis ojos tratando de respirar con normalidad.


  —Disculpen que interrumpa su demostración de amor, pero mi mujer está por dar a luz, —Gavrel lo fulmina con la mirada. —Has algo idiota. —le reclama exaltado.


  —Ya entendí, —trata de ayudarme para ponerme en pie, pero me es imposible por el dolor. —Vamos nena has un esfuerzo. —pide con cariño, hago lo que dice, sin embargo cuando lo logro mis piernas son mojadas por un líquido que no entiendo de donde salió.


  —Gavrel levántala y llévala al sillón, —Duscha ordena en un modo muy profesional, este la mira como si estuviera loca. —Hazlo idiota, tu sobrina viene en camino, no hay tiempo para un hospital. —observo aterrada a la chica esto tenía que ser una broma.


  —¿Qué quieres decir? —interroga Dereck en el mismo estado que yo. —¿Correrán riesgo? —está nos mira por un segundo que se me hace eterno.


  —Nada saldrá mal, necesito algunas cosas, pero Leyna, —odio los peros, siempre hay uno y no son buenos. —Sentirás todo el dolor, no puedo hacer nada en contra de eso, —asiento ante lo que dice. —Gavrel colócala donde te dije, Dereck llama una ambulancia, mientras tanto haré el resto. —todos acatan sus órdenes, hasta yo me comporto que me encuentro al borde de un colapso.


  El ruso me deja suavemente en el sillón, mientras Dereck se mueve por toda la casa llamando a la ambulancia, Duscha le da más órdenes al ruso, que por milagro de Dios le hace caso y yo sigo doblándome de dolor, las contracciones son cada vez más seguidas y dolorosas, siento las ganas de devolver el desayuno, tomo aire para contener las arcadas.


  Una mano toma la mía, giro mi cabeza para encontrarme a Dereck en su silla de ruedas, mirándome fijamente, me da una corta sonrisa y creo que piensa con eso solucionará todo, está loco.


  —Esto es tu culpa. —le reclamo enojada, su ceño se arruga. —Si, no fueras tan promiscuo no estaría así. —quiero matarlo, pero no solo por darme sexo hasta perder la conciencia sino por la forma en la que se está riendo. —No te rías, maldito idiota...


  —Eres pólvora mein star (mi estrella), —iba a mandarlo a la mierda, pero otra puntada me hizo callar. —Te amo Leyna, gracias por lo que haces. —observo sus ojos y lo único que veo es amor puro.


  —No dirás gracias cuando te castre. —no puedo ser cariñosa en este momento. —Siento mi columna partirse. —Duscha se acerca y se coloca entre mis piernas.


  —Si quieres para la próxima seré yo quien de a luz a nuestro segundo hijo —solo comencé a tomar aire tratando de calmar mi dolor —No sentiré nada, porque la parte de abajo está paralizada. —odio ese tipo de bromas sobre su estado.


  —Maldito idiota…—sus palabras me saben a mierda.


  —¿Sabes como pujar? —agradezco haber ido a ese tonto curso que me obligo Alice, asiento con mi cabeza. —Bien, —saca mi ropa interior, Gavrel se aleja de nosotros, Dereck queda a mi lado nada más. —Cuando te digas pujas, ¿Entendido? —no lo entendí, pero no es hora de discutir.


  Siento como ingresa una de sus manos en mi vagina, no siento dolor a eso, con el que tengo en la columna ha dormido todo lo demás, siento que hace movimientos dentro de mí, no llego a verla, ya que mi cuerpo se encuentra estirado y mis piernas levantadas.


  —Leyna puja, —por un momento no reacciono hasta que escucho su grito. —¡PUJA! —hago lo que dice pujo todo lo que puedo, el dolor es insoportable, Dereck presiona mi mano y limpia mi frente humedecida por la transpiración. —Vamos, puedes hacerlo mejor. —está niña le gusta desafiar. —Necesito sacar a tu hija Leyna, necesita aire para vivir, deja de pensar y de una maldita vez ¡PUJA! —sus palabras hicieron mella en mí, Lucero me necesita.


  Así que hice lo que me dijo y puje todo lo que daba mi cuerpo y más, esperaba que fuera suficiente no toleraría una vez más, al parecer si porque un llanto inundó la sala, busque con la mirada la responsable de tal escándalo y la encontré entre los brazos de Duscha, que la envolvía en una sabana y se la daba a Dereck en brazos, este tenía una mirada indescifrable, parecía haber visto la obra más grande hecha por el hombre y en realidad para nosotros lo era.


  —¡Joder! —se quejó Dereck mirándome. —Es demasiado perfecta, —tenía una sonrisa que amaba con locura ver. —Es igual a ti. —me la paso y pude reconocer su cabello negro y cuando abrió sus ojos eran del mismo azul que el mío, ya que el de mi prometido eran de un azul más claro.


  —Bienvenida Lucero Fischer, —le di las gracias a Dios por este regalo. —Gracias a ti por esto. —susurre al tiempo que Dereck unía sus labios con los míos.


  Me quede observando a mi pequeña hija como se prendía a mi mano y no pude sentirme la mujer más afortunada del mundo, la felicidad era está, no necesitaba lujos, viajes, ni una vida llena de banalidades solo a Dereck y a nuestra pequeña Lucero a mi lado.


  La ambulancia llegó justo a tiempo para llevarnos al hospital y que nos realizaran todos los chequeos correspondientes, ya que no era normal, que la niña naciera en casa por más que cumpliera con los nueve meses de embarazo.


  Agradezco que Gavrel haya llegado unos días antes a visitarnos y trajera a Duscha con él, no sé que hubiera pasado si no, le debo mucho a esa chica que poco a poco se ha ganado un lugar en esta familia, por más que el ruso reniegue de todo lo que tenga que ver con ella.


  —¿Cómo te sientes? —Dereck se encuentra sentado en su silla a mi lado.


  —Como si un camión me hubiera pasado por encima, después de eso bien. —no podría ser yo si no uso mi típico sarcasmo.


  —Ay Leyna no cambias más, —suelta entre risas. —La familia llegará mañana como lo tenían previsto. —me comunica algo que supuse, todos querían estar para el nacimiento de mi pequeña, pero no pudo ser, ella necesitaba ser especial y lo logro.


  —¿Elegiste? —interrogo, me observa por un segundo y asiente con una sonrisa en sus labios. —Bien. —me limito a responder.


  La puerta es abierta dejando ver a una enfermera que trae en una cuna con ruedas a mi pequeña Lucero, la mujer la saca de su lugar y me la pasa, nos observa a los tres y se le forma una sonrisa en sus labios, la pequeña se queja entre dormida y ya siento desesperarme.


  —¿Lista mamá? —¿Mamá?, que extraño se siente esa palabra, pero me gusta.


  —¿Para qué? —interrogo cuando salgo de mi letargo mental, me sonríe como si fuera tonta y creo que lo soy cuando responde.


  —Para alimentarla. —mi boca se abre y se cierra, no sé como hacerlo, pienso para mis adentros. —Te enseñaré. —avisa y me tranquilizo, no quiero lastimarla, ni que sufra por mi culpa.


  Pasamos más de una hora tratando de que está niña rebelde coma de mi pecho, tan chiquita y con ese carácter, se enoja si la cambio de pecho, la enfermera me explico que debe comer de los dos o podría hacerme una mastitis, cosa que no quiero por lo que me ha dicho Marlene es muy doloroso.


  Logramos que comiera de los dos y quede agotada mentalmente, se la pase a Dereck que no dejo de mirarnos en todo el rato, su mirada se encontraba llena de vida tanto como la mía, después de todo lo que pasamos supimos amarnos y nos demostramos que el amor no es perfecto con sus altas y bajas pudimos y podremos seguir.


  —¿En qué piensas? —interroga Dereck, ayudándose con sus manos para subir a la cama, fue una de las primeras cosas que aprendió.


  —En la familia que formamos, en Lucero, en ti, en mí, básicamente en todo lo que debimos pasar para llegar hasta donde estamos. —acomodo mi cabeza en su hombro.


  —Lo apostamos todo y salimos vencedores, con alguna batalla perdidas, —señala sus piernas. —Y guerras ganadas, —señala a Lucero que duerme placidamente en su cuna. —De eso se trata la vida Leyna de jugar y tratar de ganar, obvio que es difícil, pero no apostar es de cobardes y tú apostaste a esta familia, al darme una oportunidad, al salir adelante juntos y mein star (mi estrella) siempre estaré agradecido por eso. —toma mi cara entre sus manos y me besa suavemente.


  —Los dos lo hicimos, no me dejaste sola, arriesgaste tu vida por la nuestra, —susurro sobre sus labios. —Estaré eternamente agradecida a la vida por tenerte a mi lado, —hago una pequeña pausa mirando sus ojos. —Te amo Dereck Fischer. —su sonrisa hace que mi corazón salte de alegría.


  —Te amo Leyna Muller, futura señora Fischer. —sonrió como lo hace él.


  Volvimos a unir nuestros labios con ese amor que nos tuvimos siempre, pero que no sabíamos como tratarlo o mejor dicho sentirlo, el amor se siente a cada instante, en cada acción, hasta en los momentos que no ves la luz es donde más debes amar, se los digo yo que no sabía que significaba esa palabra de cuatro letras que tan pequeña es, pero su significado es enorme y el más importante.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


   FIN 


Epilogo


  Dereck


  Estoy sentado en mi silla mirando por la ventana como la media mañana se hace presente y recuerdos de una vida pasada llegan a mí, está casa es demasiado nostálgica, cada rincón guarda un secreto el cual ame, amo y amaré.


  Tres años han pasado desde aquel trágico día donde recibe un balazo por parte de Amira, su locura no tenía pies ni cabeza, su avaricia llego a enfermarla, hasta el punto de querernos muertos sin ningún motivo justificable, había tocado fondo y la locura fue su mejor amiga.


  Donde conocí el infierno ese día, pero como siempre ella estuvo ahí tan presente como nadie lo hizo, no necesito palabras para sacarme adelante, solo hechos uso, lágrimas de rabia derramo cuando veía que me daba por vencido, besos dejaba cada noche en mi cuerpo haciéndome sentir amado, supo como sacarme de ese pozo negro en el que me encontraba.


  Y cuando nació Lucero todo fue diferente, no me permití bajar la guardia, no deje que nada me afectara, solo pensaba en sus ojos que eran un par de luceros iguales a los de su madre y todo pasaba a segundo plano ella y mi futura esposa eran lo más importante.


  Sí, futura aún no nos casamos, no porque Leyna no quisiera sino porque quería estar al cien por ciento para este día, y hoy llego, mis nervios han hecho estragos en mí, hace una semana que no duermo bien, Leyna es todo lo contrario se encuentra tranquila para ella no hay diferencia el firmar un papel o no, dice que si ya me viene aguantando ¿Cuál sería la diferencia a la hora de estar casados?, en parte tiene razón, pero para mí no es lo mismo, podría arrepentirse y dejarme plantado con ella nunca se sabe.


  La puerta es abierta rápidamente y un torbellino de cabello negro y ojos azules entra corriendo, busca con la mirada a su salvador, cuando me ve corre más deprisa hasta donde me encuentro, hago la silla hacia atrás para tomarla entre mis brazos, su respiración es agitada, sus pequeñas manos se aferran a mi cuello, está en problemas eso es seguro.


  —Papi. —susurra con su pequeña boquita en mi cuello. —No fue queriendo. —cada vez que dice eso es porque de verdad ha hecho enojar a su madre.


  —¿Qué hiciste? —interrogo acurrucándola en mi pecho.


  —Solo ... Bueno ... Es que yo quería verme bonita. —cierro mis ojos y cuento hasta cien antes de escuchar el chillido de Leyna entrando a mi oficina. —Papi. —murmura con dramatismo.


  —Tranquilas, todo tiene solución, —aclaro antes la mirada de mi futura esposa que tiene fuego en sus ojos. —Leyna. —amenazo para que me mire.


  —No me jodas Dereck, —se acerca a paso apresurado, mira a Lucero y niega. —Ven aquí. —estira sus manos y la pequeña salta de los míos para ir a los de su madre que le da un beso en la cabeza.


  —¿Qué rompió? —pregunto con curiosidad, Leyna la mira y cierra sus ojos, creo que está contando hasta un millón para no matarla. —¿Tan grave fue? —Lucero niega con una sonrisa.


  —Quería verme bonita, —si ya es bonita, no entenderé al sexo femenino. —Lo siento. —baja su cabeza con culpa.


  —Ve a jugar con tus primos, hablaré con tu padre. —está asiente mientras que Leyna la coloca en el suelo, desaparece de nuestras vistas como entro, corriendo.


  —Ve, —estiro mi mano la toma y se sienta sobre mis piernas. —¿Qué hizo? —acaricio su cabello que cuelga por detrás de su espalda.


  —Lo de siempre, jugo con mis maquillajes, —¡Ay no!, Lucero ama molestar a su madre. —Le pasaré la factura a sus padrinos. —suelto una carcajada imaginando a Gavrel pagando lo que destrozó y a Duscha defendiendo al pobre angelito como ella le dice.


  El día que nació nuestra hija, aún no habíamos decidido quien serian sus padrinos y por obvias razones elegimos a Gavrel que si no fuera por el ruso, el infierno en el que vivíamos con Alviria nunca hubiera terminado y a Duscha la eligió Leyna por haber estado en el parto y ayudar a que Lucero naciera sana y salva, aceptaron encantados, aunque está última primero no sabía que hacer, ya que su situación con mi amigo fue y es complicada, más por lo que tuvieron que vivir.


  —Los pagaré yo. —aviso ante el silencio que se había formado. ¿Por qué no estas lista? —me mira como si fuera idiota y creo que lo soy. —¿Te arrepientes? —gira sus ojos al tiempo que me da un golpe en la cabeza.


  —No me arrepiento, deja de preguntar eso o juro Dereck Fischer que te dejo en el altar. — se levanta molesta y sale de la oficina que tiene la casa de campo.


  Me quedo solo de nuevo y maldigo lo idiota que sigo siendo, ¿Cómo puedo pensar que se va a arrepentir de casarse conmigo?, si el día que se lo propuse ni un anillo le di, pero se lo recompense tiempo después dándole uno con forma de estrella, un zafiro azul, una joya costosa, pero valió cada euro invertido, su cara de felicidad y la cantidad de, te amo que me dijo ese día supe que había elegido bien, no por su valor si no por lo que significa, era el sello de nuestro amor eterno.


  Me levanto de la silla giratoria y tomo el bastón que se ha convertido en mi mejor aliado, desde que volví a caminar hace seis meses, me llevo más de dos años recuperar la movilidad en mis piernas fue una tarea dura, pero como dije con Leyna a mi lado todo fue posible, camino a paso lento apoyándome en mi amigo hasta salir del estudio, sigo caminando y llego a la sala donde todo es un caos, niños de aquí para haya, los hijos de Marlene con el griego, los de Aglaia con el francés, mi pequeña Lucero haciendo de las suyas con los demás.


  —Aquí estás, —me giro ante la voz de mi padre que tiene una enorme sonrisa adornando sus labios. —Deberías estar listo. —mira su reloj pulsera y después a mí.


  —Lo sé, pero estaba recordando mi vida pasada. —su ceño se arruga, me mira con interrogación. —Recordaba lo idiota que fui y como perdí el tiempo, —se tensa en su lugar, aún se siente responsable por lo que me dijo aquella vez por más que le dije que quedo en el pasado. —Y lo afortunado que soy de tener a una mujer como Leyna. —mis palabras parecen tranquilizarlo un poco.—


  —Los dos lo son Dereck, no solo tú, ella también lo es, siempre estuvieron destinados a estar juntos por eso hice lo que hice. —me siento confundido a ¿A qué se refiere?, parece entender que el que no entiende soy yo ahora. —No hacia falta que los dos trabajaran juntos, con tu primo era más que suficiente, sabía lo de la secretaria y su prima, lo supe siempre. —se encoge de hombros con despreocupación. —Les di una pequeña ayuda que necesitaban. —voy a matarlo si no lo hice antes lo haré ahora.


  —Estás completamente loco. —declaro mirándolo mal, niega con una tonta sonrisa en su cara.


  —Sabes de lo que soy capaz por la felicidad de mi familia, —se a lo que se refiere con eso. —No me tiento el corazón para ver a las personas que amo ser felices y querido hijo ustedes lo son, tú y la loca de mujer que tienes. —si Leyna sabe esto y escucha como la llamo lo mata.


  —Estás muerto, ¿Lo sabes? —pregunto con una sonrisa estirando de mis labios. —Si lo sabe, te mata. —me encojo de hombros, su mirada se entristece.


  —Aún me odia, —susurra dolido, la realidad es que Leyna no habla mucho con él.


  —No lo hace padre, ella es así lo sabes. —justifico el comportamiento de mi mujer. —Me dijo que los dos la entregarían en el altar. —asiente poco convencido.


  —No creo que sea buena idea, ella tiene a Luther. —en ese momento por detrás de Blaz estaba Leyna escuchando todo.


  —Es buena idea, —mi padre gira al escuchar su voz. —Blaz no hagas drama, si no quisiera que estuvieras no te hubiera invitado, —le doy una corta mirada, asiente ante mi gesto. —Bien, —refunfuña. —Como les gusta la cursilería, —sigue despotricando. —Eres como mi padre Blaz y te amo, pero si vuelves hablarle de esa forma a Dereck te mato, ¿Entendido? —lo señala con su dedo.


  —Entendido, —se acerca a ella y lo abraza, está se deja, nunca se niega a un abrazo de mi padre. —Gracias. —susurra dejando un beso en su frente.


  —Debo cambiarme, —anuncia alejándose de los brazos de Blaz. —Y tú también. —señala mi vestimenta casual.


  Hago un saludo militar, mientras que me alejo de ellos con rumbo a nuestra habitación que sigue en la planta baja no quise cambiarla, está me traía buenos recuerdos, así que nos quedamos aquí. Ingreso en esta y mi traje negro me espera perfectamente ordenado, obra de mi madre segura, Leyna odia los quehaceres de la casa, prefiere trabajar en la oficina con los empleados de las caballerizas o en el campo mismo, antes que ponerse a limpiar para eso contrato personal de limpieza.


  Tomo asiento en la cama y comienzo a desvestirme, sigo pensando en lo bien que nos ha ido en estos tres años, tanto con mi estado de salud, la relación con mein star (mi estrella) y en el trabajo, la crianza de animales fue la mejor decisión que pude tomar a Lucero le encanta y dice que va a ser doctora para poder curarlos, sería muy feliz si lo hace, pero no pondré mis sueños por encima de los de ella, no seré como lo fue mi padre alguna vez conmigo.


  Dejo todo pensamiento de lado, para terminar de alistarme o de verdad que Leyna me matará si llego tarde a nuestra boda, coloco mi pantalón, camisa, zapatos, saco y dejo la corbata para que lo haga alguna mujer de la casa, estas cosas no se me dan tan fácil, me coloco él perfume favorito de mein star (mi estrella), busco sobre la mesita las alianzas las tomo y guardo en el bolsillo, tomo mi bastón y salgo con rumbo al patio trasero donde se encuentran mis amigos y familia, vizualizo a mi madre que se encuentra conversando con Alice y los padres de Leandro.


  —Madre, —la llamo cuando estoy a su lado. —¿Me ayudas? —interrogo señalándome la corbata, ella sonríe con ternura.


  —Obvio que si mi niño. —no termino de decir esa ridícula frase que mis padrinos de boda comenzaron a reír a carcajadas, los fulmine con la mirada, ni caso que me hicieron, hasta que mi madre hablo. —Si se siguen burlando llamaré a sus esposas. —más de uno hizo silencio nadie quería ver enojada a esas mujeres.


  —Gracias. —susurro, mientras ella se ocupa de hacer bien el nudo. —¿Lucero? — pregunté al no verla con los demás.


  —Poniéndose linda, —me tensé ante esas palabras. —Tranquilo tu hermana la cuida. —volví a respirar con normalidad. —Es una niña muy traviesa. —ni que lo diga, deje un beso y me acerque a mis padrinos.


  Estaban todos, el griego, el francés, los rusos, mi cuñado, hasta el italiano al que le tengo pena, no creo que siga vivo en cualquier momento será su funeral si sigue metiéndose en líos.


  —¿Listo para firmar tu sentencia de muerte? —Gavrel sonríe con malicia.


  —No sé, dímelo tú, —su mirada se ensombrece. —Te has casado dos veces y divorciado una. —aprieta sus dientes con fuerza, está furioso. —Le preguntaré a Duscha que se siente. —creo que hable de más porque se acerca a mi amenazante, pero se detiene cuando escuchamos la marcha nupcial. —Deja que me case después me golpeas. —niega y vuelve a su lugar.


  Ingresan primero las hijas del francés con la mía, las tres tomadas de las manos, tirando pétalos de flores, con sus perfectos vestidos celestes, después de eso entran Aglaia, Duscha, Marlene, Alessandra y Karenina, todas hermosas con sus vestidos del mismo color que las pequeñas, pero con diferentes cortes que hacen gruñir a los hombres a mi espalda y yo estaría igual o peor que ellos, cada uno tiene su parte sexi.


  Pero dejo de mirarlas cuando la mujer que puso desde siempre mi mundo de cabeza entra por esa puerta, tan perfecta como ella solo sabe serlo, su vestido corte princesa en color blanco con un escote que no deja nada a la imaginación, sus pechos resaltan demasiado, sin embargo le queda perfecto, una pequeña cola blanca cuelga por detrás nada exagerado, un ramo de rosas blanco adornan sus manos.


  A cada lado de su brazo vienen Luther que no puede disimular la felicidad que siente al tener a su única hija mujer a su lado y al otro costado mi padre que la ama con locura, es afortunada de tener tantas personas que la quieran y lo sabe por más que no pueda demostrarlo.


  —Si no la cuidas te mato, —giro los ojos ante la amenaza de mi propio padre. —Aunque sé que lo harás. —si como no, sonrió falsamente.


  —Gracias por el voto de confianza. —me quejo con extremo dramatismo.


  —No hacen falta las amenazas, —Luther es más pacifista. —Los accidentes siempre ocurren. —retiro lo dicho, ¿Qué mierda les pasa?, los miro mal, tomo a Leyna de la cintura y se las arranco de las manos.


  —Sé cuidar a mi mujer hace años lo hago. —les aclaró molesto, los idiotas de mis padrinos comienzan a reír.


  —Y yo que creí que ella cuidaba de ti. —odio a Cecilio, vive molestándome, aún no entiendo como sigue vivo, si no lo mata Gavrel lo haré yo.


  —Estoy a punto de irme, —Leyna amenaza a todos. —¿Podemos empezar? —le pide al padre y este asiente con una sonrisa ante el circo armado.


  El padre dio comienzo a la boda, una pequeña donde se encontraba la familia, nada que llame la atención, Leyna era mi mujer, no necesitábamos un papel todos creían que estábamos casados y no lo desmentíamos, no había necesidad de dar explicaciones, así que éramos a lo mucho treinta personas.


  La hora de los votos había llegado, era un ritual en todas las historias, no habría un final si nos salteábamos esta parte, así que fije mi vista en Leyna, lo primero que hice fue acercar mis labios a su mano que la tenía entrelazada con la mía.


  —¿Qué puedo decir que no sepas? o ¿Qué no te haya demostrado en estos años? —sonrió con ternura y asintió. —Que te amo, ayer, hoy y siempre mein star (mi estrella), que Sigues Siendo Mía. —negó limpiando una lágrima traicionera que escapo de su ojo.


  —Nunca deje de serlo, por más que hubiera querido no pude, siempre fui débil, mi corazón no sabe latir si no es a la misma sintonía que el tuyo, por eso y más te amo. —susurro entre lágrimas.


  No espere a que el padre preguntará si aceptaba o no, ella ya era mía, ya era mi esposa, mi amiga, mi mujer, la madre de mi hija toda ella me pertenecía, me apoderé de sus labios y la bese como cada vez que lo hacía sintiéndome vivo y amándola con cada fibra de mi cuerpo.


  Me separé y la deje respirar, cuando escuche los aplausos y gritos de los demás, ella tenía su mirada cristalina por las lágrimas, acerco sus labios a mi oído y susurro algo que no creí posible, solté el bastón y como pude la levante en el aire haciéndola girar.


  —Gracias, —llene su cara de besos. —Te amo, te amo tanto, me haces el hombre más feliz del mundo, —Lucero pidió atención, baje a su madre y la tome entre mis brazos quedando los tres en un abrazo. —Los amo a los tres. —susurre sabiendo que Leyna me había dado el mejor regalo de bodas.


  —Nostras también Dereck, —murmuro sobre mis labios. —Te amo Fischer. —unimos nuestros labios, hasta que unas manitos nos separaron.


  —Te amo señora Fischer. —la amaba con locura.


  Y así es como me gane su perdón, como supe aprovechar las oportunidades de la vida, como Leyna supo decir un te amo sin sentirse mal, así es como supimos salir adelante, lo único que se necesitó fue amor y era lo que nos sobraba.


  ☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆
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